
D O R A  I N É S  M U N É V A R  M . E D I T O R A

RECONOCIDOS Y MENOS RECONOCIDOS

* ^  : UNIVERS1DAD 
* V . NACIONAL
\  J  DE COLOMBIA

S E D E  B O G O T Á  
FACULTAD DE MEDICINA



A U T O R A S

Dora Inés Munévar M.

Mairena Fernández Escalante 

Pabla Vicenta Torres Ortega 

Diana Patricia Jiménez Angulo 

Militza Catalina Munévar M. 

Hamidah Indira Puerta Hernández 

Aida del Pilar Becerra B.

Maria Teresa Bonet Mombrú

Eline Joñas

Pilar Lemus Espinosa

Maria Claudia Conrado Enciso

Liliana Patricia Mosquera Reyes

Vitoria Langa

Catherin Agudelo Arévalo



Saberes de m ujeres: 
reconocidos y m enos reconocidos



Dora Inés Munévar M.
E D I T O R A

Saberes de mujeres: 
reconocidos y menos reconocidos

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA
SEDE BOGOTÁ 

FACULTAD DE MEDICINA

Bogotá, D. C., octubre de 2011



© Universidad Nacional de Colombia 

Facultad de Medicina 

© Dora Inés Munévar M.

P O R T A D A  

Isabel Sandoval

ISBN 9 78-958-761-013-0  

Primera edición, 20 11

P R E P A R A C I Ó N  E D I T O R I A L  E  I M P R E S I O N :

Editorial Universidad Nacional de Colombia
www.editorial.unal.edu.co
direditorial@unal.edu.co

Bogotá, Colombia

Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio 
sin la autorización escrita del titular de los derechos patrimoniales

Impreso y  hecho en Bogotá, D. C. Colombia

C atalogación en la publicación U niversidad N acional de C olom bia 

Saberes de m ujeres : reconocidos y  m enos reconocidos / ed. D ora Inés M unévar M . -  

Bogotá : U niversidad N acional de Colom bia. Facultad de M edicina, 20 11 
232 p.

Incluye referencias bibliográficas 

I S B N : 978-958-761-013-0

1. Fem inism o - Investigaciones 2. M ujeres - Condic iones sociales 
I. M un évar M unévar, D ora Inés,

http://www.editorial.unal.edu.co
mailto:direditorial@unal.edu.co


Contenido

A  m odo de presentación
¿En qué sentido hablam os de saberes de m ujeres?

Sección 1
Lugares para compartir saberes

D O R A  INÉS M U N É V A R  M.

Mujeres cultivando saberes académicos

M A I R E N A  FERNÁN DE Z  ESCALANTE

Desigualdades en la participación política de las mujeres: 
la situación en la Comunidad de Madrid

PABLA  V ICENTA TOR RES  O RT EGA  
D IA NA  PATRICIA J IM É N E Z  A N G U L O

Mujeres compañileras dentro y fuera de las tabacaleras

M IL IT Z A  CATALINA M U N É V A R  M.

Mujeres maoríes/Maori Women/Wahine Máori

H A M ID A H  IND IRA  PUERTA HERN Á N D EZ  

Mujeres entre sabores y saberes cotidianos

AÍDA  DEL P I LAR BEC ERRA B

Textos tejidos: el (que) hacer de mujeres tejedoras

Sección 2
iniciativas para incorporar saberes

M A R l A  TERESA  BONET  M O M B R Ú

Relato histórico y relato de ficción: el género 
entre dos referencias entrecruzadas





A  m o d o  d e  p resen tac ió n

¿En qué sentido hablamos de saberes de mujeres?

El pensar, pues, nace de una necesidad de sentido.

De un malestar, de una infelicidad. Pero cuando se encuentran 

palabras que nos permiten enlazarnos de nuevo con nuestra experiencia, 

entonces estas liberan deseo. El deseo de una vía potencialmente 

infinita de descubrimiento y  creación. Una vía orientada 

hacia algo que no conocemos, profundamente alegre.

Chiara Zamboni, s.f.

Los saberes alim entan los debates académ icos, nutren las controversias 

investigativas; por su interm edio, se hacen presentes las subjetividades cog- 

noscentes en el m undo académ ico. En  el sentido arendtiano del hacerse ver y  

del dejarse escuchar es posib le  p rom over la m ovilización  de subjetividades, el 

reconocim iento de intersubjetividades, las relaciones con el saber y  los p ro ­

pósitos transform adores de la investigación  com o práctica  cu ltural y  p o lí­

tica. C uand o los saberes cu ltivados p or las m ujeres circu lan  p or los lugares 

establecidos com o apropiados por la organ ización  académ ica y  la estructura 

social o cuando las m ujeres intentan que sus in iciativas intelectuales sean in ­

corporad as en estos m ism os lugares, se está p rocuran do su reconocim iento 

y  se está resignificando el trabajo acad ém ico  en sus m odalidades presencial, 

virtual o a distancia.

C o n  estas d inám icas interconectadas com o fondo para el análisis p ro p u es­

to, este libro contiene m ucho m ás a qu ienes narran  saberes prop ios o ajenos 

que a lo narrado en abstracto: catorce m ujeres, profesoras, estudiantes o in ­

vestigadoras de seis países (A rgentina, B rasil, C o lom bia, España, M ozam bi­

que y  N ueva Zelanda) y  tres regiones colom bianas (C opacabana, A ntioqu ia , 

M ontes de M aría, B o lívar y  Bogotá, D .C .).

El libro está estructurado en dos secciones. E n  sus páginas se leen textos 

escritos p o r dos grupos de autoras provenientes de d iversos lugares g e o g rá fi­

cos (tres continentes, tres regiones colom bianas), institucionales (nueve u n i­

versidades) y  epistém icos (d iversas m an eras de hacer profesional y  de saber 

d iscip linar), aun cuando no queden separad os o cercados p or unas fronteras 

rígidas e infranqueables: un p rim er gru p o  de m ujeres se halla en lugares p or 

donde circu lan  ciertas relaciones d iferenciadas con los saberes (Sección  i) y  

un segundo grupo com parte sus in iciativas en torno a saberes m ovilizadores,



¿En qué sentido hablamos de saberes de mujeres?

pero  con m enos cond iciones para su arraigo (Sección  2). E n  am bas situacio­

nes, su decir creativo, sus polifon ías, sus resistencias y  sus apuestas epistém i- 

cas no solo  constituyen un h ablar  consecuente con su saber, sino que activan 

la reciprocidad  u optan por la  escucha  activa y  p o r los efectos de la resonancia 

que sus palabras generan, m antienen o expanden a p artir  del m om ento en 

que son com unicadas.

E n  este contexto, preguntam os ¿cóm o hacer para que los lugares ocup a­

d os y  las in iciativas in co rp orad as p o r las m ujeres al m undo de los saberes se 

con viertan  en la base de d iá logos in tersubjetivos a fin de constru ir otra clase 

de relación  con los saberes e in terrogar tanto las raíces y  supuestos com o las 

expresiones sociales, culturales, políticas e ideológicas del trabajo académ ico? 

Las posib les respuestas a este com plejo  interrogante pasan por pensar, com ­

prender, actuar y  ju zgar en sentido arendtiano los itinerarios recorridos por 

cada autora para activar la recuperación  de la m em oria ' y  la resignificación 

de la  escucha2, pues las autoras pretenden con tribu ir a redefinir los efectos 

epistém icos, reflexivos, situados y  contestatarios de unos saberes que recla­

m an la reubicación  social, geopolítica  y  corpórea de las subjetividades. Se 

trata de saberes que se hallan  en m ovim iento y  que d isponen de un potencial 

m ovilizad o r p ara  in co rp orar otros elem entos identitarios o determ inadas p o ­

siciones de su jeto en los m od os de h acer investigación; en fin, unos saberes 

respald ados p o r la acción , la re flexiv id ad  y  el com prom iso de quienes los cu l­

tivan  y  de quienes p iensan en los alcances (D ora M unévar, 20 11, p. 27s)3 de lo 

que intentan exp an d ir m as allá de unas fronteras rígidas.

C o m o  consecuen cia, con siderar los saberes de las m ujeres im plica hacer 

visib le  las características de su relación  con el saber  que com ienza a p a rtir  de 

sí. E sa  responsab ilid ad  de saberse en relación  genera la activación  de la reflexi­

v id a d  ind ividual, el reconocim iento de la sabiduría práctica y  el despliegue de 

experien cias vivas com unicadas m ediante procesos escritúrales o p or m edio 

de la conversación . E scrib ien d o  y  conversando se pueden traspasar las fron ­

1 (...) historia entendida como memoria común y  como materia de estudio, que 
coincide con más o menos precisión y  acierto con la experiencia vivida. (...) Por 
político entiendo - y  lo entiendo con otras- todo lo que la gente hace en relación 
con el fin de evitar la violencia. M aría Milagros Rivera Garretas (s.f.). Recuperado 
de http://www.unapalabraotra.org/entredos/

2 Chiara Zamboni (s.f.) reivindica la escucha de la otra y  del otro, diciendo que “aun 
escuchándonos, el discurso entrelazado tiene un movimiento que se desliza por 
líneas desconocidas e imprevisibles. Solo al final de una conversación es posible 
reconstruir los recorridos y  las curvas, sin tener nunca un diseño de conjunto”. 
Recuperado de http://www.unapalabraotra.org/entredos/

3 Munévar M., Dora Inés (2011). Pensando los saberes de género. Bogotá: Editorial 
Universidad Nacional de Colombia.

http://www.unapalabraotra.org/entredos/
http://www.unapalabraotra.org/entredos/


teras fijas e inam ovibles de lo establecido con el fin de acom pañar procesos de 

redistribución de saberes, pero de m an era justa, equitativa y  m enos alienante 

para ellas m ism as, incluso para sus colegas (hom bres y  m ujeres).

Los recorrid os por los lugares habitados o transitados p or las autoras d icen 

que las m ujeres están y  han estado construyend o sus aportes en la academ ia 

(D ora Inés M unévar M .), en la activ id ad  política (M airena Fernández E s ­

calante), en la fábrica (Pabla Torres O rtega y  D iana Jim énez A n gu lo ), en la 
sociedad  intercultural (M ilitza C atalina M u n évar M .) o en la v id a  cotid iana 

(H am idah Puerta o P ilar B ecerra  B.). Las narracion es escritas, habladas y  sen ­

tidas perm iten  reconocer, o b servar e identificar una relación ind ivid ualizada 

con el saber y  los m odos com o, recurrien do a una in tencionalidad  subverso- 

ra, incorporan  otras in iciativas intelectuales.

Por eso, y  de m anera incesante, las m ujeres están haciendo preguntas e 

insistiendo en interrogar lo que se prod uce en la academ ia reconfigurando re ­

ferencias entrecruzadas (M aría  Teresa B onet M om brú), trazando otras rutas 

de em ancipación  (Eline Joñas), estableciendo otras condiciones de relación 

con lo público (P ilar Lem us Espinosa), am pliando sus interacciones con los 

derechos y  la ciudadan ía (M aría  C lau d ia  C o n rad o  E n ciso  y  L iliana Patricia  

M osquera Reyes), entrelazando recorrid o s identitarios (V itoria  Langa) y  m a- 

peando los acom pañam ientos interpretativos (C ath erin  A gudelo  A révalo) 

para que los saberes cultivados o las in iciativas in corp orad as no se lim iten  a 

reproducir lo im puesto socialm ente por unas posiciones de sujeto encarnadas 

y  naturalizadas, o no se queden inm ovilizad os m ientras las subjetividades son 

su jetadas y  excluidas.

Profesora
D ora Inés M unévar M .

Coordinadora académica y editora





Sección 1

Lugares para com partir saberes





M u jeres cu ltivan d o  sab eres a ca d é m ico s

D O R A  I N É S  M U N É V A R  M  . *

E l saber de las m ujeres no es otro saber, 
sino una alteración del saber 

Franchise Collin, 2008, p. 351.

Las universidades, com o instituciones ded icadas a la construcción  de sa ­

beres y  a su com unicación  entre generacion es, d isponen de una organ ización  

académ ica conform ad a p o r d epartam entos, escuelas, centros e institutos que 

quisiéram os que fuesen “ un lugar de relación  y  de práctica política  posib le  y 

v ivib le”, com o d iría  A n n a  M aria  Piussi (20 10). C ad a  una de estas unidades 

académ icas, adem ás de ofrecer espacios institucionales a gru po s internos de 

investigación, se caracteriza p or la d iversid ad  cuantitativa y  cualitativa de sus 

acciones, por la estructuración  de una corriente principal de trabajo, p or las 

relaciones jerárquicas entre subjetividades cognoscentes (inseparable de la 

carrera académ ica) y  por “una o rto d oxia  a la que deben atenerse el p en sa­

m iento y  la práctica”. U nas realidades im posibles de ign orar que nos convid an  

a fijarnos en:

( ...)  sus integrantes (composición según mujeres y hombres, trayectorias, 

edad, formación), su tamaño (complejidad, tipos de liderazgos, recursos, eta­

pa de desarrollo, modelo organizacional), su capacidad de investigación (for­

mación posgraduada, proyectos liderados), su planta física e infraestructura, 
o sus relaciones con la sociedad (extensión e interacción social) (Dora M uné­

var &  Imelda Arana, 2011).

E n  estos espacios que term inan siendo antagónicos porque dan albergue 

al p od er y  a las inequidades académ icas, se espera que el trabajo investigativo

* Posdoctora en estudios de Género. Doctora en Teoría sociológica. Profesora 
titular e investigadora. Universidad Nacional de Colombia. Estudiosa de las 
relaciones poder, género, saber. Correo electrónico: dimunevarm@unal.edu.co

1 Citada en Remei Arnaus y Anna Maria Piussi, 2010, p. 20.
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sea realizado p o r gru p o s constitu idos con criterios de m érito para tal fin. Si 

los saberes de las m ujeres, recon o cid os y  m enos reconocidos, fuesen sabe­

res que anteceden o cuestionan lo  establecido com o fijo y  anclado en una 

realid ad  concreta, q uedaría  allanado el cam ino para pensar lo propuesto por 

Fran^oise C o llin  y  q ued aría  situada la necesidad de repensar las relaciones 

in d ivid u ales con el saber. A unque esto no sea así en el trabajo académ ico co ­

tid iano, querem os llegar hasta los lugares ocup ad os por m ujeres académ icas 

que cu ltivan  saberes de su interés en el escenario  universitario.

A  m ed id a que transitam os p o r la u n iversid ad  en su sentido de espacio  “ fér­

til de relación, reflexión, form ación  y  cultura” (R em ei A rnaus y  A n n a M a­

ria P iussi, 2 0 10 , p.23), p od em os d iscu rrir p o r entre las vías del conocim iento 

abiertas p or el trabajo académ ico hecho con las palabras y  con la política de 

lo s im bólico : un trabajo y  una p olítica  que p u ed e  hacer cualquier persona pues 

basta con saber hablar, tener voz y  deseo de decir algo p ara  estar presente. Tam ­

bién  p od em o s evocar, especialm ente con los saberes fem inistas y  de género, 

los procesos v iv id o s p or las m ujeres para ocup ar un lugar en la institución, 

recordand o que:

( ...)  desde la Revolución Francesa, llevadas por la curiosidad, las muje­

res hemos luchado consistentemente por ir a la universidad o porque fueran 

nuestras hijas, y  por hacem os con el conocimiento que en las universidades 

se custodia, se genera y se transmite. Hoy, cuando las alumnas son mayoría 

en sus aulas, tanto en Occidente com o en algunos países de Oriente, tomamos 

conciencia de que el conocim iento universitario no satisface nuestra curiosi­

dad ( ...)  (M ilagros Rivera, 2005).

C o n  esta anotación en el horizonte del análisis de los saberes cultivados 

p o r las m ujeres, nos detenem os en los gru po s de investigación avalados por 

la U n iversid ad  N acional de C o lo m b ia  y  categorizados en la plataform a tecno­

ló g ica  de C o lcien cias. Tenem os especial interés en aquellos grupos liderados 

p o r profesoras e investigadoras de la m ism a institución; a ellos dedicam os 

nuestras reflexiones en este capítulo.

• • • • •

1 . La u n iversid ad  ha de ofrecer espacios asociativos para que los saberes 

d iscu rran  entre el estudiantado, p ara  que los d iálogos interculturales circulen 

p o r el cam pus, para que los afectos p or el saber im pregnen la v ida académ ica 

del profesorado, del estudiantado y  del p ersonal adm inistrativo. La relación 

del estudiantado y  del p rofesorado con  los saberes académ icos constituye una 

m ed iació n  con la realidad  en la que cada quien vive, pues es ahí, en el estar y  

en el ocu p ar un  lugar, d onde es posib le  encontrar el sentido del diálogo entre 

el conocim iento y  la experiencia  vital, entre las profesoras y  la alteridad, entre



1 Lugares para compartir saberes

las investigadoras y  los contextos m ás cercanos, entre la construcción  de co ­

nocim iento y  las m etas de prod u ctivid ad  institucionalizada.

L os d iscursos acerca de la prod u ctivid ad  se han utilizado en las u n iversi­

dades y  los centros de investigación p ara  m ed ir el trabajo ind ividual, la in n o ­

vación  o las aplicaciones del conocim iento al trabajo , m ientras los d iscu rsos 

y  las convocatorias centradas en los gru p o s de investigación buscan  m ed ir 

el trabajo colectivo. L a  segunda vía, p ara  el caso colom biano, rem ite in ic ia l­

m ente a algunas recom endaciones de la M isión  de C ien cia  y  T ecnología2, que 

rindió sus in form es a fines de los años ochenta después de año y  m ed io de 

trabajo ded icado a pensar la institucionalidad  para p rop oner su reestructu­

ración y  d isponer de un m arco norm ativo. Este m arco vino  a ser la ley 29 de 

1990, que estableció una p olítica  de apoyo p a ra  el forta lecim ien to  y  la consoli­

dación de los grupos y  de los centros de investigación  en m edio de la apertura 

económ ica y  de la internacionalización de la econ om ía del país.

D esde entonces se han ido incorporando distintos criterios gerenciales y  de 

gestión para conocer la d inám ica de la actividad  investigativa, especialm ente 

para saber quiénes integran los grupos de investigación, qué producen los g ru ­

pos con sus investigaciones y  cuáles m ecanism os usan sus integrantes para dar 

a conocer lo que hacen en el contexto académ ico. Un hacer poco m ovilizad or 

en el sentido de constituir un actuar d iferenciado cualificado, reconocible y  con­

tinuo en el tiempo.

La instancia oficial colom biana d ed icad a al fom ento de las d in ám icas c ie n ­

tífico-tecnológicas es C o lcien cias -D ep artam en to  A d m in istrativo  de C iencia, 

Tecnología e In novación3- .  Esta instancia señala que la existencia, la c o m ­

p osición , la finalidad, la actividad, la v isib ilid ad  y  la prod u ctivid ad  de sus 

integrantes son necesarias para acreditar a un gru p o  de investigación , esto es, 

a un conjunto de personas:

2 La Política Nacional de Ciencia y Tecnología 1988-1992 se planteaba entre sus 
objetivos específicos crear un clima para que la población pueda aplicar los 
principios científicos en su diario vivir, de modo que se fomente la creatividad, se 
desarrolle el potencial para alcanzar una mayor satisfacción y retribución en su 
trabajo y, a la vez, se enriquezca la cultura nacional. Se destaca que Colciencias y 
la Asociación Colombiana para el Avance de la Ciencia promovieron la realiza­
ción del Foro Nacional de Ciencia y Tecnología, instalado el 7 de octubre de 1987; 
la declaratoria del año nacional de la Ciencia y la Tecnología en 1989; y  la creación 
de la Misión de Ciencia y  Tecnología, de donde surgieron las bases de la posterior 
Ley de Ciencia y Tecnología.

3 Denominación establecida mediante la Ley 1286 de 2009. El Departamento pro­
mueve actividades orientadas a concertar políticas de fomento a la producción 
de conocimientos, construir capacidades de ciencia, tecnología e innovación, y 
propiciar su circulación y uso para el desarrollo integral del país y el bienestar de 
la gente.

[1 7 ]



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

( ...)  que se reúnen para realizar investigación en una temática dada, for­

mulan uno o varios problemas de interés, trazan un plan estratégico de largo o 

mediano plazo para trabajar en él y  producen unos resultados de conocim ien­

to sobre el tema en cuestión. Un grupo existe siempre y  cuando demuestre 

producción de resultados tangibles y  verificables fruto de proyectos y de otras 

actividades de investigación convenientemente expresadas en un plan de ac­

ción (proyectos) debidamente form alizado (Colciencias, 2002, p. 8).

Esta  acepción  del gru po  de investigación  rem ite a las convocatorias p e­

rió d icas realizadas por C o lcien cias p ara  m ed ir la productividad. D ichas con ­

vo catorias pretenden activar la actualización  sistem ática de la in form ación 

de cad a  gru p o  en relación  con las p erson as que investigan, los trabajos que 

incluyen  en los registros y  las estrategias em pleadas para respaldar los logros 

registrados. Son  form as involucradas p o r el Estado para la rendición de cuen­

tas de la p rod u ctiv id ad  y  para con o cer las trayectorias y  las capacidades de 

investigación  de gru p o s e instituciones según sectores y  regiones. A lgunas 

tendencias suelen utilizarse para d efin ir acciones de fortalecim iento y  sos­

tenim iento de la investigación  en el país. E n  este contexto, los grupos p arti­

cipan  en las convocatorias de C o lcien cias p ara  conseguir un m ejor lugar en 

la clasificación  o categorización  nacional. Por eso, bien p od ría  ser una de las 

entradas al ám bito del capitalism o cognitivo  que exige producción sostenida de 

conocim iento  y  hace m ayor énfasis en su dim ensión inm aterial. Estas cuestio­

nes rem iten a los análisis de N egri y  H ardt, quienes:

( ...)  distinguen dos formas básicas de trabajo inmaterial: el trabajo intelec­

tual, o lingüístico, dirigido a la resolución de problemas, a las tareas simbóli­

cas y analíticas de producción de ideas, textos, códigos o imágenes; y  el trabajo 

afectivo, de servicio, coordinación y  asistencia comunitaria. En ambas formas, 

tiene lugar la desobjetivación de la relación salarial a la vez que se constata la 

persistencia de los viejos modelos de poder y  explotación de la fuerza de trabajo. 

De hecho, en las últimas décadas podemos reconocer la eficaz disposición de 

políticas coactivas de sometimiento al régimen salarial en el campo informativo 

y  cultural que se han traducido en la precarización del trabajo intelectual, la 

privatización de los servicios públicos y la expropiación de los medios de trans­

misión del conocimiento, al mismo tiempo que el capitalismo amplía las formas 

y  modelos de cooperación social en red (como se cita en Sierra, s.f., p. 168).

L a  clasificación  obtenida p or cada gru po  de investigación resulta del análi­

sis in d iv id u alizado  y  realizado de acuerdo con los datos reportados por quien 

lleva  el liderazgo en cada grupo. C o n  los productos inm ateriales o m ateriales 

registrados, tangibles y  verificab les m ediante ind icadores de existencia (le), 

in d icad ores de ca lid ad  (1c) e ind icadores de visib ilidad , circulación  y uso 

(Ivcu), se hace presente el gru p o  en la p lataform a tecnológica institucional.
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Este últim o ind icador de apropiación  socia l del conocim iento4, si se enm arca 

en el m ercado del conocim iento o en el capitalism o cognitivo, deja entre­

ver una especie de conversión  acad ém ica com petitiva, com o se p ercibe  en 

las características y  expresiones de cada uno de los productos esperados. Los 

productos de nuevo conocim iento abarcan las activ idades de investigación  

de los grupos con resultados novedosos en ciencia  y  tecnología5. Los p ro d u c­

tos relacionados con la form ación de capital hum ano para la investigación  se 

concretan con las tesis de m aestría o de d octorad o y  con la partic ipació n  del 

grupo en estos program as p osgrad u ad os6. Los productos relacionados con la 

apropiación social del conocim iento incluyen d iversos m edios que aseguren 

la d ivu lgación  y  la socialización  de los resultados, tales com o los eventos a ca ­

dém icos o los m ecanism os de com unicación7.
En to d o  c a so , lo s  p r o d u c t o s  in v e s t ig a t iv o s  d e l g r u p o  s o n  c a l i f ic a d o s  e n  la  

p la t a fo r m a  d is e ñ a d a  y  h a b i l i t a d a  p e r ió d ic a m e n t e  p a r a  ta l f in , te n ie n d o  e n  

c u e n ta  s u s  a p o r te s  e n  t é r m in o s  d e  n u e v o s  c o n o c im ie n t o s 8 ( n c )  y  n u e v o s  c o ­

n o c im ie n t o s  d e  c la s e  A  ( n c a ) ,  s u  c o n t r ib u c ió n  a  la  f o r m a c ió n  in v e s t ig a t iv a  

y  la  d iv u lg a c ió n  d e  s u s  p r o d u c t o s ,  r e s u lt a d o s  o  c o m p r o m is o s  a g e n d a d o s  y  

c u m p lid o s .

4 La apropiación social del conocimiento es el fundamento de cualquier forma de 
innovación porque el conocimiento es una construcción compleja que involucra 
la interacción de distintos grupos sociales. La producción de conocimiento no es 
ajena a la sociedad, puesto que se desarrolla dentro de ella a partir de sus intereses, 
códigos y sistemas. La innovación, entendida como la efectiva incorporación 
social del conocimiento en la solución de problemas o en el establecimiento de 
nuevas relaciones, no es más que la interacción entre grupos, artefactos, culturas 
sociales de expertos y no expertos. Recuperado de http://www.colciencias.gov.co/ 
programa_estrategia/apropiad-n-social-del-conocimiento

5 Artículos de investigación (libro y capítulo de libro de investigación), producto 
patentado, producto registrado (software, variedad animal, vegetal o nueva raza), 
empresas de origen universitario o empresarial generadas en un grupo de I+D, 
normas basadas en resultados de investigación (social, o sociotécnica), productos 
o procesos tecnológicos usualmente no patentables o registrables. Recuperado de 
http://www.ascofapsi.org.co/documentos/2oio/Colciencias_apoyo_grupos.pdf

6 Tesis doctorales y de maestría, trabajo de grado, programa doctoral, de maestría, 
curso de doctorado o de maestría. Recuperado de http://www.ascofapsi.org.co/ 
documentos/2oio/Colciencias_apoyo_grupos.pdf

7 Servicio técnico, consultoría, texto, cursos de extensión, productos de divulga­
ción, literatura de circulación restringida. Recuperado de http://www.ascofapsi. 
org.co/documentos/20io/Colciencias_apoyo_grupos.pdf

8 Suelen referirse a la gestión, a la propiedad, a la mercantilización o a la privatiza­
ción tomando distancia de la noción sociohistórica o de su forma de bien público.
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2. Los trám ites p ara  registrar los p roductos académ icos consisten en d ili­

gen ciar los distintos com ponentes de la in form ación  requerida por la plata­

fo rm a tecnológica  d en om in ad a S cien T i-C o lo m b ia9, d iseñad a para facilitar la 

acu m u lació n  y  el procesam iento de datos colectivos e individuales. L os d a­

tos co lectivos relacionados con los g ru p o s de investigación se conocen com o 

G rupLA C, m ientras los datos in d ivid uales que se refieren a m ujeres y  hom bres 

integrantes de cada gru po  se conocen  com o C v l a c .

L os gru p o s de investigación avalados p o r la U niversidad  N acional de C o ­

lom bia, adem ás de haber em ergid o  con  los cam bios institucionales relaciona­

d os con  la función  investigativa, han contado con la p articipación  de m ujeres 

que integran el p erson al académ ico de planta (em pleados públicos docentes 

- E P D - ) .  Igualm ente, en los ob jetos, tem as o intereses de estudio propuestos 

p o r las p rofesoras se entrecruzan  los p rogram as nacionales de ciencia, tecno­

log ía  e inn ovación , de acuerdo con lo establecido en las norm as vigentes; a 

la vez, c ircu lan  en el am plio  ám bito del m ercado científico o del capitalism o 

cognitivo , rem em oran do contrastes im posib les de ignorar, com o los expues­

tos en los d iscu rsos de p rod uctivid ad  o en térm inos de:

( .. .)  palabras claves tradicionalmente usadas en las lecturas funcionales 

y utilitarias sobre la sociedad y  la gestión del conocimiento tales como ca­

pital intelectual, gerencia del conocimiento, gestores del conocimiento, or­

ganizaciones inteligentes, propiedad intelectual, credenciales, economía del 

conocimiento, copyright, n t i c , software, y un largo etcétera, /que/ deben 

desplazarse en el análisis crítico por asuntos como capital social, mercado del 

conocimiento, cognitariado, econom ía de la ciencia, conocimiento como bien 

público, alienabilidad, bioprospección, multivariedad epistémica, copyleft, 

colonialidad del saber, exclusión, complejidad cognitiva, conocimiento de la 

sociedad, conocimiento vernáculo etc.; desde donde posiblemente se logre 

un acercamiento importante a la comprensión de un fenómeno que no re­

presenta ninguna novedad, y  que al contrario se expresa como un dispositivo 

constitutivo y  específico del patrón mundial de poder capitalista (Quijano, 
2005, pp. 210-211).

9 Según Liliana Castro (2010), en 2001 se registra la consolidación de una base tecno­
lógica que permite conocer la estructura investigativa institucional; establecer las 
dinámicas investigativas en las diferentes áreas del conocimiento; hacer pública la 
información recopilada; mantener relaciones con los usuarios para que participen 
y contribuyan a su mantenimiento; y reunir a los diferentes actores involucrados en 
los procesos de investigación del país para tomar decisiones estratégicas. Recupera­
do de http://www.ascofapsi.org.co/documentos/20io/Colciencias_apoyo_grupos. 
pdf

http://www.ascofapsi.org.co/documentos/20io/Colciencias_apoyo_grupos


1 Lugares para compartir saberes

La convocatoria  de C o lcien cias para m ed ir los gru po s de investigación  

y  actualizar las clasificaciones locales realizadas en 20 10  señala variacion es 

con respecto a los registros de 2008, año en el cual se visib ilizó  la presencia 

de 150 grupos liderados p o r  profesoras vin cu ladas a l person al académ ico de la 

U niversidad N acional de C olom bia; seis d e  ellos clasificados en la categoría A i  

(D ora M un évar &  Im elda A ran a, 20 10). Los prod uctos reportados p or estos 

grupos en la p lataform a ScienT i, que perm iten  increm entar los ind icadores 

ya  señalados, son los artículos, los libros y  los capítulos de libros que, p o r  su 

naturaleza y  su h istoria, contienen nuevos conocim ientos. N o obstante, se 

han convertido en productos que plantean interrogantes en el m arco de la 

libertad  académ ica; p or ejem plo, los relativos a m éritos y  excelencias:

A menudo me pregunto acerca de la libertad de investigación, hoy su­

brepticiamente limitada por criterios y  parámetros externos poco explicita- 

dos pero bien presentes en el sistema de premios, el sistema internacional: 

criterios de mérito y excelencia que se valoran sobre la base de parámetros 

como la productividad, la competitividad y  la capacidad financiera, que no 

son parámetros culturales, sino genuinamente empresariales (Anna M aria 

Piussi, 2010, p. 37).

El reconocim iento de la autoría de estos productos, con la consecuente 

reputación o la d istribución  de recom pensas, está m ed iad o p or los aportes 

de la cienciom etría  y  la b ib liom etría u otros estudios m étricos que se valen  

de la incorp oración  de los m étodos m atem áticos al análisis de la literatura 

científica. Estos cam inos han vin cu lad o toda clase de fuentes, o escenarios de 

publicación, para con figurar la netom etría, la w ebbib liom etría, la w ebm etría  

y  la ciberm etría; que nos hacen pensar en sus im plicaciones a largo plazo:

( ...)  para los cientometristas la ciencia puede visualizarse como un proceso 

mediante el cual ciertos insumos o recursos generan determinados productos. 

M edir el impacto es establecer la relación producto/insumo ( ...) . Lo más d i­

fícil es medir los productos, en particular los contenidos de ese conocimiento 

y  su relación con la sociedad. Frecuentemente los productos se miden por in ­

dicadores bibliométricos lo que supone una relación entre literatura científica 

y  resultados (Núñez, s.f.).

El Science Citation In d ex  ( s c i) , un criterio  establecido para m ed ir la f r e ­

cuencia de citas de cada producto investigativo, y  la revisión  de pares10, o s is­

tem a p ee r  review, han sido incorp orad os a la activ id ad  científica com o crite­

10 Los datos de 2010 (31 de diciembre) señalan el registro de 2765 personas reco­
nocidas (sin desagregar por mujeres y hombres). Su pertenecía a las áreas de 
conocimiento se distribuye de la siguiente manera: ciencias agrarias, 255; ciencias 
biológicas, 435; ciencias exactas y de la tierra, 449; ciencias humanas, 728; ciencias
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rios p ara  m ed ir m éritos in d iv id u ales que, con frecuencia, dejan de tener en 

cuenta que las c itaciones y  las cocitaciones suelen ser diferentes para m ujeres 

y  hom bres en los d istintos cam p os de interés investigativo. D ichas variantes 

han sido docum en tad as p or d iversas estudiosas y  pueden ser observadas en 

relación  con las ciencias econ óm icas de la siguiente m anera:

( ...)  in the early 1980s, economists tended to cite larger proportions o f au­

thors o f  their own gender than o f the opposite gender, putting women in this 

predominantly male field at a disadvantage. ( ...)  M arianne A. Ferber (1988) 

obtained sim ilar results when she exam ined data for five different disciplines 

or subfields (developmental psychology, feminist economics, financial eco­

nomics, labor economics, and mathematics). ( ...)  Women sole authors are 

cited disproportionately more in labor economics than in general economics 

in contem porary journals. Citations o f papers co-authored by men and w o­

men have risen substantially over time in labor economics, and are somewhat 

higher in labor than general economics. W hile these results indicate some 

progress, it would be a mistake to overestimate the extent o f the changes that 

have taken place, for women continue to be overrepresented at colleges and 

still com prise a relatively small m inority at research-oriented institutions 

(M arianne Ferber &  Bran, 2011, pp. 152,156).

E stas y  otras estrategias de m ed ición  sem ejantes se centran en los resul­

tados del trabajo  científico y  evocan  debates prop ios de la socio logía de la 

ciencia usados desde fines de los años setenta. E n  una perspectiva crítica es 

ind ispensable p en sar si ellas m iden lo que pretenden m ed ir y, sobre todo, 

si cada una puede d ar cuenta de los aportes de las m ujeres o si su trabajo se 

encuentra en desventaja  con las evaluaciones del m érito en las instituciones 

científicas de d om in io  m asculino.

L a  pertenen cia  a un gru po  de investigación  clasificado, previo el cum pli­

m iento de los procesos previstos en la convocatoria  respectiva, se halla en la 

base institucional de los m éritos investigativos que confluyen en la m ateria­

lización  del índ ice  S c ien tico L  =  5 n c  + 3.5 n c a  + 1 f  +  0,5 d . Para el Sistem a 

N acion al de C ien cia , Tecnología  e In novación , los gru po s que aspiren a parti­

cip ar en los procesos de clasificación  han de cum plir con siete requisitos: estar 

registrados en el sistem a GrupLA C de la P lataform a S c ien T i-C o lo m b ia ; tener 

uno o m ás años de existencia; estar avalados p or una institución registrada 

en el sistem a InstituLAC de la m ism a p lataform a; tener al m enos un proyecto 

de investigación  en m archa; tener entre sus integrantes p o r lo m enos una

sociales aplicadas, 425; ciencias de la salud, 376; ingenierías, 475; lingüística, letras 
y artes, 97; otras, 18. Recuperado de
http://www.colciencias.gov.co/programa_estrategia/servicio-de-informaci-n-de-
pares-evaluadores-reconocidos-del-sncti

http://www.colciencias.gov.co/programa_estrategia/servicio-de-informaci-n-de-
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persona con form ación  concluida de pregrado, m aestría, o d octorado; tener 

registrado al m enos un producto de nuevo conocim iento desarro llad o  p or 

el gru po  de investigación; y  rep ortar al m enos dos productos resultantes de 

actividades de investigación relacionadas con la form ación  y  la apropiación  

social del conocim iento, d ivu lgación , extensión , o una com binación  de estas.

E l grad o de cum plim iento de estas cond iciones va  a defin ir la com posición  

final del índice Scien tiC o l y, por tanto, la  c lasificación  del grupo, ten iendo en 

cuenta que los grupos de la categoría A i  obtienen un índice m ayor o igual a 

9 y  registran al m enos 5 años de existencia; los gru p o s de la categoría  A , un 

índice m ayor o igual a 7 y  al m enos 5 años de existencia; los gru po s de la  cate­

goría  b , un índice m ayor o igual a 4 y  al m enos 3 años de existencia; los gru p o s 

de la categoría c ,  un índice m ayor o igual a 2 y  al m enos 2 años de existencia. 

Y  los gru po s de la categoría d , un índ ice m ayor que o y  al m enos 1 año de 

existencia, A sí, la relectura detallada de las fuentes oficiales puede contribu ir 

a responder preguntas acerca de las m ujeres com o lideresas de los gru p o s de 

investigación reconocidos en la p rim era  década del siglo x x i  (tabla 1).

A un  cuando en la últim a m edición  se ob serva  un leve increm ento en el n ú ­

m ero de grupos liderados p or m ujeres, no hay que dejar de ad vertir la in co r­

poración  de cam bios en la c lasificación  general d erivad os de la im plantación  

de los ind icadores de existencia, ca lid ad  y  visib ilidad , c ircu lación  y  uso de los 

productos reportados en la p lataform a, m uy im portantes para la co n fig u ra­

ción de la categoría A i.

Tabla 1. Clasificación de grupos de investigación liderados por mujeres,
Colciencias cuatro convocatorias11

Categoría A1 A B C D SC/SD* Reg/Rec** Total

2010 8 8 33 30 47 SD SD 126

2008 6 16 38 40 50 16 166

2006 38 36 17 4 7 34 135

2004 70 83 78 231

Fuente: Convocatoria de Colciencias, 2008; Universidad Nacional de Colombia, VR I, 2006; Muñoz y 
Uribe, 2005, tabla 13, p. 14; Colciencias. Plataforma SclenTI, 2011. Universidad Nacional de Colombia, 
VRI, 2011,
•sin clasificar/sin datos; *• registrados/reconocidos__________________________________________________________

íi Con respecto a 2008 y 2006, se trata de grupos de la Universidad Nacional de 
Colombia; para 2004 se refiere a todos los grupos sometidos a medición en el 
país: categoría A: 236; categoría B: 276; categoría C: 262; total de grupos, 774 
(Muñoz 8c Uribe, 2005, tabla 13, p. 14).
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L a lectura atenta de los datos que circu lan  en la plataform a ScienT i-C olom - 

bia acentúa los interrogantes en relación  con el trabajo investigativo adelanta­

do p o r las profesoras de planta en la U niversidad  N acional de Colom bia. A  la 

vez, reclam a análisis cualitativos en relación con los liderazgos y  la com posi­

ción  de los gru po s de investigación p o r regiones y  de los grupos liderados por 

las académ icas en el país, teniendo en cuenta que para la convocatoria de 2004: 

( .. .)  aproximadamente el 30% de los grupos medidos, independientemente 

de la categoría, son coordinados por mujeres. Las subáreas con mayor núme­

ro de mujeres coordinadoras son educación con 29 grupos (47,5%) y  medicina 

con 21 (27,2%). cabe resaltar que en subáreas como enfermería, arquitectura y 

urbanismo, lingüística, botánica, servicio social, psicología, zoología, antro­

pología, ciencias sociales y salud colectiva, más de la mitad de los grupos son 

coordinados por mujeres, en subáreas com o biología general, microbiología, 

letras, ciencia de la información, ciencia y  tecnología de alimentos, demogra­

fía, fisioterapia y  terapia ocupacional y  probabilidad y estadística, el porcenta­

je  de mujeres coordinadoras es del 50% (Muñoz &  Uribe, 2005, p. 5).

E n  síntesis, el acto de clasificación  es un acto de nom brar las actividades 

investigativas reconocib les p or y  p ara  cada gru po  en térm inos de lo que es 

p ro du cid o  en las universidades; igualm ente, es un acto para contar productos 

in d ivid uales no siem pre recom pensables. Tam bién estas prácticas de m edición, 

com o m uchas otras que provienen de cam p os d istintos a las instituciones 

universitarias, se enfrentan a lim itaciones, abusos y  peligros que requieren 

ser identificados p ara  otorgarle sentido a lo que se hace o se deja  de hacer por 

estar m ed iad os p or m alestares, experien cias y  deseos. Tam bién para cuestio­

n ar los trasfon dos que los sostienen.

Son  cuestionam ientos que se m antienen en la escena académ ica porque 

las experien cias de trabajo (y de liderazgo) en cada com unid ad  científica son 

d istintas si sus integrantes son m ujeres, si se trata de un gru po  de personas 

interesadas en una tem ática cu ltivada p or las m ujeres o de un grupo de m u­

jeres que ha optado p o r las llam ad as ciencias duras. Son realidades nada in ­

substanciales. C o n  ellas se acentúan las preguntas para reclam ar una posición 

m ás crítica  frente a las form as de m ed ir el trabajo investigativo bajo  criterios 

de va lo ració n  y  categorización  estandarizados  desde fuera, porque:

¿Quién decide, en realidad, el valor científico, cultural y social de una 

publicación, una revista, una investigación? ¿Cóm o se construye autoridad 

científica? ¿Quién es hoy la com unidad científica? Si la cuestión se refiere a la 

universidad, me siento tentada a responder: una casta cada vez más hiperes- 

pecializada, con frecuencia subordinada a intereses económicos y de poder, 

y  de género masculino, aunque también compartida por numerosas mujeres, 

por las buenas o por las malas (Anna M aria Piussi, 2010, p. 37).
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La universidad  m antiene su estructura académ ica, pero algunas personas 

que en ella habitan reclam an otras m an eras de hacer lo institucional p ara  re­

pensar el trabajo académ ico. Las académ icas fem inistas desean com partir sus 

m od os de hacer ciencia y  de establecer una relación con el saber m ed iad a p o r 

el sentido; para ello construyen  otras epistem ologías centradas en la p ráctica  

cotid iana o en la política de lo sim bólico  que perm ita  recuperar lo v iv id o  y  

lo experienciado  con sentido de s í (D oraM unévar, 2 0 11) , una p osib ilid ad  para 

pensar otras m aneras de hacer m ás cercan as a lo cotidiano. Los e jem plos en 

estos ám bitos del sentir se increm entan con investigaciones h istóricas que 

analizan las prácticas profesionales y  la escritura de m ujeres científicas:

( ...)  algunas autoras han encontrado entre ellas estilos de trabajo diferen­

tes a los habituales en su medio, que se han plasmado tanto a nivel estructural, 

es decir las formas de organizar sus equipos de investigación, líneas de trabajo 

elegidas, ritmos de publicación ( ...) , com o en lo conceptual, afectando al tipo 

de conocimiento resultante ( ...) . Toda esta investigación conform a un corpus 

de conocimiento que ha tenido una desigual proyección científica y  social. En 

ámbitos científicos su difusión, y también su aceptación, ha sido mayor entre 

las comunidades médicas y de estudio social de medicina y ciencia que entre 

las de ciencias naturales, una situación atribuida tanto a la rigidez de la orto­

doxia de las disciplinas científico natural como al escaso número de mujeres 

en general y de feministas en particular que las practica ( ...)  (Teresa Ortiz, 

1999- p- 8).

El sentido de s í m encionado (y v ivid o) se basa en la reconstrucción  de la 

propia relación con el saber  y  del estar a h í con cu riosid ad  para com un icar 

preguntas vivas acerca de lo que es saber, del lugar  que ocup a la m ediación  y  

del tiem po  destinado a resignificar el trabajo  académ ico. Sobre todo cuand o 

dicho trabajo se teje con palabras derivad as de procesos investigativos cola- 

borativos realizados sin dejar de ser lo qu e se es: lideresa e integrante de un 

grupo dedicado a pensar “el sentido de la experiencia  para saber que sabe­

m os” (A n n a M aria  Piussi y  Letizia  B ianchi, 1996) en el contexto del trabajo 
académ ico colom biano.

• • • • •

3. Las lideresas de los grupos de investigación  avalados por la U n iversid ad  

N acional de C o lom bia , y  clasificados en alguna de las cinco categorías p re v is­

tas en el Sistem a C olom biano de C ien cia , Tecnología e In novación , que son 

profesoras e im parten  cu rsos de p regrado y  de p osgrad o en sus especialidades 

profesionales o d iscip linares, dan cuenta de los nexos de sus gru po s con los 

p rogram as nacionales de ciencia y  tecno logía  (tabla 2) y  de sus co n trib u cio ­
nes a d istintas áreas de conocim iento (tabla 3). Q uienes integran cada grupo, 

investigadoras e investigadores, estudiantes y  p ersonal técnico, buscan  ase­
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gu rar un actuar sim bólico  que cam bie el sign ificado de lo académ ico en la 

u n iversid ad  contem poránea, sabiendo que en su interior:

( ...)  los vínculos se vuelven cada vez más jerárquicos, hasta diseñar una p i­

rámide con una amplia base y  una cúspide muy estrecha. Una estructura que, a 

pesar de la presencia de elementos residuales del patriarcado, llamaría fratría, 

sociedad de los hermanos, en la que las mujeres son admitidas como hermanas. 

Una sociedad centrada en la competición y  la complicidad entre hombres (...)  

que las mujeres se esfuerzan por evitar ( ...)  (Anna Maria Piussi, 2010, p. 43).

Igualm ente, en la d inám ica o en el funcion am iento de cada uno de los g ru ­

p os se pueden am pliar el sentido y  el sign ificado de las preguntas em ergentes 

respecto a las cifras o a los registros cuantitativos expuestos en las tablas 4, 5, 

6, 7. A  ello contribuyen  las críticas fem inistas a la prod uctivid ad  académ ica 

interesadas en elaborar otras prácticas de relación  con el saber a p a rtir  de las 

prop ias sub jetividades cognoscentes.

Si nos detenem os en las categorías en las cuales se hallan los grupos lid era­

dos p or profesoras, es posib le  identificar que un tercio de ellos está clasificado 

en la  categoría D  m ientras la cu arta  parte está en la categoría B. El trabajo en 

m ed io  am biente y  hábitat (2) y  en salu d  (2) es im portante para los grupos A i 

(8); la investigación  en ciencias socia les y  hum anas (4) predom ina en los g ru ­

pos A  (8); los tem as propios de ciencias sociales y  hum anas (11) o de ciencia 

y  tecno logía  de la salud  (8) m arcan las apuestas de los gru po s de categoría B 

(33); en las c iencias básicas (10) y  en las ciencias del m edio am biente y  el h á­

bitat (5) se m ueven los gru po s con  categoría  C  (30); y  en ciencia y  tecnología 

de la salud  (13) o en ciencias socia les y  hum anas (12) se han consolidado los 

g ru p o s de la categoría D (47) (tabla 2). E l apoyo y  el fortalecim iento de la 

cap acid ad  nacional y  regional para la  generación , uso y  apropiación de co­

nocim ien to  que contribuya al m ejoram iento de la gestión am biental y  de los 

asentam ientos h um anos han sido im portantes para estos grupos.
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L os intereses investigativos propuestos y  d esarrollados en los 126 grupos 

lid erad os p or profesoras corresp on den  a saberes inscritos en diez de los once 

p rogram as nacionales de ciencia, tecnología e innovación . Si bien sobresalen 

los gru p o s ded icad os al cultivo de saberes prop ios de las ciencias sociales y  

h um an as (33), de las c iencias y  la tecnología de la salud  (29) o de las ciencias 

básicas (20), se ob serva  que en los ám bitos de energía y  m inería  solam ente 

se registra el trabajo de un gru po  interesado en asuntos relacionados con los 

sectores energético y  m in ero  p ara  aum entar la p rod uctivid ad  y  m axim izar su 
valor. L a  ciencia  y  tecno logía del m ar no aparece com o m arco investigador 

entre estos grupos. Esta  cuestión  nos traslada a los estudios sobre el d esarro­

llo sostenible de los océanos o a los espacios costeros y  fluviales. Las áreas de 

telecom unicacion es e in form ática y  las tecnologías agropecuarias albergan 

ju n tas a siete gru p o s que intentan in crem en tar el acceso a la in form ación , a la 

com un icación  y  a la form ación  (tabla 2).

Las profesoras que cultivan las c iencias se han interesado por asuntos b io ­

lóg icos y  b io tecnológicos m ovidas p o r el deseo de querer v iv ir  en un m undo 

m ejor en térm inos del beneficio científico y  tecnológico a todos los niveles. El 

p rogram a de b io tecno logía  p rop ic ia  el trabajo conjunto entre quienes com ­

p arten  capacidades de investigación  e inn ovación  con el propósito de articu­

larlas entre sí y  con las entidades del Estado para contribuir al increm ento del 

desarrollo , el b ienestar y  la com petitiv id ad  económ ica de C olom bia, a partir 

del conocim iento , la protección  y  el aprovecham iento de la biodiversidad.

C o n  respecto a las áreas de conocim iento , es preciso señalar que la quinta 

parte de los gru po s lid erad os p or p rofesoras de la  U niversidad  N acional de 

C o lo m b ia  se concentra en las c iencias de la salud (31) y  que cerca de la sexta 

parte apuntan sus investigaciones a ciencias b io lógicas (19) o a ciencias socia­

les aplicadas (18) (tabla 3).

En  relación con la c lasificación  de estos gru po s se resalta el predom inio  de 

aquellos cuyas líneas y  proyectos pertenecen  a las ciencias de la salud. En las 

d istintas categorías de C o lcien cias: A i, A , B, C  y  D, se incluyen gru po s con 

trayectorias académ icas que rem em oran  la oferta de form ación  profesional 

abierta a las m ujeres de m an era m asiva  a p artir de la segunda m itad  de los 

años sesenta con  nutrición , fisioterapia y  terapia ocupacional.
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Tabla 3. Clasificación de grupos liderados por mujeres según las áreas de conocimiento

N.° Áreas /Categoría A1 A B C D Total

1 C iencias agrarias 1 1 4 5 5 16

2 Ciencias biológicas 2 1 4 5 7 19

3 Ciencias de la salud 2 2 8 8 1 1 31

4 Ciencias exactas 
y de la tierra

1 - 1 6 5 13

5 Ciencias hum anas 1 2 6 1 3 13

6
Ciencias socia­
les Aplicadas

1 2 5 2 8 18

7 Ingenierías - - 1 2 4 7

8
Lingüística, letras 
y artes - - 4 1 4 9

Total 8 8 33 30 47 126

Fuente: Colciencias. Plataforma ScienTi-Colombia. Abril de 2011. Universidad Nacional de Colombia.
VRI. Abril de 2011.

En consecuencia, los estudios sobre la  com posición  o las d inám icas de los 

grupos de investigación exigen la introducción  de datos desagregados p ara  

m ujeres y  hom bres porque sus usos, en relación con los p rogram as nacionales 

y  las áreas de conocim iento, se abren a la presencia  de las su bjetiv idades  en los 

lugares académ icos desde donde se recrean otras relaciones con los saberes.

Estos 126 gru po s se hallan liderados p o r 123 m ujeres a quienes p od em o s 

reconocer p o r su form ación  de p regrado (tabla 4) y  sus recorrid os p osgra- 

duados (tabla 5). A nte todo se ob serva  la  ausencia de abogadas y  de politó- 

logas, la m ayor participación  de b ió logas (15), la participación  sem ejante de 

arquitectas (7), qu ím icas (7) y  en ferm eras (7), lo m ism o que de m édicas (6) 

y  bacterió logas (6) (tabla 4). En las ingen ierías cabe destacar la form ación  de 

doce profesoras en ocho cam pos in gen íen les diferentes, si b ien p red o m in a  la 

ingeniería  quím ica y  están ausentes las ingenieras de sistem as; tres m ujeres 

han incursionado en tem as poco frecuentes: ingeniería  m ecánica, ingen iería  

geológica  e ingeniería  de petróleos.

D os m éd icas lideran dos grupos clasificados en A i, cuatro profesoras con 

form ación  en carreras de ciencias hum anas registran sus gru po s en la cate­

goría  A , cinco b ió logas y  tres enferm eras encabezan gru po s clasificados en B, 

seis b ió logas y  tres enferm eras lideran  gru po s que están en C , cinco arquitec­

tas y  cinco bacteriólogas lideran gru po s clasificados com o D  (tabla 4).
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Tabla 4. Distribución de la formación pregraduada de las lideresas por facultades
Facultad Carrera A1 A B C D Total

A gron o m ía 1 2 3

A rtes A rquitectura 1 1 5 7

Ciencias

Farm acia
Q uím ica
Biología
Física
M atem áticas

1
1
1

2
5
1

2
6
2
1

3
2
3
1

4
7

15
4
1

C iencias
económ icas

Econom ía
Adm inistración

1
1

1
1

1 3
2

de em presas

1 1
Historia

1 1
1
1 1 

2

_
Psicología

2
1

4
2

Lingüística 2
A ntropología 2 5

C iencias Lenguas m odernas
hum anas Trabajo social

1
1
1
1

1
H um anidades

Z
1

Socio logía
Estudios literarios

i z
1
2

Filología
2

D erecho 
y ciencia 
políticas

0

Enferm ería Enferm ería 3 3 1 7

Q uím ica 1 2 3
Industrial 1 1 2
M ecán ica 1 1

Ingeniería
Forestal
G eo lógica

1 1 
1

2
1

Eléctrica 1 1
Petróleos 1 1
Electrónica 1 1

Salud

M edicina
Fonoaudiología
Bacteriología
Nutrición
Terapia
ocupacional
Fisioterapia

M edicina
Zootecnia 1 1 1 3

veterinaria
Veterinaria 1 1

y  zootecn ia

O d o n to logía O do n to logía 1 1 2

Sin datos 2 3 3 8

Total 8 8 33 30 47 1 2 3 *

Fuente: Colciencias, Plataforma ScienTi-Colombia. Abril de 2011, Universidad Nacional de Colombia. 
VR I. Abril de 2011.
* Tres profesoras lideran un grupo adicional cada una
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Las variaciones son m ayores e interesantes a m edida que identificam os a 

las investigadoras de acuerdo con su form ación  posgrad uad a porque, p o r un 

lado, aparece una im portante abundancia de áreas de conocim iento  de im ­

portancia para las investigadoras y, p o r el otro, es posible señalar los títulos 

obtenidos p or las profesoras que lideran los gru po s clasificados en alguna de 

las cinco categorías de C o lcien cias en 2 0 10  (tabla 5).

Tabla 5. Mujeres líderesas de grupos de investigación según categoría del grupo 
y mayor título obtenido

Categoría Posdoctorado Doctorado Maestría Especialización Total

A1 1 6 1 - 8

A - 6 2 - 8

B 1 21  1 0 - 32 (+1)*

C 3 17 9 - 29 (+1)*

D 5 26 1 1 4 46 (+1)*

Total 10 76 33 4 123 (+3)*

Fuente: Colciencias. Plataforma ScienTi-Colombia. Abril de 2011. Universidad Nacional de Colombia.
VRI. Abril de 2011.
* Tres profesoras lideran un grupo adicional cada una

En la categoría A i  se encuentran gru p o s liderados p o r una profesora  con 

posdoctorado y  cuatro profesoras con d octorad o en ciencias; dos profesoras 

con doctorado en ciencias sociales aplicadas y  una profesora con m aestría  en 

ciencias de la salud. En  la categoría A  h ay gru po s liderados p or seis p ro feso ­

ras cuyos d octorados señalan su form ación  en ciencias hum anas (h istoria, 

filología, antropología), en ingeniería, en salud y  en ciencias. D o s p ro feso ­

ras m ás registran títulos de m aestría en educación . E n  la categoría B  existen 

grupos lid erad os p or una profesora con titulo de p osd octo rad o y  ocho con 

doctorad o en ciencias. Las dem ás d octoras han recorrido los escenarios de 

enferm ería  (1), ingeniería  (2), ciencias hum anas (8: trabajo social, socio log ía, 

estudios de género, sociales, antropología, literatura, lingüística y  filología), 

ciencias sociales aplicadas y  agronom ía. E ntre  las diez profesoras con m aes­

tría se destacan cinco con títulos en el área de ciencias, dos en enferm ería, 

una en p sico logía, una en educación y  una m ás en lingüística.

En  la categoría C  se hallan grupos lid erad os p o r tres profesoras con fo r­

m ación p osd octoral en ciencias; con form ación  doctoral en ciencias (13), g e o ­

grafía  (1), ingen iería  (1), educación (1) y  en ferm ería  (1); y  con form ación  en 

m aestría en nueve áreas distintas: estudios de población , nutrición  hum ana, 

ciencia política, m atem áticas, m etalurgia extractiva, enferm ería  y  co n se rva ­
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ción  del m ed io am biente. En  la categoría  D, los grupos de investigación son 

lid erad os p o r profesoras que han obten ido una gam a d iversa de títulos de es- 

pecia lización  a posd octorad o. Los estudios posd octorales incluyen agricu ltu ­

ra, arquitectura y  educación ; los estudios doctorales abarcan urbanism o (2), 

arquitectura (1), ingen iería  (4), edu cación  (2), ciencias hum anas (8), ciencias 

sociales aplicadas (1), c iencias de la salud (1) y  ciencias (7). Los estudios de 

m aestría  han sido en salud  (1), d esarro llo  educativo (1), educación  (3), cultura 

m edioam biental (1) y  ciencias (5). L os estudios de especialización ubican a 

cuatro  profesoras en ciencias de la salud  (tabla 5).

E n  m edio de estas académ icas con  form ación  pregrad uada y  posgraduada 

tan  d iversa se advierte la p resencia de un gru po  de 63 m ujeres que ha m ante­

nid o  sus estudios e investigaciones principales en la m ism a línea discip linar 

o profesional (tabla 6). Las lideresas de tres gru po s A i  se han dedicado a las 

ciencias b io lóg icas, dos lideresas de gru po s A  cultivan las ciencias hum anas, 

cin co  lideresas de gru p o s B  m antienen sus afectos por las ciencias biológicas, 

las lideresas de gru p o s C  se d ividen  entre ciencias de la salud (5) y  ciencias 

exactas y  de la tierra  (5); de m od o sem ejante lo hacen las profesoras que lide­
ran los gru po s D: 4 y  4.

Tabla 6. Distribución de lideresas según línea de formación y clasificación del grupo

N.° Áreas /Categoría A1 A B C D Total

1 Ciencias agrarias 1 1 2

2 Ciencias biológicas 3 5 4 4 16

3 C iencias de la salud 1 3 5 4 13

4 Ciencias exactas y de la Tierra 1 3 5 2 11

5 C iencias hum anas 2 3 1 5

6 C iencias sociales aplicadas 1 1 4 6

7 Ingenierías 1 3 3 7

8 Lingüística, letras y  artes 3 3

Total 6 2 19 18 18 63

Fuente: Colciencias. Plataforma ScienTi-Colombia. Abril de 2011. Universidad Nacional de Colombia.
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La m ayoría de las lideresas (78) de los gru po s de investigación  avalados 

por la U niversidad  N acional de C o lom b ia  se han vin cu lad o a la  institución  a 

lo largo de las dos últim as décadas. Esta c ifra  recuerda el núm ero de p ro fe so ­

ras con título de doctorado (tabla 5), un dato que reclam a análisis detallados 

no incluidos en este texto (tabla 7).

Tabla 7. Distribución de lideresas según la clasificación de sus grupos y la década 
de vinculación

Década / 
Categoría

A1 A B C D Total

1971-1980 3 2 4 5 4 18

1981-1990 2 3 5 3 1 1 24

1991-2000 2 3 1 1 8 21 45

2 0 0 1 - 2 0 10 10 13 10 33

s.d. 1 2 3

8 8 32 29 46 123*

Fuente: Colciencias. Plataforma ScienTi-Colombia, abril de 2011 
VRI, Abril de 2011.
* Tres profesoras lideran un grupo adicional cada una

. Universidad Nacional de Colombia.

Los gru po s D y  B  están lid erad os p or profesoras v in cu lad as a la carrera  

académ ica en la década de los noventa (21 y  11  respectivam ente), los gru po s 

C  -c o n  pequeñas d iferencias respecto a D y  B -  son lid erad os p o r m ujeres que 

ingresaron a la un iversidad  en el siglo x x i .  L as clasificaciones A i  y  A  a g ru ­

pan a d iez profesoras que trabajan en la u n iversid ad  desde los años setenta y  

ochenta.

• • • • «

4. Los saberes críticos com o categoría socioh istórica, producto colectivo y  

práctica social confrontan  la in corp oración  de los d iscu rsos y  las m ediciones 
de la p rod uctivid ad  en el trabajo académ ico. Por eso m ism o, reem ergen  las 

vías para reconocer los lugares por donde transitan  y  las posiciones que o c u ­

pan quienes investigan y  sus relaciones con  los tem as que investigan. A dem ás 

de hacer visib le  el trabajo de las m ujeres que acreditan liderazgos o participan  

en los gru po s de investigación, estas alternativas constituyen aspectos d eter­
m inantes para interrogar la equidad  de género que no se halla en las c ifras o 

registros de esta p ro d u ctiv id a d  académ ica.

¿C óm o involucrar valores cognitivos cercanos a los conocim ientos situados, 

a las deconstrucciones epistem ológicas o a la desobediencia epistém ica de H e­

len Longino, Boaventura de Sousa, Sandra H arding, D onna H araw ay o W al­

ter M ignolo? Por lo pronto, em pezando por reconocer que ni el conocim iento
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científico es autónom o en sí m ism o n i los lugares habituales en donde se legiti­

m a o los textos que lo d ivulgan, están libres de tensiones, sesgos e ideologías; y, 

a la vez, m anifestando de m odo explícito y  m ediante m icroanálisis las condicio­

nes en las cuales se hace la m edición del trabajo investigativo y  las condiciones 

en las que m ujeres y  hom bres se encuentran para hacer su trabajo académ ico 

presencial; pues es conveniente conocer detalles de las críticas hechas a la cien­

cia establecida dedicada a m antener su statu quo  legitim ado históricam ente.

Tam bién ob servan d o  que las c ifras son traducidas a representaciones g rá ­

ficas. A lgu n as investigadoras han llam ado la atención sobre la distribución 

en form a de tijera que ilustra la presencia de las m ujeres en el m undo de la 

ciencia: los porcentajes de m ujeres son  ligeram ente superiores cuando se trata 

de estudiantes, paulatinam ente se prod uce la inversión  de d ichos porcentajes 

a favo r de los hom bres, y  se registra un cam bio en el núm ero de doctorandas 

y  de integrantes del profesorad o en las categorías básicas de la carrera, cam bio 

que se va  agudizando a m ed id a que los datos se acercan a las posiciones de 

m ayo r jerarqu ía . V isu alm en te se aprecia en las figuras una tijera abierta con 

una de sus hojas d irig id a  hacia arriba -q u e  correspon de a los datos de los 

h o m b re s- y  la otra hacia  abajo -q u e  señala las c ifras relativas a las m ujeres.

Y, p o r supuesto, insistiendo en la necesidad de d esagregar los registros 

cuantitativos para m ostrar las pequeñ as cifras que siguen reclam ando m úl­

tiples análisis cualitativos. Si se van a in co rp orar las condiciones de trabajo 

de los gru po s de investigación , si se van  a escud riñ ar las características de sus 

prod uctos investigativos o si se van  a develar algunos tránsitos m etodológicos 

o concepciones epistem ológicas subyacentes al cultivo de los distintos saberes 

académ icos, la opción  m ás inm ediata proviene de las narraciones personales 

o de los relatos escuchados. Las m ism as profesoras investigadoras van a iden­

tificar d iscrim in acio n es o exclusiones académ icas en sus propias narrativas; 

tam bién  pueden considerar los alcances de sus experiencias investigativas con 

tem as heteroasign ados o apropiados p ara  su sexo  en el contexto de las artes, 

las ciencias, las ciencias agropecuarias, las ciencias económ icas, las ciencias 

hum anas, las ciencias de la salud, las ciencias p o lítico-juríd icas y  las ingenie­

rías o frecid as p or la U niversid ad  N acion al de C o lom bia en sus ocho sedes.

E n  todo caso, las profesoras pueden com prom eterse con la colectivización 

de otros saberes con sentido crítico. C ad a  vez m ás m ujeres investigadoras, a 

p a rtir  de sí, van  interrogando los criterios aceptados para increm entar el traba­

jo  investigativo y  van  reconfigurando sus relaciones con los saberes. A lgunas 

lo hacen desde los m árgenes de la corriente principal que cultivan ellas m is­

m as en las distintas áreas de conocim iento y  en los d iversos program as nacio­

nales de ciencia, tecnología e inn ovación  del país, principalm ente en ciencias 

hum anas y  sociales con los estudios de género, sexualidad, ciudadanía, etni- 
cidad, desarrollo  hum ano, trabajo, econom ía, m edio am biente, biodiversidad, 

interculturalidad, urbanism o, políticas públicas, historia, ciencias o cuidado.
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D e sig u a ld a d e s en la p a rtic ip a ció n  p o lítica

de las m ujeres: la s itu a c ió n  en la C o m u n id a d  de M ad rid

M A I R E N A  F E R N Á N D E Z  E S C A L A N T E *

Introducción: para ir pensando
M ás de la m itad de la población  española som os m ujeres. D espués de d ecir 

esto, resultaría una boutade  negar la im po rtan cia  de las m ujeres en la v id a  so ­

cial, laboral, cultural y  - ¡c ó m o  n o !-  política, porque, com o decía O rtega, “ la 

política es la piel de todo” . Ese todo en el que las m ujeres ocup am os d iferentes 

e im prescindibles papeles y  cubrim os la m ayoría  de las necesidades.

La joven  d em ocracia  española ronda la treintena de años de su existencia. 

En  su C onstitución  recoge com o valores superiores de nuestro ordenam iento 

ju ríd ico  “ la libertad, la igualdad, la ju stic ia  y  el p lu ralism o político”. Pese a 

ellos, la igualdad  entre hom bres y  m ujeres sigue siendo una m eta a conseguir, 

sobre todo en lo que a la participación  política se refiere. El sistem a político  

español, m ultipartid ista en distintos n iveles', está d om in ad o p o r una p artito -

* Socióloga. Antropóloga social, u n e d . M adrid (España). Estudiosa de la actividad
pública de las mujeres. Correo electrónico: mairenafernandezescalante@yahoo.es

i El sistema político español se configura en tres niveles. El nivel nacional abarca a
todo el Estado y allí concurren partidos de todas las ideologías y territorios con 
carácter nacional; se elige a representantes de la Nación para el Congreso de Dipu­
tados, también llamado Parlamento español y para el Senado. El nivel autonómico 
abarca a cada una de las 17 Comunidades y 2 ciudades autónomas, forma en que 
España configura su descentralización. Recibe la participación de los partidos de 
ámbito nacional y la de los de ámbito regional. En este nivel se elige a los diputados 
autonómicos. El nivel local, de cuyas elecciones salen alcaldes, alcaldesas, concé­
dalas y concejales que gobernarán (no legislan) los más de 8000 ayuntamientos 
españoles es el más cercano a la ciudadanía, pero curiosamente es el que menor 
prestigio y estatus conlleva para sus representantes. En sus candidaturas suele haber 
mayor número de mujeres. Para cada uno de estos niveles, la ciudadanía elige a sus 
representantes en distintos procesos electorales cada 4 años. Las últimas elecciones 
celebradas para el Parlamento nacional y el Senado datan del 3 de marzo de 2008; 
para la Comunidad de Madrid y los ayuntamientos, del 28 de mayo de 2007. Los 
datos resultantes de dichas elecciones serán los utilizados en este trabajo.
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e ra d a , d ifíc il de desm ontar, que p o lariza  la sociedad. E n  su d iscurso p rego­

na esa iguald ad  reflejada en las leyes y  los propósitos y  proyectos que están 

d ispuestos a llevar a cabo p ara  avanzar hacia ella, pero la tozuda realidad se 

em p eñ a en desm entirlos.

C asi tan jóven es com o ella son los estudios de género sobre la presencia de 

las m ujeres en los p artid os p olíticos (veh ícu lo  de acceso para la participación  

y  la representación); unos estudios que desde los años ochenta han ido ad o p ­

tando distintas perspectivas y  tem as de investigación. E n  España, pese a que 
su d esarro llo  p o d ría  h aber sido m ayor, contam os con aportes m uy interesan­

tes si bien, en ocasiones, m ezclan los aspectos teóricos con algún sesgo id eo ­

lógico. La m ayo ría  aborda en cifras la  situación de las m ujeres com o m ilitan ­

tes en los p artid os y  representantes en las instituciones, lo que vela el hecho de 

que no es igual p artic ip ar que obtener p osiciones de p od er y  decisión y, p or 

tanto, capacid ad  para cam biar la situación que vive la m ayoría de las m ujeres.

E l papel tradicional, que asigna a los hom bres el espacio público y  a las 

m ujeres el p rivado, todavía pesa  en nuestra cultura m ás que en la sociedad, 

a p esar de que ya  contam os con 30 años de legislación  con base igualitaria. 

L os cam bios sociales v iv id os, im pensables poco antes, han influido escasa­

m ente en los roles asignados a las m ujeres; roles que gran parte de ellas ni se 

cuestionan acatándolos e incluso con siderán d olos “ lo natural” en tanto que 

m uchas otras “se atreven a transgred irlos”. E n  esta investigación y  a m odo de 

h ipótesis nos preguntam os: ¿es esta transgresión  consciente e im pulsada por 

las p rop ias m ujeres?, ¿se utiliza a las m ujeres en los partidos políticos com o 

pantallas para la captación de votos y  m ed io de propaganda ante la m itad de 

la so c ied ad  española?, ¿existe una form a específica de hacer política según la 

p erso n a  sea varón  o m ujer?, ¿cóm o son las relaciones entre hom bres y  m uje­

res en el seno de los p artid os y  en consonancia  con las posiciones de poder 

y  representatividad?, ¿hay con cien cia  de grupo/género entre las m ujeres de 

los distintos partid os/id eologías o prim an  estas sobre la  conciencia? y  ¿han 

alcanzado las m ujeres el poder, o solo la influencia, en política?

M ediante el análisis de la participación  política en el Parlam ento y  el Sen a­

do nacionales en la últim a legislatura2, así com o en la A sam blea A utonóm ica 

y  los ayuntam ientos de la C o m u n id ad  de M ad rid  en el p eriod o 2007-20 11, 

ob servarem os cóm o se lleva a la p ráctica  el derecho a p articipar y  representar 

al e lectorado español en las instituciones políticas del Estado, la C om un idad

2 Recibe el nombre de legislatura el periodo de cuatro años que transcurren entre la 
celebración de los distintos procesos electorales que se realizan para el Parlamen­
to y el Senado; el mismo criterio se aplica a las Asambleas de las Comunidades 
Autónomas, que también legislan. Los ayuntamientos no legislan, su periodo se 
denomina mandato.
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de M adrid  y  los m unicip ios m ad rileñ os3. U na aproxim ación  a los enfoques 

teóricos relacionados con la participación  política de las m ujeres nos p e rm i­

tirá contextualizar el texto y  ver en qué m ed id a p od em os hablar de igualdad.

Estudios y enfoques teóricos
La participación  política de las m ujeres en E spaña se encuentra regu lad a y  

canalizada p or la constitución de 1978 y  la Ley electoral. Esto im plica la p er­

tenencia a alguno de los partidos p olíticos ya legalizados o bien la posib ilid ad  

de constitu ir uno nuevo.

La apertura de foros para la deliberación  ciudadan a aparece com o alter­

nativa para com prender las explicaciones socio lóg icas e ideológicas acerca 

de la brecha de género registrada en los procesos electorales. Estos suelen 

estar basados en la idea de que quien vo ta  realiza su elección de acuerdo con 

la pertenencia a un grupo, ejerciendo una especie de so lid aridad  interna que 

vela las desigualdades v iv id as p or las m ujeres.

Por tanto, observam os que las m ujeres pueden incum plir la d iscip lina del 

partido con el propósito de vo tar a otras m ujeres candidatas si en su prop io  

partido no las hay, pero lo contrario  no aparece tan claro: ¿cam biarían  los 

hom bres de partido político ante la presencia de m ujeres en sus listas? El h e ­

cho de que las m ujeres candidatas atraigan votos de las m ujeres, pero  p ierdan  

votos de los hom bres ha sido un hallazgo consistente con los datos de in ves­

tigaciones que indican que las m ujeres no son realm ente una desventaja para 

los p artid os (D arcy, Susan W elch &  Janet C la rk  1994; Susan W elch &  Studlar, 

1988; P ip paN orris, Elizabeth V allance &  Lovenduski, 1994; com o se cita en 

Susan B anducci &  K arp, 2000 , p. 3).

Las teorías clásicas, com o la del doble rol de las m ujeres, basada en el co n ­

cepto del patriarcado, m uestran en el am plio  análisis realizado p or SylviaW al- 

by (1990) una noción  operativa sobre la base de la p osición  económ ica de las 

m ujeres, d istinguiendo entre el m odelo de p rod ucción  patriarcal en el hogar, 

la sexualid ad  o la v io lencia  m asculina y  las relaciones patriarcales en las in sti­

tuciones. Según esto, los hom bres y  las m ujeres no solo se sitúan socialm ente 

de m an era diferente, sino tam bién desigualm ente. Esta desigualdad  procede 

de la organ ización  social que nada tiene que ver con su b io log ía  o p sico log ía  

y  que puede variar ind ividualm ente sin d istin gu ir en su naturaleza a los sexos 
(A m paro A lm arch a et al., 2005).

En  tanto que las teorías de la desigualdad  encuentran  posib le  el cam bio de 

situación en las m ujeres, no ocurre  lo m ism o con las teorías de la d iferencia.

3 El 22 de mayo de 2011 se han celebrado elecciones nuevamente para la Com uni­
dad de Madrid y los ayuntamientos (preceden en un año a las nacionales) y  sus 
datos estarán disponibles al final del verano, por lo que dejaremos estos para una 
futura ampliación comparativa de este trabajo de investigación.
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E stas sostienen  que las d iferencias entre hom bres y  m ujeres, al estar los roles 

y  va lores incu lcad os en la p erso n alid ad  ind ividual, se m antienen y  perduran ; 

p o r consigu iente, rara vez pueden rem ediarse.

D u n can  y  B irg it P fau -E ffin ger (com o se cita en A m p aro  A lm arch a, et al., 

2005, p. 3) com binan  exp licacion es sobre el m odelo  de Estado de Bienestar 

con  m od elos de relaciones de género, en lo que se denom ina “contrato de 

género” (genderfare), un concepto que hace referencia a factores culturales 

relacionados con las expectativas del rol que adopta cada género según sus 
situaciones vitales, tanto en el aspecto público  com o en el privado, haciendo 

un a sep aración  estricta de roles (extradom éstico  para ellos, dom éstico para 

ellas). N o  obstante, la realidad  social m uestra cóm o el papel tradicional ha ido 

m od ificán d ose  p or la presencia de las m ujeres en el m ercado de trabajo, con 

lo que han ido ad qu irien d o un doble rol, una doble jo rnad a, que continúa eti­

quetada, en la m ultip lic idad  de tareas dom ésticas y  sus significados no cuan- 

tificados, con  la  den om in ación  de “cu id ad o y  m antenim iento del h ogar” 4. 

Este cam bio de rol com porta  una sobrecarga de funciones y  quehaceres que 

o cu p a  casi todo el tiem po vital de las m ujeres, dejando poco m argen a la reali­

zación  de proyectos p ersonales y  a la p articipación  en asociaciones o partidos 

políticos, lo que en nada se asem eja al consabido d iscurso sobre el desinterés 
m ostrad o  p or las m ujeres hacia  la política  y  su cam po de actuación.

D esde la teoría socio lóg ica  los estudios se centran en tres ideas p rin c ip a­

les, m anteniendo que las v idas de la m ayoría  de las m ujeres y  los hom bres 

siguen  siendo diferentes. Estas d iferencias estructurales se extienden toda la 

vida. Por tanto, apunta a la p ersp ectiva  de las m ujeres (fam ilia, derechos re­

p rod uctivo s, salud, guard erías infantiles, protección del m edio am biente) y  

con sidera  que sus propuestas deben ser oídas m ediante la representación ante 

la c iud ad an ía , así com o que sus políticas deben im plem entarse públicam ente 

(A n n e Ph ilips &  Judith  Squires, 1996, com o se cita en P ippa N orris, 1997, pp. 

53-75)-
Existe  una idea m uy generalizada en la socied ad  sobre que la presencia de 

las m ujeres en los poderes públicos d ará  p rio rid ad  a cuestiones relacionadas 

con la v id a  cotid iana y  la fam ilia , m ostran do un nuevo interés en las personas 

que se hallan  en situaciones de carencia (vagabundos, crim in ales) y  su rein­

serción , en relación  con protección  socia l o vejez (que al igual que la pobreza 

y  la soledad  son fem eninas debido a la m ayor esperanza de vida), y  se espera 

de ellas que introduzcan  una form a de “ hacer política” m ás hum ana y  cerca­

4 En el hogar, las mujeres somos economistas, administradoras, niñeras, enferme­
ras geriatras, responsables de la alimentación y compras, maestras de actividades 
extraescolares, peluqueras, modistas, chefs de cocina, limpiadoras y un largo etc. 
que, permítanme la broma, concluiría con “gentil geisha y amante esposa”.
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na, m ás am able y  honesta, basada en la coo peració n  frente al conflicto, en las 

form as de m ando horizontales frente a las jerárquicas.

Son estas unas expectativas que, sin  em bargo, no parecen suficientes cu a n ­

do vem os los resultados de las encuestas de intención de voto y  ese d ecir p o ­

pular tan arraigado de que “ tanto unos com o otras siguen la línea del p artid o”. 

La explicación  de esta percepción puede que rem ita a casos in d ivid uales y  

m uy atractivos sobre algunas de las m ujeres que lideran  p osiciones o a ltern a­

tivas, sobre todo porque se las conoce p o r sus estilos diferentes. Sin em bargo, 

pensam os que estos casos son d ifíc ilm ente clasificables p or referirse  a s in g u ­

laridades dentro del m undo político, que m uestra estereotipos m uy en ra iza­

dos y  cristalizados en la sociedad. Po d ríam o s e jem plificarlas con  el estilo de 

C orazón  A qu in o o de In dira G andh i, com o lo han planteado A n n e Ph ilips y  

Judith Squires o P ippa N orris.

E n  los países del norte europeo com o Suecia, N oruega o F in lan dia, se s i­

túan aquellos estudios que sostienen, m ediante la com paración , que las m u je­

res tienen una agenda política concreta preguntando y  defendiendo acciones 

d irig id as a los derechos de las m ujeres, la salud, el b ienestar de la fam ilia  y  los 

derechos del consum idor, en tanto que los hom bres suelen cen trar sus in te­

reses sobre tem as relacionados con la eco n o m ía  y  la prod ucción , la fiscalidad  

y  la energía.

E lizabeth  Vallance, tras un análisis com parativo  sobre las preguntas que 

hom bres y  m ujeres realizaban en el parlam ento británico, sostuvo que no 

ofrecían  diferencias considerables que pudieran  deberse a la cond ición  o a 

la posición  de género. M ás bien se debería  a cuestiones partid istas. Este es el 

sentido de la respuesta de una de las concejalas entrevistadas que nos dice:

Los partidos políticos tienen tal fuerza que es muy difícil salirse de la agen­

da debido a la disciplina de partido que prim a sobre la posible unidad de 

género e incluso las propias ideas (Concejala i).

A lgunas de las m ujeres entrevistadas p ara  este trabajo, ante la pregunta de si 

se u n irían  a las m ujeres del partido rival si realizasen una propuesta ben efi­

ciosa p ara  todas, aunque ello significase ro m p er la d iscip lina de partido, han 

respondido de d iferentes m odos, pero el sentido de sus respuestas ha sido en 

todos los casos negativo. D e entre las varias respuestas cabe destacar la de 

una d iputada socialista  que, con ideas m u y  claras sobre la situación que vive  

y  gran sinceridad , nos m anifiesta:

( ...)  pese a que la propuesta pudiera ser beneficiosa, la distancia ideológica 

es tan grande que no se puede apoyar; además, me estaría suicidando y aún 

me queda mucha carrera por delante (Diputada i).

[41]
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L a  teoría  de la “ m asa crítica” sugiere que el contexto contribuye a form ar el 
com portam iento y  perm ite que los políticos, sean hom bres o m ujeres, respon­

dan de acuerdo con estrategias de oportun idad . Sin em bargo, la posibilidad de 

form ar esta “m asa crítica” p or parte de las m ujeres p od ría  cam biar la situación.

D ru d e  D ah leru o  identifica cuatro  posib les situaciones en las que ú n ica­

m ente cuand o los gru po s pasan de sesgados a inclinados pueden darse cam ­

b io s en el d iscurso  dom inante y  en la  acción política. Su clasificación es: A . 

G ru p o s h om ogéneos d om in ad os p o r el m ayoritario . B. G ru po s sesgados con 

una m in o ría  in ferio r al 15%. C . G ru p o s inclinados cuya m inoría puede llegar 

al 40% . D. G ru p o s equilibrados en los que prim an  un 60% de varones y  un 

40%  de m ujeres (P ippa N orris, 1997, p. 81).

U n a cuestión am pliam ente tratada en las investigaciones recientes es la de 

las d iferentes estrategias que siguen los p artid os p olíticos para la prom oción  

de las m ujeres a puestos de decisión  y  representación, con lo que están acep ­

tando la d iscrim in ació n  que en ellos v iven  las m ujeres. Tres son las fó rm u ­

las m ás utilizadas: 1. E l d iscurso  afirm ativo que supone aceptar la situación 

y  com prom eterse a resolverla; una estrategia retórica que m antiene la libre 

com petencia. 2. La acción  positiva, una d iscrim in ación  favorable a las m uje­

res que, utilizando una m etáfora, “carga al varón  con una m ochila  en el punto 
de sa lid a  de la carrera”, favorece a las m ujeres en su llegada a la m eta. 3. E l 

establecim iento de cuotas en d iferente porcentaje.

Esta últim a ha sido una fórm ula frecuentem ente adoptada en Europa, sobre 

todo en Suecia, D in am arca y  N oruega, desde los años sesenta del siglo pasado 

por los p artid os de izquierda. A lgu n o s países han considerado que establecer 

cuotas va  en contra del princip io  de igualdad, im pulsando, de facto  m ás que de 

iure, a algunas m ujeres hacia puestos de pod er sin tener un porcentaje estric­

to, aunque en ocasiones dan la im presión de tener m ás de las que realm ente 

tienen debido a su ubicación en puestos altam ente representativos com o las 

vicepresidencias de los gobiernos. A lgu n o s tribunales constitucionales (Fran­

cia e Italia) han em itido sentencias desfavorables al establecim iento de cuotas.

C o n  la presencia  de las cuotas se vela  la relevancia de la posición  que cada 

p erso n a  ocup a en la candidatura p ara  alcanzar el logro de la representativi- 

dad, ya  que im poner un porcentaje de m ujeres en una candidatura oculta que 

la naturaleza del proceso electoral que se siga, ya sea p ara  los ayuntam ientos, 

las com u n id ad es o el Parlam ento y  Senado, son tan d iferentes que cam bia 

totalm ente su sign ificado, pues las p osib ilidades de m od ificar la situación ge­

neral de las m ujeres, e incluso la relevancia social que cada puesto ocupado 
com po rta , nada o poco tienen que ver según que la institución para la que 

son e legidas ofrezca la p osib ilid ad  de legislar o solam ente conlleve gestio­

nar. Sin duda, son necesarias otras m aneras de analizar la participación de las 

m ujeres y  de incorporar los m edios idóneos para el cam bio de actitudes de la 

ciudadanía hacia la política, en el sentido de que participe de form a efectiva en
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la tom a de decisiones. Aun cuando la apatía relativa (entendida com o pasiv i­

dad e indiferencia) de los actores sociales frente a los asuntos políticos ha sido 

valorada positivam ente en algunos estudios, puesto que representa un signo de 

la estabilidad del sistem a político (Bottom ore, 1995), tam bién se ha identificado 

com o un elem ento disfuncional (A m alia  Barboza et al., 1996).

M ujeres representantes en el Congreso y Senado españoles
Las elecciones generales celebradas en 2008 ' d ieron  a las m ujeres una re­

presentación de 124  diputadas, lo que hace que en la actualidad estén a una 

distancia de 50 escaños para ser m ayo ría6.

La L ey  de Igualdad7, en su d isposición  adicional segunda, establece la in clu ­

sión de un m ínim o del 40% de hom bres o m ujeres en cada candidatura, una 

proporción que debe m antenerse en cada tram o de cinco puestos. A lgu n o s 

partidos sostienen que no solo cum plen esa paridad, sino que tienen estableci­

do un criterio de crem allera; en consecuencia, cabría esperar que el resultado 

fuese un 50% de hom bres y  un 50% de m ujeres. ¿Por qué no sucede así? Las 

razones son m uchas y  algunas debem os buscarlas en las posiciones en que los 

órganos decisorios ubican a las m ujeres en las candidaturas, una cuestión que 

va en función  de las expectativas electorales que el partido tenga (tabla 8).

Casi todos los partidos cuentan con m ayor núm ero de m ilitantes varones; 

sin em bargo, son los grupos de base los que concentran a m ás m ujeres. Esto se 

debe, sobre todo, a la m enor disponibilidad de tiem po para actividades d istin ­

tas al trabajo y  la dedicación al hogar y  la fam ilia, los cuales se espera sean rea­

lizados fundam entalm ente por las m ujeres. Por tanto, poco queda para la m ili- 

tancia en un partido, salvo que se trate de un cargo electo, pues dicha m ilitancia 

supone añadir nuevas tareas a las que ya  están desem peñando (estudios, trabajo 

dom éstico, atención a la fam ilia nuclear y  extensa, trabajo extradom éstico, y 

ese largo etc. que “ toca hacer a las m ujeres” ). Si añadim os que la m ayoría de los 

actos de los partidos políticos se realizan p or la tarde-noche, resulta im posible 

com patibilizarlos con los horarios que los exigentes hijos nos dejan8.

5 Para cubrir los escaños del Parlamento y  Senado nacionales se celebraron las 
últimas elecciones en 2008. Volverán a celebrarse en marzo de 2012, salvo que el 
Presidente del Gobierno decida por los motivos que él considere y comunique al 
Rey y  al Parlamento adelantarlas. Nunca se podrían atrasar.

6 El número de diputados establecido por la Constitución para componer el C on­
greso o Parlamento es 350. El de Senadores es 259.

7 Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y 
hombres. BOE, de 23-3-07.

8 El estudio de Mariano Alvaro Page (Instituto de la Mujer) define las diferencias 
de uso de tiempo, señalando las características de esta distribución: un 85% de la 
población distribuye su tiempo de acuerdo con “estereotipos sexuales tradiciona­
les”. Normalmente, es en el trabajo doméstico donde pueden apreciarse mayores
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Tabla 8. Resultados en las elecciones al Parlamento del 3 de marzo de 2008
N°. de escaños elegidos por 
la ciudadanía para cada partido.

N°. de escaños atribuidos a cada partido tras 
la corrección de la proporción que aplica la Ley D'Ont I9

Partido %  de votos
Escaños
totales.
100%

Partido %  de 
votos

Escaños 
resultantes 

tras la 
corrección 

100%

Escaños 
ocupados por 

mujeres 
en cada 
partido

PSO E 43.64 154 PSO E 43,64 169 71 (4 2 % ) ' °

PP 40,11 141 PP 40,11 153 4 6 (3 0 % ) "

iU 3,80 14 IU 3,80 2 0

C IU 3,05 12 C IU 3,05 11 4

U P  y D 1,20 5 UP y D 1,20 1 1

PN V 1,20 5 PN V 1,20 6 0

ERC 1,17 5 ERC 1,17 3 1

BNG 0,82 4 BNG 0,82 2 0
C. Canaria 0,65 3 CC 0,65 2 0
Coalición
Andalucista

0,27 2
Coalición

Andalucista
0,27 0 0

Na-Ba¡ 0,24 2 Na - Bai 0,24 1 1

EA 0,20 1 EA 0 0
Ciudadanos 
por Cataluña

0,18 1 Ciudadanos 0 0

P. Antitaurino 0,16 1
Partido

Antitaurino
0 0

Total 350 TOTAL 350 124

Fuente: resultados electorales. Elaboración propia.

diferencias, ya que las mujeres dedican casi cinco horas como media, mientras 
que los hombres no emplean ni treinta minutos.

9 La Ley D 'Ont está contenida en la Ley Electoral General por la que se rigen todos 
los procesos electorales. Es una fórmula para el cálculo de los escaños que corrige 
los resultados directos de las urnas, asignando los mismos a los distintos partidos 
que se han presentado a las elecciones. De acuerdo con el número de votos recibi­
dos se corrige la proporción, ya que los restos de cada cálculo van quedando para 
sucesivos repartos. De este modo, los partidos más votados van recogiendo las 
pequeñas cantidades sobrantes en el cálculo de cada uno de los escaños asignados 
a cada una de las distintas provincias españolas. Cada partido forma su grupo 
político con el número de representantes de ambos sexos que haya obtenido al 
finalizar el proceso; de ahí que los partidos minoritarios cedan votos y que si en 
las últimas posiciones de las candidaturas van situadas las mujeres, sean estas las 
que queden fuera. Esta es a todas luces una ley que viola la decisión libremente 
expresada por la ciudadanía.

10 Pierde un escaño.
11 Gana un escaño. Los siguientes partidos (todos ellos minoritarios) no forman 

grupos independientes, sino que se integran en uno único bajo la denominación 
de Grupo mixto. Actualmente está formado por 3 diputados y 4 diputadas.
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Los resultados d irectos al contar los votos de las urn as otorgaron  a la sum a 

de los dos grandes p artid os ( p p  +  p s o e ) 295 escaños, los cuales - tra s  la co ­

rrección proporcional que aplica la L ey  D  'O n t-  han subido hasta 322. iu  (Iz­

quierda U nida), que había obtenido en la elección d irecta 14  escaños, bajó  a 

2 tras la corrección , en tanto que u p y D  logró votos para 5 y  le fue asignado 1. 

El resto de los p artidos, que en la elección d irecta sum aban 55 escaños, se han 

quedado en 28 representantes12.

E n  un contexto en que la m ayoría  de las provincias (fórm ula  establecida 

para la presentación a las elecciones en función  de la población  que habita 

en cada una de ellas) elige m enos de 6 escaños y  que los restos de los votos 

precisos para ocup ar cada uno se reparten favoreciendo a las m ayorías, d e­

bido a la L ey  D  O nt, debem os añadir que las candidaturas son cerradas, no 

pudiendo el electorado suprim ir, cam biar de lugar o m od ificar n in gun o de 

sus contenidos.

Tras la com probación  realizada en las candidaturas presentadas, vem os 

que en los prim eros puestos de la m ayoría  de las candidaturas p redom inan  

los hom bres. Teniendo en cuenta la hipótesis de que si cada p rovin cia  obtiene 

una representación de 5 escaños, resulta que 3 estarían ocup ad os por varon es 

y  2 p or m ujeres; p or consiguiente, si sum am os los resultados de las 52 p ro v in ­

12  Los partidos políticos aquí reseñados poseen las siguientes características: PSO E. 

Partido Socialista Obrero Español. Tiene carácter nacional. Ideológicamente 
ocupa posiciones de centro izquierda e izquierda (en una escala de medición 

estaría entre el 2 y el 4). PP. Partido Popular. Con carácter nacional. De tendencia 
liberal, agrupa posiciones que van de un liberalismo moderado a la democracia 
cristiana. En una escala de medición ideológica podemos situarlo entre el 5 y 

el 8. IU. Izquierda unida. De carácter nacional. Agrupa partidos de izquierda. 
Ideológicamente ocupa las posiciones extremas 1 y 2 compitiendo o aliándose con 

el p s o e .  c iu . Partido Nacionalista Catalán. Agrupa a Convergencia Catalana y 
Unión Democrática. Se sitúa en el centro derecha. Sus actuaciones van orientadas 
hacia el nacionalismo excluyente, la soberanía y la formación del Estado catalán 

pactando con los partidos nacionales o nacionalistas según les convenga. P N V  y 

N A FA R R O A  B A I. Podemos aplicarles el mismo criterio y fines que a C IU , aunque 

más radicales. CC. Coalición Canaria (nacionalista canario) y BN G  (nacionalista 

gallego). Podemos aplicarle lo expuesto para C IU , aunque con mayor modestia 

dada su escasa representación y  posibilidades. ER C . Izquierda Republicana de 
Cataluña. Nacionalistas excluyentes y  antimonárquicos, persiguen el indepen- 

dentismo catalán y  la instauración de la república como forma de Estado. U P yD . 

De carácter nacional. Es el único partido presidido por una mujer. Rosa Diez, 
exdiputada, exalcaldesa y  exsenadora en los parlamentos español y  europeo que, 
debido a conflictos de opinión y  confrontación con los líderes de su partido, el 

PSO E, lo dejó para formar su propio partido. En él aglutina a personas relevantes 
de la vida política e intelectual española.
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cias españolas, verem os que el núm ero  de m ujeres deviene m enor debido a su 

co lo cació n  en la lista.
L a  razón fundam ental hem os de buscarla  en la vo luntad  de los p artid os al 

con feccion ar las candidaturas, y  en factores socioculturales que d ificu ltan  la 

p artic ip ació n  de las m ujeres en la d in ám ica  de acceso a los puestos clave para 

la d ecisión  en los partid os, el acceso al p od er y  las p osiciones de lid erazgo13.

E l núm ero de escaños a cu b rir en  el Senado asciende a 256 (100% ). L os 

escaños que la c iudadan ía votó para las m ujeres (electas) fueron 64 (25%). Los 

asign ad os a las m ujeres (designadas), tras la corrección  de la p rop orcion ali­

dad, son 54 (21,09% ). E sto  sign ifica una p érd ida de 10  escaños (casi un 4%) 

deb ido a sus ubicaciones en las d istintas candidaturas (tabla 9).

A sí pues, tras la corrección  de la p rop orcion alid ad  que exige la Ley e lecto­

ral, la  vo luntad  p op u lar librem ente expresada en las urnas se ve considerable­

m ente m od ificada, siendo las m ujeres las m ás perjud icadas; por tanto, en aras 

del respeto a la c iudadan ía y  la ju stic ia , estim am os im prescindible la re form a 

de la  Ley electoral en este sentido.

A l igual que en el C o n greso  de D iputados, la Presidencia del Senado es 
e jercid a p o r un varón. E n  la M esa del Senado (com puesta por una presiden­

cia, una v icep residencia  y  4 secretarías) encontram os a 4 varones, v icep resi­

dentes y  secretarios, y  a 2 m ujeres ocup an d o las secretarías prim era y  segu n ­

da. ¿A  qué se debe este resultado? U n análisis detallado nos llevaría a una 

extensión  y  un trabajo m uy diferentes de los requeridos, pero se destacan 

la fo rm a en que los p artid o s p o líticos han aplicado la Ley de Igualdad (Ley 

O rgán ica  3/2007, de 22 de m arzo, para la igualdad  efectiva de m ujeres y  h om ­

bres), los factores sociocu lturales que cond icionan  la participación  fem enina 

en los p artid os p olíticos y  la con ciliación  de la v ida  política, personal y  fam i­

liar, ya  legislada a lo largo de los años, pero con un escaso desarrollo, puesto 

que debía contem plar la im plantación  de un sistem a de guarderías o presta­

ciones que p erm itirían  a las m ujeres d ispo n er de su tiem po sin las d ificultades 

y  lucha entre sentim ientos que con lleva  la desatención de la fam ilia  dada la 

en cu lturación  recibida.

En  el d iscurso  “oficial”, los varones sostienen que tam bién com parten esos 

p rob lem as y  responsabilidades, pero nuestra experiencia  vital y  las expectati­

vas que con stru im o s socialm ente hacen que se interprete de d istinta form a la 

m ism a situación , según que seam os varon es o m ujeres. Lo que para ellos es la 

o p o rtu n id ad  de desarro llar un proyecto de realización personal o la satisfac­

c ió n  de su necesidad  de prestigio sin m ás costes que el propio esfuerzo, para 

las m ujeres, lograr esos ob jetivos im plica  una lucha constante que lleva a la 

ren un cia  de otros. M ientras ellos pueden contar con el apoyo de una incan­

13 Los estudios sobre el poder y sus consecuencias han sido una constante de la 
antropología del género. Véase Beatriz Moneó (2011).
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sable com pañera, ellas pueden encontrarse ante situaciones de “celos p o r el 

brillo  o la independencia que ad qu ieren ”  (nos dice una de las entrevistadas), 

ante la necesidad de buscar a otra m ujer (siem pre o casi siem pre lo es) que 

realice parte de las tareas, las interm inables d iscusiones fam iliares y, en d e fi­

nitiva, ante la soledad com o com pañera del desafío.

Tabla 9. Grupos parlamentarios representados en el Senado

Grupo parlamentario Elegidos 
en urnas

Designados tras 
la corrección

Pérdidas de 
escaños 

para las mujeres

Popular 124 1 0 1 23

Socialista 96 81 15

Entesa C atalan a de Progrés 16 1 2 4

Nacionalistas vascos 7 6 1

C on vergencia i Unió 6 4 2

Coalición canaria 4 3 1

M ixto 3 0 3

Totales 256 207 49

Fuente: resultados electorales. Elaboración propia.

Representantes en la Asam blea de la Com unidad de M adrid
Para la A sam blea de M ad rid 14, el núm ero de escaños a cubrir p or hom bres 

y  m ujeres es 120 . Los acuerdos y  n o rm as que adoptan m arcan la v id a  de la 

ciudadan ía y  la política en la C om un id ad . En  su organización  tienen, adem ás 

de la M esa de Presidencia, los órganos de gestión y  representación que a co n ­

tinuación  se detallan:

Presidencia. Sus funciones son p resid ir las sesiones de la A sam blea. En  ella 

están representados los tres p artid os que la  integran. D .a M .a E lv ira  R o d rígu ez  
H errer la preside y  la acom pañan 3 varon es (1  del p p , 1  del p s o e  y  1  de i u )  y  3 

m ujeres (2  del p p  y  1  del p s o e ).

Portavoces. Tanto en el p p  com o en iu  los p ortavoces son varones. E l p s o e  

tiene com o portavoz a una m ujer. Su p rincip al función  es hablar en nom bre

14  Las asambleas de las Comunidades Autónomas (C C . a a .) son el equivalente a 
los parlamentos nacionales, pero en menor escala. El modelo español de des­
centralización contempla la existencia de 17 asambleas legislativas, una por cada 
Comunidad, cuyas competencias se limitan al ámbito de su territorio sin ir en 
contra de las leyes nacionales.
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de su gru po  parlam entario  en las d istintas intervenciones com o si se tratase 
de una única voz.

En  m ayo de 2007 se celebraron elecciones a la A sam blea en la C o m u n id ad  

de M a d rid  (6 .008.183 habitantes). U n a rápida revisión de las p osic io n es en 

que figuraban las m ujeres en cada candidatura m uestra cóm o la iguald ad  se 

q ued a en el d iscurso, pues en las 5 p rim eras posiciones fueron inclu idos 56 

varon es y  4 4  m ujeres. El e lectorado elig ió  m ayoritariam ente al pp, uno de los 

dos p artid os que presentaron a una m ujer optando a la Presidencia; el otro 

fue iu ‘\  L a  tabla 10  m uestra los resu ltados p or partidos políticos y  la d istr ib u ­

ción p o r géneros y  partidos.
A d em ás de los órganos de Presid encia  y  portavocía, la C om un id ad  cuenta  

con las com isiones in form ativas. E stas son gru po s de estudio, control y  d e ­

liberación  de los asuntos que posteriorm ente  se llevarán com o propuestas 

n orm ativas a la A sam blea. Todas están com puestas por representantes de los 

d iferentes p artid os elegidos en p rop orción  a sus resultados electorales. E n  su 

design ación , los p ortavoces suelen (o deberían) tener en cuenta los c o n o c i­

m ientos m ás apropiad os al ob jeto de estudio de estas.

Tabla 10. Resultados elecciones autonómicas 2007

Votos y % Distribución
rartiaos por partidos Partido Hombres Mujeres

pp 1.497.641 (50,3) 67 (55,8%) 33 34 (50,7%)

PSOE 981.116 (33,0) 42 (35,0%) 25 17(40,4%)

IU-CM 258.935 (8,7) 11 (0,92%) 6 5 (45,4%)

RESTO 136.468(4,6) 0 0 0

LVCM 10.062 (0,3) 0 0 0

PADE 4.507 (0,1) 0 0 0

Fuente: resultados electorales. Elaboración propia.

C o m o  p od em o s ob servar en la tabla 11, el núm ero de m ujeres que las co m ­
pon en  es m ayor que el de varones, excepto en las de Presidencia, V ig ilancia  

de las contrataciones y  D efen sor del m enor. Esto  im plica una carga de trabajo 

m u y  considerable, que d ism inuye el tiem po que pueden dedicar a la atención

15 Izquierda Unida (iu) presentó a D.a Inés Sabanés que ocupa el escaño 98 y no 
es la portavoz (es un varón) de su Grupo, un grupo formado por 6 varones y 5 
mujeres.

16 En total se presentaron 47 partidos políticos.

[48]
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de los ciudadanos, la presencia p ública o m ediática y  los asuntos internos del 

partido, conllevando un m en o r conocim iento  de las posib les estrategias para 

su propio im pulso y  superación, y  d ejan d o a las m ujeres en situación  de m e ­

nor com petitividad  interna, m enor conocim iento  p o r parte de la ciud ad an ía  

y  m ayor cansancio físico  e intelectual. Resu lta m uy esclarecedora la co n fid en ­

cia de una de nuestras entrevistadas:

Yo siempre he tenido alguna posición orgánica dentro del partido; sin em ­

bargo, tanto en el parlamento como en el distrito me dieron comisiones clá­

sicas de mujeres (Servicios sociales e Igualdad). Me fui a ver al portavoz y  le 

dije que yo quería el área económica y la Com isión de Interior y  me las dieron. 

Los presidentes eran hombres. Las mujeres estamos encasilladas (Diputada 2).

Tabla 11. Comisiones de estudio

Comisiones de estudio
Partidos varones Partidos mujeres

PP PSOE IU PP PSOE IU

Presidencia, estatuto 
de autonomía y reglamento 8 3 2 2 2 0

Justicia 5 3 2 7 2 1

Presupuestos 0 2 1 7 2 1

Transportes 4 1 2 6 1 0

Educación 3 2 1 8 3 1

Medio ambiente 2 3 1 4 2 1

Sanidad 4 3 1 6 2 1

Familia y asuntos sociales 4 2 0 7 3 2

Empleo e inmigración 5 3 1 6 2 1

Mujer 1 0 0 9 5 2

Juventud 4 2 0 7 3 2

Vicepresidencia, cultura y deportes 1 1 2 4 4 0

Vigilancia de las contrataciones 4 0 1 0 2 1
Control de RTV de la Comunidad 
de Madrid 5 1 1 5 5 1

Politicas de discapacidad 2 1 1 9 4 1

Estudios de los sistemas de gestión 2 2 0 2 0 2

Defensor del menor 1 0 0 0 0 0

Totales 47 26 14 87 40 17

Fuente: Asamblea de Madrid. Elaboración propia.
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Esperan za  A gu irre  form ó go b iern o17 delegando en distintos m iem bros del 

G ru p o  parlam entario  las C o n sejerías  que se m encionan en la tabla 12. O b ­

servam o s que de las 9 áreas delegadas, las asignadas a las m ujeres son las 

d en om in ad as tradicionalm en te “prop ias de m ujeres”. E n  el área de M ed io  

A m b ien te  ha inclu ido v iv ien d a  y  ord en ación  del territorio, que habitu alm en­

te suelen  ocu p ar varones. En  cu alq u ier caso, ni Econom ía, ni H acienda, ni 

m ucho m enos la V icep residencia  o la Justicia (profesión fem inizada en un 

83%) han sido puestas en m anos de las m ujeres.

Tabla 12. Consejerías de la Comunidad de Madrid

Consejería Varones Mujeres

V icepresidencia. Portavoz. C on se jero  de cultura 
y  deportes

1

C onsejería d e  presidencia, justicia e interior. 1

Econom ía y  hacienda 1

Transportes e infraestructuras 1

Educación 1

M ed io  am biente, v ivien da y  ordenación  del territorio 1

C on se jería  de fam ilia y  asuntos sociales 1

Em pleo m ujer e inm igración 1

Sanidad 1

Fuente: Asamblea de Madrid. Elaboración propia.

Las v icecon sejerías delegadas en m ujeres son Presidencia, Econom ía, 

Transportes y  Fam ilia , con lo que en tres de las áreas de m ayor relevancia y  

presencia  pública ocupan la segunda posición .

17 Las presidencias de los distintos gobiernos concentran en sí el poder de gestión 
de todas y cada una de las áreas que consideren necesarias para la mejor ad­
ministración de la vida social. Como resulta imposible para cualquier persona 
gestionar y  dirigirlas todas, elige de entre los miembros de la Asamblea, o bien a 
personas relevantes y profesionales, sobre quienes delega algunas de dichas com­
petencias nombrándoles para la gestión de alguna de las consejerías (el número 
de consejerías depende de su criterio), de forma que en reuniones semanales, 
llamadas consejos de gobierno, ponen en común los puntos de vista y las gestio­
nes realizadas, sometiéndolas a su aprobación.
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Alcaldesas y concejalas en los ayuntam ientos m adrileños
Junto a las elecciones autonóm icas, el 28 de m ayo de 2007 se celebraron  las 

elecciones m unicipales. Los resultados m uestran lo que encontram os en los 

m unicip ios tras el recuento de votos y  la  corrección  que aplica la Ley. T o m a­

ron el acta de C o n ceja l'8 1070  representantes p or el Partido Popular, 665 por 

el Partido Socialista, 129 p or Izquierda U n id a de la C o m u n id ad  de M a d rid  y 

18 1 p or los partidos locales.

A  la vista de estos datos, ob servam o s que el núm ero de m ujeres en las c a n ­

didaturas es m ás elevado; sin em bargo, esta cantidad  no se corresp on de con 

el de las alcald ías regidas p or m ujeres. D e los 180 pueblos y  ciudades m ad ri­

leñas, 142  están presididas p or varones y  38 por m ujeres'9, siendo estas c ifras 

tan explícitas p or sí solas que no requieren n in gún  com entario. E l núm ero  de 

concejales o concejalas a e legir para cada ayuntam iento depende de la c ifra  

de p oblación  de cada m unicipio, oscilan d o entre el único que se asigna a M a- 

darcos, con 44 habitantes, y  los 57 de M adrid , que cuenta con una p oblación  

de 3 .2 13 .271 alm as.

Todas las alcald ías com parten un p roblem a que ocurre  en los ayun tam ien ­

tos con cifras de población  m edias y  bajas, ya  que su capacidad  presupuesta­

ria es m uy escasa; p or consiguiente, únicam ente una buena gestión y  m ucha 

ayuda de los gobiernos central y  autonóm ico p o d rá  p erm itir que los p ro g ra­

m as, con los que se presentaron ante el electorado, puedan llegar a buen fin. 

Tras la com probación  del nivel de población  de cada uno de los ayu n tam ien ­

tos presididos p or alcaldesas, m uestran niveles m edios y  m edio bajos en sus 

cifras de habitantes, con  lo que sufren en m ayor m edida las consecuen cias de 

la escasez.

En  la tabla 13 hem os seleccionado una pequeñ a m uestra de ciudades y  p u e ­

blos m u y conocidos e influyentes en el contexto m adrileño. En las gran des 

ciudades, los alcaldes son varones, siendo necesario irse al tram o de m enos 

de 50 .00 0  habitantes para encontrar a la  p rim era  m ujer regidora de una lo c a ­

lidad  de tam año y  presupuesto m edio-m edio.

En  cuanto a las localidades de m enos de 5000 habitantes, su capacidad  de 

gestión está m uy d ism inuid a al tener que agruparse, bajo la fórm ula  de C o n ­

sorcios o M ancom unid ad es de pueblos, p ara  p od er prestar serv ic io s básicos 

com o la recogida de basuras o los colegios (algunas ni siqu iera d isponen de 

estos p o r tener un núm ero dem asiado reducido de escolares, debiendo d es­

plazarse cada d ía hasta el centro educativo com arcal).

18  Todas las actas son de concejal y, son estos, en la sesión de Constitución de la 
Corporación, los que eligen a quien ejercerá el cargo de alcalde.

19  De ellas 32 son del p p ; 1  es del p s o e  y  otra de iu . Para los partidos locales que 
llevan en sus candidaturas cifras de varones muy elevadas, son 5 las alcaldías que 
están gobernadas por mujeres.



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

Tabla 13. Alcaldías y concejalías en la Comunidad de Madrid

Localidades N.° de habitantes Regidas 
por varones

Regidas 
por mujeres

Móstoles 206.478 PP

Fuenlabrada 197.836 PSOE

Rivas 116.455 IU

Parla 108.051 PSOE

San Sebastián 
de los Reyes 72.414 PP

Valdemoro 58.623 PP

Boadilla del Monte 43.414 PP

San Fernando 
de Henares 40.654 IU

Mejorada del Campo 22.267 PSOE

Algete 19.345 PP

Arroyomolinos 11.804 PP

El Álamo 7.580 PP

El Boato 6.223

Serranillos del Valle 3.273 PP

Navas del Rey 2.459 PP

Aldea del Fresno 2.424 Primero Madrid

Fuentidueña de Tajo 2.001 PP

Quijorna 1.703 PP

Navalafuente 1.039
Agrupación 

Independiente 
de Navalafuente

Anchuelo 979 PP

Prádena del rincón 286 PP

Gascones 145
Ciudadanos 

Independientes 
Sierra norte

Fuerte: BO C M . Elaboración propia.

L os datos reseñ ados perm iten  com probar que la presencia de las alcaldesas 

es notoriam ente m en o r que la de los alcaldes. ¿D ónde quedaron las c ifras
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igualitarias? A lgu n a que otra en los restos de los votos repartidos, otras en las 

posiciones secundarias dentro de las listas y, sin  la m enor duda, en el nivel de 

los d iscursos frente al de los hechos.

En  lo referente a la capacidad  de m od ificar e in flu ir sobre la fo rm a de v id a  

en sus localidades, el p od er ad qu irid o  abarca, casi exclusivam ente, la p o sib ili­

dad de d ecid ir sobre cam bios físicos en el lugar, si es que consiguen, m ediante 

gestiones, el d inero suficiente en instituciones de rango superior con p resu ­

puestos im portantes. A l respecto M .C ., a lcaldesa de un pueblo de la sierra  

m adrileña m e confiesa:

( ...)  nunca pensé que todo iba a ser tan costoso. A  la falta de dinero tengo 

que sumar las trabas que me ponen mis propios compañeros. Es como si qui­

sieran que me estrelle para así ocupar mi sitio; claro que no saben ellos lo que 

puedo aguantar aunque no consiga nada (Alcaldesa i).

En este tipo de situaciones, ¿qué p od em os esperar que acabe haciendo esta 

m ujer si en vez de form ar equipo se encuentra con que la op o sición  la tiene 

dentro?

C en trán d on os en el cargo de concejala , ob servam o s que com porta  una 

serie de dificultades nada desdeñables, a las que se une el velo que cubre sus 

gestiones y  preparación , ya  que raram ente tienen presencia pública, co n v ir­

tiéndose poco a poco en una em pleada m unicip al m ás20, algo que no ocurre  

con algunos concejales varones que son im pu lsad os por sus com pañeros a l­

caldes com o delfines sucesorios. Sin em bargo, en las grandes ciudades con 

ayuntam ientos organizados, abundancia de personal y  presupuestos e leva­

dos, las posibilidades son m ucho m ayores.

E l núm ero de concejales elegidos para los d istintos ayuntam ientos ascien ­

de a 117 7  varones (61,5 %) y  738 m ujeres (38,5%). C u an d o  consideram os que 

el m arco de actuación de las m ujeres se lim ita al área delegada, casi siem pre 

educación, cultura, servicios sociales, sanidad, m ujer, p articipación  y  fam i­

lia, tem as tradicionalm ente fem eninos, y  que algunas de dichas com petencias 
son del ám bito autonóm ico21, la trascendencia e im portancia  de sus d ec isio ­

nes es m uy escasa, ya  que se centra en el m arco de sus delegaciones; adem ás, 

quedan bajo  la supervisión  de sus superiores, llevando al sentim iento que nos 

relata esta concejala  de una im portante ciudad:

20 Esta cuestión no sucede a los varones que muestran una identidad y cercanía de 
género tradicionales pese a la distancia que el cargo pueda otorgar.

21 La función reservada a los ayuntamientos en estas competencias se limita al 
mantenimiento y  conservación de las instalaciones y a la gestión de las subven­
ciones. Valga como ejemplo los edificios de los centros educativos, competencia y 
titularidad autonómicas, bajo gestión, vigilancia y  control municipal.
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A  veces me siento un poco atrezzo. Com o form ando parte del paisaje. Al 

final estás detrás y es la cara de ellos la que sacan los medios. Tú siempre te ves 

detrás y  al final te sientes paisaje (Concejala 2).

E n  las entrevistas resalta de fo rm a p od erosa, com o si de una única voz se 

tratase, el d iscu rso  sobre el caciqu ism o y  la van id ad  de los alcaldes, personas 

relevantes y  con  tradición  fam iliar en  la política, o m u y entroncadas en el 

lugar. Esta  van id ad  los hace “acom pañarse por las m ás m onas de n o so tras”, 

lógicam ente con  fines de p rop agan d a p olítica o lucim iento personal.

S i o b servam o s las cond iciones en que se realizan las gestiones, las p o sib i­

lidades de que otras m ujeres lleguen parecen d ism inuir exponencialm ente. 

U na concejala  entrevistada relata:

( ...)  me parecía mentira, yo le m iraba pasmada porque me había costado 

más de 2 años conseguirlo ( ...) , pero allí estaba, jactándose de lo bien que 

había hecho las gestiones (que había hecho yo) y mirándome fijamente para 

que asintiera. Sentí una vergüenza y rabia tan grandes que no podía hablar 

(Concejala 3).

Con clu sio nes: para continuar reflexionando

A  la vista  de lo expuesto y  sigu ien do a D ru de D ah lerup  y  su clasificación 

p or grupo s, p od em o s a firm ar que en el Parlam ento y  Senado nacionales, en 

la C o m u n id ad  de M ad rid  y  los ayuntam ientos de la región, la participación 

política  de las m ujeres m uestra una form a que oscila  entre los grupos in clin a­

dos y  los equ ilibrad os frisando, pese al d iscurso  oficial, el 61,5% de varones y  

el 38,5% de m ujeres representantes en las instituciones políticas.

Igualm ente, nos p od em o s p lantear y  responder la serie de preguntas que 

al in ic io  nos h acíam os com o gu ía  y  m arco del trabajo de cam po en esta in ­

vestigación ; preguntas sobre las m otivaciones que com parten  las m ujeres, su 

p erm an en cia  en los p artid os pese a las d esigualdades v ivid as y, esp ecia lm en­

te, sobre cóm o se relacionan con el p o d er institu ido dada su escasa p artic ipa­

ción, así com o si estim an que las d esigualdades se deben a que son m ujeres y  

cuáles son sus reacciones.

¿E s esta transgresión  consciente e im pu lsad a p or las prop ias m ujeres? Pen­

sam os que dadas las d ificu ltades con que las m ujeres se enfrentan a la h ora de 

p artic ip ar y  ser políticas, son perfectam ente conscientes de lo que hacen, de 

que la d esigualdad  que sufren  se debe en gran m ed id a a su género y  a que es­

tán rom piendo el m odelo que se espera sigan. Se arriesgan  y  luchan p o r lograr 

m ayores espacios de igualdad , lo cu al no quiere d ecir que no se acerquen a la 

política  con enorm es d osis de id ealism o y  confianza en que lograrán  cam bios 

im portantes.
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¿Se utiliza a las m ujeres en los p artid os p olíticos com o h erram ien ta p ara  

la captación de votos y  m edio de propaganda ante la m itad de la socied ad  es­

pañola? Es una situación que ocurre  a la vista de lo expuesto, dadas la fuerza 

de la cultura y  el p od er del partido ; lograr que cam bie es uno de los retos m ás 

d ifíciles que enfrentan las m ujeres políticas.
¿Existe una form a específica de hacer p olítica  según que la p ersona sea v a ­

rón o m ujer? C o m o  hem os p od id o  com probar hay pocas d iferencias, si bien 

los intentos son m uy encom iables, aunque com o dice la alcaldesa m en cion a­

da, esta es una cuestión que se convierte en un reto personal. La fuerza de la 

m ayoría  unida a la de la cultura se im ponen, y  las estrategias de pod er ju egan  

a favor de m antener las diferencias.

¿C óm o son las relaciones entre hom bres y  m ujeres en el seno de los p arti­

dos y  en relación con las posiciones de p od er y  representatividad? P ienso que 

no hay m ejor respuesta para esta pregunta, adem ás de lo ya expuesto, que las 

declaraciones de una de las concejalas entrevistadas: “creo que ellos adoptan 

una postura de tutela, son paternalistas y  pretenden ayudarte. A sí se sienten 

cóm odos. Si no, te van  a despreciar o a ign orar en el m ejor de los c a so s”.

¿H ay conciencia de gru po  entre las m ujeres de distintos p artid o s/id eo lo­

gías o p or el contrario prim an estas sobre la conciencia? E n  las respuestas 

de las entrevistadas (D iputada i), así com o en lo referido, vem os que poseen  

conciencia de grupo frente a los varones, sean de su propia ideología  o de 

otra, pero en cuanto a la conciencia de género, nada o casi nada se atreve a 

hacer frente a la presión del partido y  sus propios proyectos personales.

¿H an alcanzado las m ujeres en política  el p od er o solam ente poseen  in ­

fluencia? Tenem os que conclu ir que el p o d er en m anos de las m ujeres p o líti­

cas es una característica visib le  en algunos casos y  e jem plos singulares, y  que 

en su gran  m ayoría ejercen una in fluencia sobre sus com pañeros siem pre que 

se plieguen al juego de la dependencia y  la in fantilización  aceptando su tutela. 

Un ejem plo claro de m ujer pod erosa es Esperanza A gu irre , quien adem ás de 

ejercer la Presidencia de la C o m u n id ad  es tam bién Presidenta regional de 

su prop io  partido, siendo prácticam ente im pensable que se le cuestione una 

decisión dada la fuerza que ha m ostrad o a la hora de tom arlas p o r d ifíc iles 

que hayan sido.

¿Q ué exigencias deberíam os plantear p ara  lograr las condiciones que ca m ­

biasen la realidad  de un m odelo  que se pregona igualitario? M uch as y  d i­

versas acciones han de realizarse tanto en la legislación  española com o en la 

organización  de los partidos políticos y  en la p rop ia conducta y  decisión  de 

las m ujeres para lograr la igualdad a la h ora  de situarlas en puestos elegibles 

y  de poder. La fórm ula p od ría  ser la aplicación  de un m étodo distinto; p or 

ejem plo, las listas abiertas, de m odo que la  c iudadan ía pudiera otorgar su voto 

a la persona dentro del partido en vez de a toda la candidatura, pero esto, n u e­

vam ente lo m enciono, im plica la tan reclam ada reform a de la L ey  electoral.

[55]
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Las m ujeres m ilitantes, afiliadas o sim patizantes de los distintos p artid os 

d eben  ser capaces de unirse y  proveerse de una conciencia de género tanto 

in d iv id u al com o de alcances colectivos. De este m odo, p od rían  exig irse  a c ­

c iones específicas para in co rp orar la consideración  de la agenda in form al y  

la im plantación  de m ecan ism os igualitarios (presencia de las m ujeres en los 

com ités electorales)22 a la h ora  de d efin ir quiénes form an parte de las listas y  

en qué lugar se sitúa a las m ujeres. Esto  im plica renunciar al ind ivid ualism o 

im perante en nuestra sociedad, verse  com o parte del grupo/género a fin de 

cam biar el m od elo  cu ltural del patriarcado, lo que estim o que en España, por 

ahora, se sitúa en el ám bito de las utopías.
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M u jeres compañüeras d entro  

y fu e ra  de las ta b aca le ras

P A B L A  V I C E N T A  T O R R E S  O R T E G A *  

D I A N A  P A T R I C I A  J I M É N E Z  A N G U L O * *

Introducción
Este texto en form a de relato com partid o  constituye una op ortun id ad  a ca ­

dém ica y  personal para referenciar, en el contexto de la subregión de los M o n ­

tes de M aría, el trabajo con el tabaco, los negocios tabacaleros y  las m ujeres  

com pañileras'. Sea esta una ocasión  para recordarlas com o m ujeres trab a ja­

doras y  p ara  reconocer sus aportes a la econom íattabacalera, sus co n o cim ien ­

tos cotid ianos tangibles e intangibles y  sus saberes m enos conocidos, todos 

enm arcados por el silencio de los arch ivos em presariales y  de los registros 

históricos dados a conocer m ediante investigaciones in ^ tu c io n a liz a d a s .

Las m ujeres y  los hom bres habitantes de la región h icieron  del tabaco un 

m edio de subsistencia, ded icando extensas jo rn ad as de trabajo al cu ltivo  de 

las tierras y  a un proceso de transform ación  llevado a cabo en las bodegas 

para que, paso a paso, las hojas de la planta se convirtieran  en el producto 

destinado a la com ercialización , la expo rtació n  o el consum o. Este proceso 

com prende d istintas labores e jecutadas en el sector ru ra l durante la siem bra, 

la cosecha, el ensarte y  el secado, e im portantes inversiones en el ám bito u r­

bano dentro de las tabacaleras, en las que se ubican el despegue de la hoja, el 

desvene, el alisado, el jam iche y  el em paque.

D ebido a la im portancia de la labor desem peñada p or las com pañileras  en 

los m om entos de m ayor producción tabacalera en la región, se contabilizaron 

algo m ás de cuatro m il m ujeres vinculadas a cada cosecha. M ujeres dedicadas

* Trabajadora social. Magistra en Desarrollo social. Profesora Cread Montes de 
María. El Carmen de Bolívar. Universidad de Cartagena. Estudiosa de la situación 
de las mujeres en su región. Correo electrónico: patorreso@hotmail.com

** Psicóloga. Profesora Cread Montes de María. El Carmen de Bolívar. Universidad 
de Cartagena.

i Palabra usada en la región para nombrar a las mujeres que laboraban en las 
empresas tabacaleras, también llamadas compañías, con frecuencia haciendo 
alusión despectiva y humillante a sus destinatarias.

mailto:patorreso@hotmail.com
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a trabajar con presteza durante la ép o ca  de producción del tabaco en la subre­

g ion  de los M ontes de M aría, las cuales pocas veces vieron la form a en que sus 

vid as transcurrían  entre las tabacaleras y  las actividades propias  de su sexo en 

el hogar.

H asta hace m u y p oco  tiem po, m enos de d iez años, en los M ontes de M aría  

aún se sentía el am biente de la hoja, se v iv ía  en m edio de la atm ósfera tabaca­

lera  y  se respiraban sus arom as inconfu ndib les provenientes de d istintos sec­

tores rurales. En los pueblos tabacaleros ese o lor característico daba cuenta 

de un entorno productivo , esp eran zad or e “ inacabable”, entrem ezclado con la 

im agen  de las m ujeres com pañileras  que desplegaban sus saberes al servicio  

del capital y  casi sin precaver o d arse cuenta, y  sin ser vistas, llegaron a ser las 

p rincip ales d in am izado ras de la econ om ía local y  regional de los M ontes de 

M aría. Por eso, con este texto, declaram os nuestro interés com ún: ir co n stru ­

yend o paulatinam ente el reconocim iento  “ ( . . .)  de la condición de las m uje­

res com o sujeto cognoscente, capaz de crear conocim iento, y  com o sujeto de 

d erech os políticos y  econ óm icos ( . . . )  asociados a la plena ciudadan ía ( . . . ) ” 

(R ita  C assisi et a l ,  2009, p. 8).

L a  form a com o presentam os este texto rem ite a la experiencia  relatada 

p ara  que sea accesible a todas las p ersonas com o una p osib ilidad  para conti­

n u ar pensando en trasform ar las relaciones de género en la región; tam bién 

p ara  activar reflexiones que conduzcan  al reconocim iento de los saberes de 

las m ujeres protagonistas. Por eso m ism o, en este texto planteam os que a m e­

d id a que las m ujeres com parten  experiencias a p a rtir  de s í es posible recrear 

sus saberes porque sus relatos van a segu ir transitando tras las huellas dejadas 

m ientras ellas cam inan p or los M ontes de M aría.

Cam inando po r los M ontes de M aría
M ontes de M aría  es una región natural ubicada en el C arib e  colom biano; 

o cu p a  la parte central de dos d epartam entos con una extensión de 6317 k m 2, 

de los cuales 3798 k m 2 form an  parte del departam ento de B o lívar (60,12%  del 

total) y  2519 k m 2 del departam ento de Sucre (39,88%). L os m unicip ios de El 

C arm en  de B olívar, C ó rd ob a, E l G uam o, San Juan N epom uceno, San Jacinto, 

Z am b ran o  y  M aría  La B aja  pertenecen  a B o lívar; los m unicip ios de C o lo ­

só, C h alán , L os Palm itos, M orroa, O vejas, San A nton io de los Palm itos, San 

O nofre y  T oluviejo  se hallan en Sucre.

E l territorio  está con form ad o p o r tres tipos de zonas claram ente defin idas 

p o r su to p ografía  (R ed  de m ujeres, 20 10). La zona plana ded icada p rin c ip a l­

m ente a la ganad ería  extensiva y  la explotación  m aderera al nororiente, en 

B o lív ar2, con un área de 3262 k m 2 y  154 .108  habitantes (109.856 en las cabece­

2 Los municipios de Córdoba, El Carmen de Bolívar, El Guamo, San Jacinto, San 
Juan Nepomuceno y Zambrano.
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ras); la zona m ontañosa sobre la  S erran ía  de San Jacinto entre la transversal 

del C aribe  y  la troncal de O ccidente’ ; y  la zona del litoral, localizada entre la 

carretera transversal de C aribe  y  el m ar, un  área de 2151 k m 2 y  122 .09 4  h ab i­

tantes (45.748 en las cabeceras y  76.346 en las zonas rurales)4.

Su top ografía  variad a  convirtió  a los M ontes de M aría  en tierras aptas para 

la agricu ltura y la ganadería , es decir, para el uso d iferenciado del suelo p o r­

que en las partes altas de los m ontes ha prosp erad o la agricu ltura, m ientras 

los valles se han dedicado a la ganadería  y  al cultivo intensivo del tabaco. E s ­

tos cultivos inundaron la región desde fines del siglo x ix  y  la fueron co n v ir­

tiendo en un escenario m ás o m enos h om ogéneo desde el punto de vista  del 

paisaje, pero claram ente desigual ten iendo en cuenta los nuevos habitantes: 

inm igrantes que arribaron  para establecerse en E l C arm en  de B o lívar con el 
fin de em prender los negocios tabacaleros destinados a la exportación  directa 

al país de origen de unos pocos: A lem an ia .

La p rim era m áquina procesadora de tabaco data de 1848. E l cultivo del ta­

baco y  el trabajo centrado en la hoja de tabaco en la región de los M ontes de 

M aría se convirtió  pronto en una activ idad productiva que se concebía com o 

el m edio para garantizar los ingresos económ icos de sus habitantes, adem ás de 

ocupar un lugar sustancial en el m arco de las relaciones sociales y  políticas del 

territorio. En  el siglo x x i  esta situación ha cam biado de m anera p rofunda p o r 

causa de los procesos de violencia v ivid os, generando efectos adversos entre la 

población, especialm ente sobre las m ujeres com pañileras  que sintieron d irec­

tam ente la dism inución de sus fuentes de trabajo rural y  urbano, y  entraron  a 

form ar parte m uy recientem ente del m undo del desem pleo o de la in fo rm ali­

dad (tabla 14 )5.

Entre las acciones em prendidas p or las m ism as m ujeres para solventar su 

situación económ ica desventajosa, con apoyo de la cooperación  nacional e 

internacional, se destacan los proyectos destinados a reconstru ir el tejido so ­

cial de los M ontes de M aría, desde la voz, la m irad a y  la p articipación  d irecta 

de las m ujeres.

C o n  un en foque de derechos se busca, entre otros ob jetivos, con trib u ir a 

superar las inequidades de género en la región m ediante el fortalecim iento

3 Con los municipios de Chalán, Colosó, Morroa, Ovejas y Los Palmitos, un área 
de 1.053 km2 Y 64.221 habitantes (31.166 en las cabeceras y 33.055 en zonas rurales) 

(d a ñ e , Censo 2005).
4 María La Baja, San Antonio de Palmito, Toluviejo y San Onofre.
5 Análisis del Plan de Consolidación de Montes de María, Plataforma de Organiza­

ciones de Desarrollo Europeas en Colombia-PODEC, 2011, p. 125.
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de la R ed  de M ujeres para la ex ig ib ilid ad  p olítica6, social7 y  ju ríd ica8 de los 

d erech os h um anos de las m ujeres en los m unicip ios de la región: 853 m ujeres 

en el área rural y  1989 en el área urbana. M uchas de ellas v iv ieron  m ucho m ás 

el trabajo con el tabaco y  m ucho m enos los negocios tabacaleros.

Tabla 14. Situación ocupacional y fuente de ingresos para las mujeres 
en Montes de María (2005)

Venta Hace Ayuda ..____ .    algún en el Otros Otro tipo
eg 10 por su producto campo o oficios de Total

Montes ami iar Pr0P 'a para |a cr¡a ,je ¿g h0gar actividad
de cuenta vender animales

María
56.722 52 473 24.491 65.207 499,807 80.609 779.309

7,27% 6,73% 3,14% 8,36% 64,13% 10,34% 99,97%

Fuente: DANE, Censo 2005, ajuste censal a junio 30 de 2005.

Tabaco y negocios tabacaleros
La  voz caribe tabaco  hace referencia a una planta de la fam ilia de las solaná­

ceas, orig in aria  de las regiones cálidas de A m érica9. D ebido a sus condiciones 
de adaptación, el cultivo del tabaco se extiende por diferentes continentes y  

países, desde Rusia y  China hasta Cuba y  Colombia, aunque ia cosecha resulte 

m ás abundante y  de m ejor calidad  en las zonas cálidas del trópico. Lo anterior 

explica por qué, tanto en la C o lon ia  com o en la República, las factorías de taba­

co en la N ueva G ranada se ubicaron en tierras bajas com o A m balem a, G irón, 

Palm ira, Pore y  El C arm en  de Bolívar, entre otras (Beatriz Patiño, 1974, p. 25).

Para un buen d esarrollo  del cu ltivo  del tabaco, el clim a ha de ser cálido, 

m ientras que el terreno puede ser de aluvión, de tierras volcánicas, de tierras 

v írgen es o con  suelos arenosos. En  la época de m ayor prosp erid ad  tabacalera,

Capacitación en temas relacionados con su incidencia política en el municipio; 
fomentar el interés de las mujeres para elegir y ser elegidas; exigir las cuotas de 
participación de la mujer.
Jornadas de alfabetización; capacitación en el área productiva que diversifique 
la mano de obra; gestión de recursos para apoyar el trabajo cultural; divulgar la 
importancia de conservar los parques y cuidar el medio ambiente; jornadas de 
prevención para garantizar la salud plena de las mujeres, y acceder a actividades 
productivas dignas.
Exigir mejor atención en las instituciones prestadoras del servicio; promover la 
expansión de las comisarias de familia; sensibilizar a los distintos representantes 
de las instituciones.
Real Academia Española (1984). Diccionario de la lengua española. Tomo II. 
Madrid, p. 1276.
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era com ún en la región de E l C arm en  de B o lívar sem brar y  recoger d os c o se ­

chas de tabaco anualm ente: la cosecha d el año o p rincip al (in iciada en m arzo) 

y  la entrecosecha, cuyo sem illero se p reparaba en agosto.

L legado el m om ento de la cosecha principal, la prim era recolección  se 

efectuaba con el trabajo colectivo de m ujeres y  de hom bres en septiem bre; 

algunas veces pod ía  extenderse hasta noviem bre. La entrecosecha se sem b ra­

ba a fines de año, en época de lluvias, y  en abril la gente de los cam pos estaba 

recolectando una cosecha secundaria, que p or lo general no alcanzaba los 

requerim ientos com erciales y  gozaba de baja cotización  en el m ercado.

La recolección oportun a aseguraba la obtención de una hoja de calid ad  

superior, criterio  indispensable para la exp o rtac ió n 10. U na vez recolectadas las 

hojas se llevan al caney y  se ensartan en un instrum ento den om inad o lezna o 

puya; luego se cuelgan en una sarta o pita. E l proceso continúa con la d iseca­

ción de la hoja, que puede durar 22 d ías en verano o 30 en época de lluvias. Ya 

secas las hojas de tabaco se procede a separarlas para que no les falte oxígeno, 

pues si esto llega a suceder la hoja se calcina, perdiendo arom a, flex ib ilid ad  y  

n icotina. Es fundam ental que el tabaco sea bien atendido en el can ey  p ara  que 

su com bustib ilidad  sea gradual y  sin alteraciones.

En  la tabla 15 puede apreciarse que la  p rod uctivid ad  difiere de acuerdo 

con el tipo de tabaco y  según la región d onde se cultive. En  general, el ren ­

d im iento del tabaco en el país presentó un com portam iento de altibajos con  

una tendencia al alza, si bien el patrón de com portam iento regional durante 

el p eríod o analizado presenta d iferencias significativas. El tabaco negro tipo 

cubita se cultiva en la costa atlántica, en los departam entos de Bolívar, M a g ­

dalena y  Sucre. D urante los ú ltim os 13 años su prod ucción  se vio  reducida 

5% anual; de esta form a, m ientras en 1993 se produjeron  17.535 Tm , en 2003 la 

producción  solo alcanzó 10.425 Tm . E l m ayor p rod uctor es el d epartam ento 
de Sucre, que adem ás aum entó su p articipación  en el total nacional debido 

a las m ayores reducciones en la p rod ucción  en los otros dos departam entos 

cultivadores. En 2003 representó el 70%  de la p rod ucción  total (M in isterio  de 

A gricu ltura, 2005, p. 15).

10 Cuando se retrasa la recolección del tabaco, la hoja se llena de un hongo que 
disminuye la calidad del producto y  lo desvaloriza en el mercado.



Tabla 15. Rendimientos del cultivo de tabaco por tipo y departamentos productores (Tm/ Ha)
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El tabaco ya  recolectado llega a la factoría para realizar una prim era c lasi­

ficación, teniendo en cuenta sus cualidades, y  para ser som etido a un proceso 

de ferm entación o calentam iento, en donde se suaviza el arom a y  se b aja  la 

nicotina. D espués de tres m eses de ferm entación, el tabaco se reclasifica en 

cerca de diez clases; esta labor la desarrollan m ujeres exclusivam ente. U na vez 

reclasificado, el tabaco se em paca y  así puede perm anecer en bodega hasta tres 

años sin su frir alteración alguna en su calidad  (V iloria  de la H oz, 1999, pp. 3-4).

La activ id ad  tabacalera en la región de los M ontes de M aría, especialm ente 

en el m unicip io de El C arm en  de B olívar, aunque durante un corto periodo, 

no fue un m onopolio  exclusivo de com erciantes varones. En esta región se 

contó con un grupo de m ujeres que p articiparon  tanto en el cultivo com o en 

el procesam iento y  en la com ercialización  de la hoja. Sofía  B ern ier de B enoit, 

R osa Sorignet, M atea A rrieta , Pabla V iloria , M aría  Tapia son apenas unos 

pocos nom bres que indican la presencia de las m ujeres o m uestra que ellas 

han trabajado con frecuencia en el anonim ato, alejadas de la activ id ad  pública 

o silenciadas p or el sistem a (V iloria  de la H oz, 1999, p. 22). Sobresalen  tres 

m ujeres com erciantes ju nto  al uso que algunas hacen del tabaco com o m ed io  

de pago (tabla 16).
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Tabla 16. Mujeres en el negocio del tabaco en la provincia de El Carmen (1863-1875)

Fecha Nombre Actividad

1863 Sofía Bernier de Benoit Francesa radicada en El Carmen. Comerciante 
de tabaco

1863 Matea Guerra Deuda en tabaco a Mathieu, Hanabergh & Co., 
de Cartagena

1869 Pabla Viloria San Jacinto. Paga deuda en tabaco a Julián 
Bustillo

1869 Matea Arrieta Pacto de retroventa con Guillermo Cohén, 
pagadero en tabaco

1870 Lorenza Medrano Deuda por $500, a pagar en tabaco
1872 Rosa Terán Moreno Comerciante de tabaco

1874 María Tapia Sembró dos cabuyas de tabacal, 
con 20.000 matas

1874 Rosa Sorignet El Carmen. Recibió de Sourdis & Co. $1.300 
para cultivar tabaco

1875 Concepción Sierra Comerciante de tabaco
Fuente: tomado de Viloria de la Hoz. 1999, p. 23.

M ujeres en la siem bra del tabaco

La siem bra del tabaco era una práctica  a la cual las m ujeres se v in c u la ­

ban p ara  asegurar ingresos económ icos. L o  hacían m uy frecuentem ente, aun
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cuand o sus aportes están p or revelarse y  valorarse. E l señor H ugo A rro y o "  

d escribe  la secuencia de este tipo de trabajo  rural:

( ...)  el proceso de siembra lo iniciaba el hombre construyendo la troja, “ la 

cama”, o semilleros que eran mesones rústicos hechas de palos y cisco (hojas 

secas) donde se sembraba la sem illa y duraba determinado tiempo germ inan­

do hasta que la pequeña planta tomara una altura aproximada de una pulgada 

y  media, luego de esto iniciaba la labor de la mujer, estas plantas debían ser 

trasplantadas al suelo para su crecimiento, para ello el hombre empezaba gra­

dando la tierra e introduciendo la matica con cuidado y  pericia, detrás de él la 

mujer con su regadera dejaba caer toda su esperanza y  amor con las primeras 

gotas de agua (entrevista, 3 de mayo de 2011).

L a  m ayoría  de las veces era com ún encontrar que las m ujeres acom p añ a­

ban esta parte de la labor agríco la  entonando cantos en voz alta; con alegría  

aparecían  realizando estas tareas convencidas de que su labor aseguraba una 

buena cosecha, tal com o escuch am os d ecir a la seño Ju lia 12:

( ...)  esta alegría se la transmitíamos a nuestras maticas de tabaco, ya  que 

con cariño nos daba m ejor resultado; además nosotras nos entusiasmábamos 

porque esto era lo que nos daba para la liga y  los gastos de la casa (entrevista, 

30 de abril de 2011).

L a  segund a fase p ara  hacer visible la participación  de las m ujeres nos tras­

lada al caney, ju sto  después de que los hom bres realizaban el p rim er corte 

sobre las hojas. Sus labores consistían  en hacer el ensarte de la hoja en una 

pita que se colgaba en unos palos llam ad os tirantas que se colocan a lado y  

lado del caney; después de un m es aproxim adam ente el tabaco estaba listo 

p ara  bajarse. L os hom bres subían a la  tiranta m ientras las m ujeres esperaban 

los “cantos” o m azos de h ojas de tabaco para co locarlos cuidadosam ente en 

el p iso  del caney, antes de encargarse de em pacarlos en bultos y  de m ontarlos 
en la  m uía p ara  sa lir a ven d er el p roducto cosechado. Esta activ idad se repetía 

hasta 10  veces en cada cosecha de acuerdo con los cortes que se le pudieran 

hacer a las m atas. La seño E u gen ia 13 recuerda:

( ...)  en esos tiempos nos sentíamos contentas todo el tiempo, aunque es­

tuviéramos también cansadas, pero lo que hacíamos nos hacía sentir útiles 

por una parte y  por otra nos facilitaba adquirir todo lo que necesitábamos, 

además siempre había trabajo de tal manera que nuestra principal preocu­

11 Hugo A. Arroyo Novoa. Trabajador de tabacalera que ha ocupado cargos desde 
obrero hasta supervisor de bodega durante un periodo de 40 años.

12 Julia. Mujer de 59 años que dedicó su vida a labores de siembra del tabaco.
13 Eugenia Pérez Ochoa. Mujer de 75 años de edad que dedicó 25 al trabajo de 

alisadora.
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pación era con el verano, porque de ese dependía el resultado de la cosecha 

y  nos amarraba, porque ¿quién va a pelear con Dios? (entrevista, 30 de abril 

de 2011).

Las m ujeres cam pesinas salían de la m ontaña a ad qu irir lo necesario p ara  

el cu idado y  el m antenim iento de la fam ilia  y  de los trabajadores, o p ara  el 

“ventorrillo  con el que estirábam os la p latica”, d ice la señora M iria m 14, cu es­

tiones p or las cuales las m ujeres se consideraron  adm in istrad oras organ iza­

das y  encargadas de d istribu ir los recursos económ icos de cada cosecha. C ad a  

m ujer, en el contexto de su espacio dom éstico, se ingeniaba la fo rm a de crear 

sus propios rubros en el presupuesto para cu b rir las diferentes necesidades, 

teniendo en cuenta que el trabajo del tabaco se constitu ía en la única fuente 

de ingreso fam iliar, asum iendo la responsab ilidad  tanto en la econom ía del 

cu idado com o en la econom ía productiva.

AAujeres en las em presas del tabaco
Las m ujeres ubicadas en la zona urb ana de la subregión de los M ontes de 

M aría  se dedicaban a trabajar en las d istintas tabacaleras existentes en cada 

m unicipio. U n 85% de las m ujeres de la  región percib ían  sus ingresos m an i­

pulando la hoja de tabaco para desvenar, alisar, sacar el jam ich e  y  la m iga, 

e laborar tabacos y  calillas artesanales; p ara  ello p erm anecían  en las bodegas. 

La p rim era labor consistía en hacer la reclasificación  de acuerdo con la c o n d i­

ción de la hoja en cuanto a tam año, g ro so r y  apariencia, p udiendo encontrar 

hojas de prim era clase; A i, A 2, A 3, A 4  y  h ojas de segunda clase: A5 y  A 6.

Los cu ltivos y  la p roducción  de la h o ja  de tabaco perm itían  a las m ujeres 

laborar durante un p eriod o m ás o m enos fijo y  “estable” entre nueve y  once 

m eses, determ inados por la lluvia. La participación  de las m ujeres en esta 

m inuciosa  y  repetitiva tarea era im prescind ib le e im postergable. Las largas 

jo rn ad as de trabajo en la com pañía  precedían  a las largas e interm inables a c ­

tividades dom ésticas al regresar a casa.

La vinculación  de la m ano de obra fem enina ocupaba un alto porcentaje de 

los puestos de trabajo ofertados por las em presas tabacaleras asentadas en la 

región, debido a que la m anipulación de las hojas requiere una delicada aten­

ción, junto a la responsabilidad individual y  a la disciplina colectiva. En  los 

niveles interm edios y  directivos, ocupados por hom bres, se consideraba que las 

m ujeres habían dem ostrado ser m ejores que los hom bres en cuanto al desarro­

llo cuidadoso de las labores encom endadas, es decir, ellas registraban m ucho 

m ás productividad en estas labores. Para la adm inistración de cada em presa, las 

m ujeres adquirieron el carácter de irrem plazables debido a que satisfacían las

14 Miriam Pedraza. Mujer campesina que durante más de 20 años se dedicó al 
cultivo del tabaco.

[67]
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exigencias em presariales; y  en el m om ento de trabajar fuera de la jo rn ad a legal, 

siem pre  seleccionaban a las que dem ostraban  m ayor producción. Las im plica­

ciones salariales y  prestacionales constituyen un tem a que requiere exploracio­

nes detenidas y  estudios sem ejantes en la perspectiva de género.

Las labores com enzaban a las siete de la m añana y  se extendían hasta las 

doce del día; después de d ispo n er de hora y  m edia para el alm uerzo regresa­

ban p ara  p erm an ecer en la em presa hasta las cinco de la tarde. C ad a  cam bio 

de h orario  era señ alado p or el son id o  de una sirena, p or eso la p ob lación  del 

m un icip io  recuerda que tras el son id o  p od ían  ob servar a las m ujeres co rrie n ­

do rápidam ente para evitar quedarse ante la puerta cerrada. U na situación 

inevitable p or la d istancia existente entre las em presas, ubicadas a orillas de 

la carretera  en las afueras del pueblo, y  los hogares, y  agudizada p o r la  falta 

de transporte  público  o p rivad o 15. L a  llegada tarde im plicaba para las m ujeres 

la p érd id a  de una jo rn ad a  com pleta de trabajo y  la supresión del descanso 

correspon diente al d om in go y  al festivo siguientes.

Las em presas gran des tenían espacios que sim ulaban un com edor co m ­

partido , llam ado casino, para ser utilizado p or las m ujeres al con su m ir los 

a lim entos; en las em presas m ás pequeñas, los andenes de las casas vecin as 

a la tabacalera se convertían  en im provisad os sitios para alm orzar, com o lo 

recuerda d oña A n a R osa T orres16:

( ...)  ese momento era m uy bonito, nos sentábamos a comer lo que los pe­

laos nos habían traído de la casa, pero la verdad es que todas compartíamos, 

nunca hubo alguien que se quedara sin com er (entrevista, 27 de abril de 2011).

M uch as veces, com enta d oña C o n su elo  G u erra17, m ás conocida com o Con- 
chi, la h ora del a lm uerzo era el m om ento p ara  com partir los alim entos en 

com pañ ía  de hijas e hijos, una o p o rtu n id ad  para conversar en fam ilia, una 

alternativa pare el reencuentro en m ed io de la jo rnad a:

( .. .)  en las horas de la tarde debíamos com er en las empresas acompañadas 

de los hijos, porque cuando salíamos en las horas de la mañana los dejábamos 

dorm idos y  así los encontrábamos al llegar después de las nueve de la noche 

todos los días; este era nuestro único espacio para estar con ellos porque como 

no era un trabajo permanente debíamos aprovechar para ganarnos el centavi- 

to y  sacar adelante a la fam ilia (entrevista, 24 de abril de 2011).

15 La bicicleta sería la opción para facilitar el transporte con rapidez y llegar a la 
hora convenida; también para regresar a casa por la tarde o en las horas de la 
noche, dependiendo de los respectivos turnos o del trabajo extra.

16 La seño Ana Rosa Torres, compañilera de 58 años, laboró en una pequeña empre­
sa tabacalera durante 22 años.

17 La seño Consuelo Guerra, mujer de 80 años de edad, dedicó 35 años de su vida 
para ir y  venir entre los salones del desvene y  el alise.
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El trabajo de las m ujeres en las tabacaleras estaba som etido al control in ­

sistente para que se desarrollara en form a d iscip linada. Este control estaba a 

cargo del supervisor, quien hacía las veces de jefe  de personal, autorizaba los 

resultados del pesaje para registrar la p rod ucción  ind ividual al final de cada 

jornad a. El revisor tam bién intervenía v ig ilan d o  cada línea o ubicación de las 

m ujeres en filas integradas por alreded or de diez personas en las bodegas. Se 

sum a la  constante in tim idación  de algunos je fes de personal si se registraba 

una baja en la producción ; se p roducían  altercados, ocu rrían  respuestas o re ­

sistencia ante los regaños o se observaban  dem oras en activ idades extralabo- 

rales. Las suspensiones y  los despidos p od ían  ser las consecuen cias sanciona- 

torias p o r estos hechos cuando eran reportados a las d irectivas de la em presa, 

un tem a para seguir explorando en los archivos.

Los ingresos percib idos p o r las m ujeres en esta labor pueden considerarse 

bajos, teniendo en cuenta que las jo rn ad as de trabajo se extendían y  la faena 

desarrollada era extenuante. Las m ujeres ingresaban en dichas ocupaciones 

antes de cum plir la m ayoría de edad y  perm anecían  en la m ism a activ id ad  

hasta los 65 años, sin que ello garantizara las debidas cotizaciones para lo ­

grar una pensión. E l núm ero de años trabajados se ha desd ibu jado porque los 

p atronos solo contrataban, y  seguram ente pocas veces así lo registraban en 

sus sistem as de contabilidad, el tiem po efectivo de cada cosecha. Las m ujeres 

m anifestaban estar satisfechas por el pago recibido y  quedaban agrad ecid as 

con je fes de personal y  em presarios. L os tipos de contrato y  las condiciones 

de trabajo constituyen otro eslabón de las investigaciones que se han de ad e­

lantar p ara  develar la situación v iv id a  p o r las com pañileras.

Es necesario  in iciar análisis detenidos de la actitud de las m ujeres frente a 

estas condiciones. N o  se p rodujo  n in gún  asom o de protesta pese a que este 

grupo de trabajo estaba integrado por un núm ero considerable de m ujeres, 

si se tiene en cuenta que en los d istintos m unicip ios de la  región la m ano de 

obra v in cu lad a  estaba entre 700 y  4500 m ujeres. D icho silenciam iento, ad e­

m ás de estar conectado al desconocim iento de sus derechos, tal vez responde 

al hecho de que las tabacaleras, después de la adm in istración  pública m u n ic i­

pal, eran las únicas fuentes de trabajo asalariado  atractivo, aunque lo fueran  

solam ente durante la época de cosecha.

Las fotografías 1 a 6, que form an parte de los relatos de este texto, c o n ­

tribuyen al reconocim iento deseado p orq ue constituyen relatos visuales que 

hablan de los sentires expuestos m ás adelante. Son espacios para activar sen ­

sibilidades o m arcos para que las m ujeres puedan recorrer otros cam in os en 

los M ontes de M aría. Son textos e im ágenes que evocan  los alcances de la 

escritura al m om ento de p lasm ar los recuerdos ind ividuales de las m ujeres 

para hacer m em oria colectiva en torno a la siem bra del tabaco: el m apa de la 

región, el cam po sem brado, la m ujer com pañilera, el tabaco em pacado (fo ­
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to grafías i a 4). Luego se ob serva  a las m ujeres com pañileras  trabajando en 

d istintas fases del proceso  (fotografías 5 y  6).

Reco nocim iento de las com pañileras
L os gru po s de m ujeres trabajad oras de las com pañías tabacaleras serían 

identificados en cada m unicip io  p o r la activ idad  realizada en las b o degas y  

p o r d isponer de una ocup ación  fija durante un p eriod o del año: la cosecha. 

La labor de estas m ujeres incansables a lo largo de cada cosecha no ha p od id o  

ocu ltar que los ingresos percib id os solo les servían  para sostener una econo­

m ía de com pañileras. Este aspecto exige un reconocim iento:

( ...)  de las mujeres en su condición de agentes económicamente activas y 

agenciadoras de las economías locales, es decir, con la capacidad de búsqueda. 

Lo que se opone a la imagen de sumisión, de víctima, de beneficiada pasiva 

( ...)  a la imagen de ausencia histórica o de marginalidad ( ...)  por el subregis- 

tro en las estadísticas (...) (Rita Cassisi et a l ,  2009, p. 8).

Las m ujeres, durante todas las décadas en que se desarrolló  d icha labor, 

llevaron  a cuestas los efectos de una den om inación  despectiva que las ho- 

m ogeneizaba. C o n  el nom bre de com pañileras  se les despojó del derech o a 

la identidad  al no ser reconocidas p or sus nom bres, sino con un calificativo  

colectivo, adem ás de no ser va lo rad as p or lo que eran ni por lo que aportaban 

a la econ om ía fam iliar y  local. C o m o  colectivo com partían  su espíritu  co m ­

bativo, su alegría  y  su tránsito p or la urbe cam ino a las em presas y  form aban 

una especie de varias filas que era com parad a con una m etáfora viva: un río 

turbulento debido al m urm ullo  de sus voces y  al azul de sus uniform es.

E n  algún m om ento en la h istoria  de las com pañileras  se originó y  m antuvo 

la concepción  de colectividad, un gru p o  de m ujeres y  sus fam ilias que sin 

pensarlo , debido al tiem po y  a las form as de convivencia  dentro de las tabaca­

leras, term in aron  u n iénd ose de form a inevitable reconociéndose y  tratándose 

en d iferentes escenarios fuera de estas, com o recuerda doña M artha18:

( ...)  las hijas e hijos de las compañileras éramos una sola familia, cuando 

en algún lugar nos veía una de ellas, se acercaba y decía tu mamá es fulana 

de tal, confirmación que algunas veces servía para colocarnos en evidencia, 

com o en otros casos simplemente comentaban entre ellas, en tal parte vi a tu 

hijo o hija de acuerdo al caso (entrevista, 28 de abril de 2011).

L a  p artic ipació n  de las m ujeres en esta ocup ación  en la región tuvo una d i­

nám ica sem ejante, casi sin variacion es y  año tras año de cosecha. Q uizás por 

eso m ism o, en d icho quehacer se pued e identificar la presencia de d istintas

18 Martha Laguna Herrera, docente, hija de compañilera, fallecida al final de una 
cosecha de tabaco en junio de 1990.
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generacion es de m ujeres de una m ism a fam ilia  que fueron  integrándose a la 

activ id ad  con resultados idénticos a las de sus predecesoras; en m uchas op o r­

tun idades, las m adres recom endaban con el je fe  a la hija o nieta de acuerdo al 

caso, o la suegra a la nuera, entre otras, de tal form a que m uy pocas fam ilias 

q uedan  exclu idas de esta p ráctica  laboral-económ ica, ya sea directa o in d i­

rectam ente.

[72]
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Selección y vinculación
C ad a  año al in iciar esta activ id ad  se seguía la m ism a rutina relacionada 

con el proceso de selección de personal: a algunas las llam aban, un gru p o  se 
inscrib ía ofertando su m ano de obra y  otras llegaban a solicitar anticipos e co ­

nóm icos a su trabajo. Esta últim a práctica, que se conoció  con el nom bre de 

avance, era una estrategia recurrente en una y  otra tabacalera, especialm ente 

cuando la cosecha prom etía ser m ás prod uctiva , debido a que el “co m p ro ­

m iso” adquirido p or la deuda garantizaba la p articipación  de estas m ujeres, 

quienes, sin firm ar algunas veces n in gún  docum ento , siem pre la cancelaban 

con su trabajo.

D espués de esta etapa, las em presas caracterizadas p or ser las m ás gran des 

y  por p oseer legalm ente una estructura ad m in istrativa19, eran las únicas que 
rem itían a las m ujeres que ingresarían a una revisión  m édica o recon o cim ien ­

to que incluía exám enes de laboratorio ; sus resultados eran defin itivos p ara  

el respectivo ingreso. E l desconocim iento de los derechos de las trabajadoras 

o la falta de conciencia sobre los alcances laborales de este tipo de requ isitos 

llevó a incorp orar una práctica para asegu rar resultados favorables, com o lo 

recuerda la seño R o sin a20:

( ...)  la mayoría de las veces nos fuim os desayunadas para que no nos sa­

liera nada en los análisis y  no tuviéramos inconvenientes en entrar a trabajar 

(entrevista, 23 de marzo de 2011).

Estas em presas grandes eran las preferidas p or las m ujeres de la región 

pues consideraban que “ofrecían  m ejores condiciones”, entendidas com o la 

dotación  de los uniform es, el pago de la prim a, las bon ificaciones, los pagos 

extras por d om ingos y  festivos, el am biente laboral ventajoso, los préstam os 

o avances, com o tam bién la asistencia m édica, la cual se extendía al núcleo 

fam iliar. A dem ás, era perm anente la presencia  de una enferm era, quien tam ­

bién se encargaba de sum inistrar los m edicam entos recetados por el m édico a 

las com pañileras, debido, decian, a que en ocasiones las m ujeres se o lvidaban 

de ello o preferían cam biarlos por elem entos de m ercado para la fam ilia.
Estas em presas otorgaban préstam os a las obreras m ás antiguas para cubrir 

los gastos de estudio de hijas e hijos, así com o para el m ejoram iento o la c o m ­

pra de vivienda. Estas deudas se pagaban m ediante descuentos p ro p o rc io n a­

les cada sem ana trabajada. Las m ujeres que no lograban saldar opo rtu n am en ­

te la d euda lo tendrían que hacer con  los ingresos de la p róxim a cosecha; así 

lo recuerda la seño C atalina21:

19 Espinosa Hermanos, Tayrona, Tabacos del Caribe, Tabacos Bolívar.
20 Rosina Ortega Gamarra. Mujer de 87 años que trabajó 37 en una tabacalera.
21 Catalina Sánchez Aragón. Compañilera durante 18 años.
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Tuve dos hijas, la m ayor es contadora pública y  pudo estudiar gracias a la 

empresa tabacalera, que me ayudó. Si no hubiera sido así no lo habría hecho 

porque lo que se ganaba no alcanzaba para tanto (entrevista, 19 de marzo de 

2011).

Las m ujeres com pañileras  señalan  con cierta em oción , aunque no libre de 

reflexiones, la existencia de otras bondades  que ofrecían  estas em presas, com o 

lo com enta la seño A re lis22:

( .. .)  estas empresas trabajaron con parte de nuestro dinero, muchas de 

nosotras ahorrábam os dejando en caja parte de nuestros pagos semanales, 

los cuales nos devolvían al final de cada cosecha con unos intereses, esto nos 

permitió a muchas arreglar la casa o invertir en cualquier venta que se nos 

ocurría al finalizar el trabajo (entrevista, 21 de marzo de 2011).

L as em presas m ás pequeñas, que funcion aron  en las residencias, en los 

garajes o en cualqu ier otro lugar im provisad o para tal fin, no realizaban este 

tipo de ofertas o protocolos. La m ism a in form alid ad  que m ediaba la o ferta  de 

trabajo  y  de m an o de obra d ism in u ía  las exigencias; tam poco había dotación  

anual de uniform es, era m ás flexib le  el horario  de trabajo y  las cond iciones 
de trabajo  para la m anipulación  de la hoja de tabaco no facilitaban el cu id ad o 

del cu erpo  o la con servació n  de la salud: trabajaban sentadas en el p iso, en 

espacios m uchos m ás reducidos y  p o r un salario  m enor.

E stas ú ltim as tabacaleras estaban destinadas a d ar trabajo a m ujeres que 
no ten ían , a ju ic io  de los jefes, los registros de la producción  requerida en las 

gran des com pañías. E ra  com ún ver a las m ujeres m ayores que ya  no tenían la 

m ism a ve locid ad  p rod uctiva  y  a las m ás jóvenes que apenas estaban co m en ­

zando pues se consideraba que era una op o rtu n id ad  para adquirir la destreza. 

Estas jó ven es habían recib ido previam ente la orientación  de las m ujeres m a­

yores de la fam ilia , quienes, com o com pañileras  ded icadas, con paciencia y  

m ucha d iscip lina, optaban p or com p artir y  transferir sus saberes tabacaleros 

n ecesarios p ara  la e jecución  de cad a  una de las activ idades realizadas en la 

em presa.

E n  esta actividad, independiente d el tam año de la em presa, es conveniente 

resaltar el espíritu  an im oso de las m ujeres para realizar sus com prom isos. 

E sta  cuestión , si se lee en clave de reconocim iento , evoca:

( ...)  la demanda planteada por las mujeres emprendedoras en los diversos 

territorios de su área de acción, para poner fin al “ninguneo” y como una “de­

manda de ser reconocidas por lo que son”, fundamentada en una profunda m o­

tivación moral que se resiste al “menosprecio” (Rita Cassisi et a l,  2009, p. 8).

22 Arelis Martínez Palacio. Mujer de 62 años que trabajó 28 cosechas en una tabaca­
lera grande.
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Cuando term inaba la cosecha...
En la m edida que avanzaba cada cosecha, después de cinco o seis m eses 

de trabajo continuo, com enzaba a d ism in u ir la provisión  de la m ateria prim a. 

Esta situación que producía tem ores entre las m ujeres contratadas y  generaba 

com entarios sobre quienes serían  las p rim eras en ser “despedidas”. Las “e leg i­

das” recibían del su perv isor de bodega una carta de finalización  de contrato 

suscrita p or el jefe de personal, eran rem itidas a la revisión  o al recon o cim ien ­

to m édico y  les entregaban la liqu idación  correspondiente. C ad a  m ujer tenía 
que hacer rendir este dinero, según lo expresa la seño C o rin a 2í:

( ...)  inventándonos ventas, para rendir el centavito hasta cuando nos vo l­

vieran a llamar, aquí la preocupación era la alimentación de los hijos, por lo 

que muchas veces en la casa compramos arroz, aceite, ñame y  maíz que nos 

aguantara hasta tres meses (entrevista, i de mayo de 2011).

Cuando vinieron la violencia y la desesperanza
Los relatos previos correspon den a u n a  favorable situación laboral que fue 

d ism inuyendo en la m edida que los gru p o s al m argen de la ley  com enzaron 

a incursionar en la región solicitando “vacu n as” a los em presarios. La n ega­

tiva orig in ó  una serie de secuestros, v io len cias insostenibles y  destrucción  

de bodegas, donde se alm acenaba el p roducto listo p ara  la expo rtació n  o  la 

com ercialización , hasta conseguir que todas estas em presas en form a siste­

m ática fueran cerrando sus puertas o trasladaran  su sede de activ id ades a 

otras ciudades. Se p rodujo m asivam ente el desem pleo no solo de este gru po  

de m ujeres, sino de los pocos hom bres que tam bién derivaban su sustento de 

d icha activ idad. Esta situación conllevó un  grad o m ayor de em pobrecim iento 

y  de desesperanza en la región de los M ontes de M aría.

La llegada de la v io lencia  a la región orig in ó  una serie de acontecim ientos 

que m arcaron la v id a  de cada habitante de los pueblos m ontem arianos; a lgu ­

nos se fueron huyendo, otros se quedaron porque no había a d onde ir y  otros 

que tam bién se quedaron lo h icieron p or la única razón de “d efender lo suyo”. 

Las m ujeres sintieron que_ya no serían  tan útiles; en la m ayoría se observaban  

los síntom as de la depresión a causa de un duelo que apenas com enzaba y  que 

de seguro tardará aún m ucho tiem po en elaborarse, porque el m und o de las 

tabacaleras siem pre fue visto com o algo “ inacabable” que se p od ía  v iv ir cada 

año, cosecha tras cosecha.

U na vez registrada la m ejoría  de las cond iciones de orden público en la 

región, se reactivó la actividad  del tabaco, pero con im portantes cam bios re la­

cionados con el procesam iento de la hoja, que se realizaría de m an era  d irecta 

en bodegas situadas en C artagena. Entonces convocaron  a m ujeres de esta 

ciudad para cum plir los térm inos contractuales; e ligieron el núm ero  n ece­

23 Doña Corina Pérez Meza. Compañilera por 15 años.
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sario  p ara  cu b rir los frentes de trabajo. Las escogidas no tenían antecedentes 

en estos m enesteres y  tam poco lograro n  registrar la eficiencia requerida en 

este trabajo. Esta  situación ob ligó a los d irectivos de las em presas a acu d ir a 

antiguas trabajadoras de la región de los M ontes de M aría  para trasladarlas 

a la c iudad  de C artagena, donde el proceso  se m antuvo durante cuatro años, 

aproxim adam ente, en la form a d escrita  por la seño M arbell24: “N os pagaban 

el sa lario  m ín im o  m ensual y  recib íam os nuestras prestaciones, v iajábam os 

tod os los sábados a la casa” (entrevista, 27 de abril de 2011).

Se trata de una nueva etapa llen a de cam bios, com o que ya no exista  el 

m ism o núm ero de em presas de otro ra  o que las pocas com pañías que in- 

cu rsionan  en d ich a activ id ad  resulten nuevas para la región. Pese a esto, las 

m ujeres vin cu lad as a las tabacaleras en estos y  en otros m om entos m antienen 

su im portante p osic ió n  h istórica frente a este saber; es su principal riqueza en 

m ed io  del em pobrecim iento forzado.

Notas para detenernos pero no para term inar...
E l reconocim iento de las m ujeres com pañileras, que se está construyendo 

con  recorrid os com o los registrados en las páginas previas, perm ite identificar 

que entre las nuevas generaciones siguen presentes sus experiencias. Tras la es­

cucha atenta de sus relatos, los procesos viv id os por las m ujeres com pañileras  

o frecen  espacios sentidos e invitan a la gente de la región a narrar en prim era 

persona la valoración  correspondiente en el contexto de un orden social que 

m antiene ancladas a las m ujeres en lugares de subordinación  y  de exclusión.

N o  obstante, en la m em oria  in d ivid ual y  colectiva de las com pañileras  de 

los M ontes de M aría, se encuentra en m arcada la tabacalera com o esa o p o rtu ­

nid ad  laboral que in fluyó en la d ism in u ció n  de las necesidades fam iliares, en 

el com p artir de em ociones y  acontecim ientos especiales con quienes, después 

de p erm an ecer largas h oras en cond ición  de com pañeras de trabajo, se han 

con vertid o  en com pinches, confidentes, com adres, am igas y, en algunos c a ­

sos, casi herm anas.

Las com pañileras  que m uchas veces fueron exclu idas p or llevar im pregna­

do el o lor a tabaco, p o r ser b u llic iosas, descom plicadas y  com prom etidas con 

su quehacer, constituyeron con  su trabajo  no solo  la base económ ica fam iliar, 

sino que incid ieron  notablem ente en la d inám ica com ercial local y  regional. 

Sus saberes van  a facilitar la v isib ilizació n  y  el registro de labores que se en ­

cuentran  en el anonim ato, com o tam bién están cientos de m ujeres asentadas 

en toda la geografía  de los M ontes de M aría.
Las narraciones acerca del d even ir h istórico  de esta subregión dan cuenta 

de la in fluencia del cultivo del tabaco y  de su procesam iento en las distintas

24 Marbell Ortega Yépez. Mujer de 53 años, trabajadora actual que ya cuenta en su 
registro laboral 29 cosechas.
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tabacaleras. Se destaca la invaluable p articipación  de las m ujeres a p esar d e  la 

falta de reconocim iento de sus contribuciones; en la actualidad se constituyen 

en actoras sociales deseosas de dejar escuch ar sus vo ces y  en fuente in m en ­

surable de la h istoria  del tabaco, porque sus saberes ocupan  parte de la c u l­

tura, la tradición y  la econom ía del territorio. Igualm ente, porque en form a 

am able, contenta y  desinteresada acced ieron  a p articipar en la p reparación  

de este texto, com partiendo sus m em orias y  experien cias para en riq uecer la 

e laboración de sus contenidos.
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M I L I T Z A  C A T A L I N A  M U N É V A R  M . *

M aori

Whaikórero a Hóri Kerei ki óna hoa mó te Póti M ema Wáhine.

He aha tátou e mahara a(nei) i kia tukua ngá wáhine kia póti?

Kei enei (wáhine) étahi wáhi o te mátauranga o te ao. M e tuku tó rátou 

mátauranga kia puta mó te katoa. Ka taea e rátou ténei mahi.

He kore noa iho te eo, mehemea káore tahi he wáhine 

hei áwhina ki te korero mó nga ture katoa e páhitia ana.

English

The address o f George Grey to his colleagues concerning Womens Suffrage.

Why are we concerned about allowing women to vote? They possess as­

pects o f  the knowledge o f this world. Their knowledge should be utilised fo r  

the good o f all. They are able to do this work. The world would be nothing i f  

there were not women to assist in the discussion o f  all the laws being passed.

La situación vivid a p or las m ujeres integrantes de la com un id ad  M aori asen ­

tada en lo que hoy se conoce com o N u eva  Z e lan d a, constituyen el eje re ­

flexivo de este capitulo. Tres tem as específicos m e p ropongo com p artir en 

las siguientes páginas: una aproxim ación  al contexto político para o b servar 

su presencia en la v ida  com unitaria ; una relación de c ifras p ara  pensar en 

los desequilibrios v iv id os con respecto a las m ujeres de origen  europeo y  las 

d iferencias con respecto a las m ujeres pertenecientes a otros gru po s étnicos; 

y  una revisión  de datos sectoriales referid os a salud, educación , trabajo  y  p ar­

ticipación política para com pren der el alcance de los análisis que abarcan la 

etnicidad.

* Psicóloga, MSc. Psicología Organizacional. Maestrante en Psicología clínica, Uni­
versidad de Canterbury (Nueva Zelanda). Correo electrónico: m unevarm ilcat® 
gmail.com
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i. Las m ujeres de las com u n id ad es m aoríes contribuyen  al d esarro llo  y  al 

m an tenim iento cultural, socia l y  eco n ó m ico  de A otearoa. En  este territorio, 

con o cid o  com o N ueva Zeland a, se ha asentado una sociedad  bicu ltural y  b i­

lingüe integrada p or población  m ao rí (indigenous peoples or tangata whe- 

nuá) y  pob lación  Pákehá  (European  N ew  Zealanders). M ediante experiencias 

de m arginalización  y  colon ización  de las com unidades m aoríes, se han p riv i­

legiado la lengua y  el conocim iento  Pákehá.

P o r un lado, aunque A otearoa es oficialm ente un territorio b ilingüe donde 

se usan el m aorí y  el inglés, en realid ad  se requiere la com petencia en lengua 

inglesa p ara  todas las actividades de la v id a  cotid iana, para el e jercicio  de la 

c iu d ad an ía  o p ara  ingresar al m und o laboral. E l aprendizaje del m aorí (Te 

reo) no es una exigencia  para la p ob lació n  no m aorí pero se asum e que la 

p ob lación  m aorí debe aprender el inglés.

P o r el otro, el carácter b icu ltural con el cual se han conocido las islas que 

con form an  N ueva Zeland a, que rem ite a la coexistencia de dos culturas p ara­

lelas, está respaldado por una perspectiva  relacional incorporada, tras tensas 

n egociaciones, en el h istórico  d ocum en to  suscrito p or los grupos inm igrantes 

y  la p ob lación  orig inaria : Te Tiriti o W aitangi (Treaty o f  W aitangi), firm ado en 

1840. Sus postu lad os establecen el p rin cip io  tino rangatiratanga (M aori sove­

reignty) o autodeterm inación  de los pueblos m aoríes. Las m ujeres estuvieron 

presentes en la firm a de este tratado.

E n  el siguiente m apa aparecen, y  se pueden ob servar con algún detalle 

(fechas, localización , nom bres), las firm as de las m ujeres que suscrib ieron  el 

Te Tiriti o W aitangi (Treaty o f  W aitangi), así com o los lugares donde ellas se 

encontraban  en ese m om ento, ubicados principalm ente en sitios costeros de 

la isla norte. Las fechas allí señaladas abarcan el p eriod o com prendido entre 

el 6 de febrero y  el 23 de m ayo de 1840 , un dato para investigar con detalles.

E l p rin cip io  de autodeterm inación  tiene distintos sentidos si se consulta la 

versió n  del texto escrito en m aorí, la versión  en inglés o la versión  traducida 

del m ao rí al inglés. Las nociones fundam entales relacionadas con el trabajo 

colaborativo, la ad opción  de decisiones in form ad as o la protección activa de 

d erechos, tierras y  p osesiones com un itarias siguen siendo objeto de inter­

pretación  y  negociación  entre las partes, com o se puede leer a continuación:

Article I in the M aori version and its English-translation states that M ao­

ri will accept British governance over their land—“te kawanatanga katoa.” 

This is very different to the English version which states that M aori cedes 

sovereignty— that is ceding “tino rangatiratanga” (...) . Article II in the 

M aori version and its English-translation guarantee M aori “ te tino ranga­

tiratanga” (unqualified chieftainship) over all lands, possessions, and trea­

sures—“taonga katoa” (...) . This aligns somewhat with the English version
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aspectos de la relación investigativa, asegurar la relevancia de los hallazgos 

entre las com unid ad es, apoyar la tom a de d ecisiones conjunta o d isponer del 

e jercicio  del control, la autoridad  y  la responsabilidad, adem ás de trabajar de 

m an era colaborativa en el contexto de las necesidades e intereses de iwi, hapu, 
whanau.

C a d a  uno de estos prin cip io s pone de presente que las m ujeres m aoríes 

tam bién han estado atentas a los acontecim ientos h istóricos; estuvieron ac­

tivas en los p rocesos de negociación  de Te Tiriti o Waitangi, com o se puede 

apreciar en cualqu ier registro de sus responsabilidades políticas. Sobre todo 

p or la fo rm a com o el tratado se ha convertido en un im portante nexo con 

Kaupapa Máori, porque kaupapa nos perm ite p en sar en las m ujeres integran­

tes de las com un id ad es m ao ríes a través de Mana Wáhine, otro tem a para 

investigar posteriorm ente.

Kaupapa Máori constituye la base  de la investigación m aorí; es una es­

trategia integrada p o r tres ob jetivos p olíticos: asegurar la autodeterm inación 

(tino-rangatiratanga), tener un lugar propio y  colectivo, y  m antener la identi­

dad  cultural. Kaupapa Máori p erm ite p on er en m archa la autodeterm inación  

p orq u e  se centra en el m und o m aorí ( Te Ao Máori), m antiene los valores an­

cestrales, p reserva los prin cip io s y  las prácticas locales (tikanga Máori); para 

lograrlo , d ispone de la gu ía  insustituible de whanaungatanga1, taonga tuku 
iho\  kaupapa\ tino rangatiratanga (self-determ ination):

Evans identifies self-determination as a critical component o f a Mana 

Wahine framework thus: “M ana Wahine signifies the process o f self-determ i­

nation by which we determine our social and cultural future and give effect 

to our status as tangata w henua-as M aori w om en... M ana Wahine denotes 

practices and procedures in exercise o f self-determination which are peculiar 

to women”. /Jessica/ Hutchings says M ana Wahine is about intellect and part 

o f a wider discourse: “M ana Wahine is derived from Kaupapa Maori. It is the 

definition and application o f kaupapa to situations and analysis by M aori w o­

men and challenges current colonial patriarchal ideologies and hegemonies” 

(Tairawhiti Veronique Turner, 2007, p. 36).

1 Is the permeation o f whanau (extended family; kin) values in relationship de­
velopment and maintenance between researcher and other stakeholders in the 
research (Mary Simpson & Trudy Ake, 2010, p. 187).

2 It concerns the wisdom that is passed down the generations that is integral to the 
research process and researcher practices (Mary Simpson & Trudy Ake, 2010, p. 187).

3 Is the philosophy that incorporates knowledge, skills, attitudes, and values of 
Maori in working towards tino rangatiratanga within and beyond the research 
(M ary Simpson &  Trudy Ake, 2010, p. 187).
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K aupapa M áo ri se basa en m últiples acciones de resistencia contra el d is ­

curso dom inante establecido p or el co lon ialism o y  las form as de con o cer y  de 

pensar el conocim iento desde O ccidente. Pero no solam ente ofrece distintas 

alternativas para resistirse al d iscurso dom inante, sino que busca recuperar 

e in co rp orar las tradiciones y  los p rin cip io s de la ancestralidad. Su carácter 

colectivo es prim ordial para conso lid ar el proceso investigativo en la m ed i­

da que perm ite identificar una postura epistem ológica  concreta, la filoso fía  

m aorí de whánau, com o un idad  social central. Por eso m ism o, constituye una 

m anera de hacer que perm ite organ izar los procesos, in co rp orar criterios é ti­

cos, d istribu ir responsabilidades, m antener valores locales, o frecer espacios 

para escuchar las voces de la com u n id ad  y  una vía  para debatir los asuntos 

que im pactan  al proyecto colectivo, a p artir  de preguntas que convoquen una 

p osib ilidad  de d iálogo intercultural:

Who defined the research problem? For whom is this study worthy and 

relevant? W ho says so? What knowledge will the community gain from 

this study? What knowledge will the researcher gain from this study? What 

are some likely positive outcomes from  this study? What are some pos­

sibly negative outcomes? How can the negative outcomes be eliminated? 

To whom  is the researcher accountable? What processes are in place to 

support the research, the researched, and the researcher? Do individual 

researchers have an inherent right to knowledge and truth? (Linda Smith, 

1999:173, cited in M ary Simpson &  Trudy Ake, 2010, p. 188).

• • • • •

2. E n  este contexto político, el género, la raza, la clase, la sexualid ad  y  la 

etn icidad interactúan com o categorías que configuran  en d iversas form as la 

presencia y  la acción de las m ujeres. E ntre  las m ujeres m aoríes, d ichas cate­

gorías se incorporan  en las cifras para hacer visib les los desequ ilibrios v iv id os 

con respecto a la p oblación  de origen europeo, para develar los fundam entos 

de la opresión y  la d iscrim in ación  que es com ún con m ujeres pertenecientes 

a otros gru po s étnicos:

Women in New Zealand fare better than men in a number o f areas, par­

ticularly in participation and achievement in education and training, and 

in respect o f health outcomes. However, employment outcomes are mixed, 

with rising participation rates on the one hand coupled with a gender pay gap 

which is stalled at around 12 percent. Some groups o f women also experience 

poorer outcomes relative to others, for example M áori and Pacific women 

have poorer educational and health outcomes, although the gap is narrowing 

(Cedaw Report, 2010, p. 14).
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Son  variadas las in iciativas interculturales apoyadas oficialm ente; se d es­

tacan H e K orow ai Orartga, una Estrategia de Salud  M aori, y  W hakatátaka  

T uarua  2 0 0 6 -2 0 11 , el Segundo Plan de A cción  de Salud  M aori, porque han 

sid o  determ inantes p ara  trabajar a favor de la salud local y  para registrar la re­

d ucción  de las desigualdad es de sa lu d  entre población m ao rí y  población  no 

m aorí. N o  obstante las ventajas de estos d iscursos culturales o con m atices de 

la ancestra lid ad, el énfasis dado a las d iferencias de valores entre la p oblación  

m ao rí parece ocu ltar o suele d escon ocer que estas situaciones tam bién están 

atravesadas p or el género y  p or la clase.

A lgu n as m ujeres m aoríes, sobre todo las organizadas, continúan d en u n ­

cian d o de m an era  crítica  la p osic ió n  social d iferenciada que ellas ocupan , 

co m o  integrantes de la com u n id ad  m aorí, y  la posición  de las m ujeres de 

origen  europeo asentadas en N ueva Zelanda. Estos p lanteam ientos les han 

serv id o  para in co rp orar la idea de soberan ía  m aorí, luchar contra racism os, 

sex ism os y  capitalism os e increm en tar sus críticas a los fem inism os foráneos, 

a los sind icatos y  a los m ovim ientos de izquierda. Las contribuciones de las 

m ujeres m ao ríes com o estudiosas críticas del desarrollo  buscan aliv iar la au ­

sen cia  de investigaciones centradas o relacionadas con su realidad; sobresalen 

y  son  reconocidas p o r los debates abanderados.

F io n a  C ram :

She is a M aori w om an from  A otearoa/N ew  Zealand. H er tribal affiliations 

are to N gati K ah u n gu n u  on the east coast o f  A otearoa. ( . . .)  recently estab lis­

hed her ow n research com pany, K atoa Ltd, specializing in K aupapa M aori 

research and evaluation 4.

Jessica  H utch ings:

She is the M an ager o f  Te W ahanga at n z c e r . She is an experien ced  k au ­

pap a M aori researcher w h ose research with M aori com m unities, hapu and 

w h an au  spans the M aori education , environm ent, health and social justice 

areas. She is com m itted  to developing and supporting  critical th inking that 

challenges colonial hegem onic norm s. She w orks from  a deco lon ising p ara­

d igm  w here M aori and ind igen ous know ledge and w isd om  is honoured, v a ­

lued and protected5.

K ath ie  Irw in :

Tena koutou katoa, he uri tenei no Rakaipaaka, N gati K ahungunu m e N g a ­

ti Porou. I am  a descendant o f  the tribes Rakaipaaka, N gati K ah un gu n u  and

4 Retrieved from http://www.conversations.canterbury.ac.nz/PHASEONE/people/ 
fcram.htm

5 Retrieved from http://www.nzcer.org.nz/default.php?products_id=2525
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N gati Porou. I have recently been  appointed to the position  o f  C h ie f  A n alyst 

Po licy  at Te Puni K okiri, the M in istry  o f  M aori D evelopm ent, fo llow in g  a 

career as an academ ic. A s an academ ic I held  position s at M assey  U niversity, 

V ictoria  University, Te K oh an ga Reo N ational trust and te W hare W ananga 

o A w anuiarangi. I specialise in M aori education , research and developm ent, 

w hanau developm ent and sustainable nation  bu ild ing6.

A ro h a  M ead:

She is a lecturer and researcher at V icto ria  U niversity ; her research inter­

ests are: M aori and indigenous cultural and intellectual p rop erty  issues; in ­

d igenous peoples and protected areas (land  and m arine); cu sto m ary  law  and 

the role o f  tradition in m anagem ent and conflict resolution; extractive in d u s­

tries and biod iversity ; international standards-setting for ind igenous rights 

and developm ent; b io tech nology and b ioeth ics; sustainable developm ent7.

A n i M ik aere :

She is a barrister and solicitor licensed by the High Court o f  N ew  Zealand. She 
has taught traditional M aori Law and W estern Law at the University o f  Auckland 

and the University o f  Waikato and she is the author o f  publications on the status 

o f  M aori women and other indigenous wom en, biculturalism , and M aori cultural 

survival. Currently, she teaches at Te W ananga o Raukawa where she developed 

the M asters program  in M aori Law and Philosophy and is w orking on developing 

a M aster’s program  in M aori Political Thought8.

L eon ie  P ih am a:

She is a leading M aori academ ic and film m aker. She w orked  as a sen ior 

lecturer in M aori education at The U niversity  o f  A uckland , teaching in the 

fields o f  p o licy  analysis, M aori w om en, an d  the p olitics o f  representation o f  

indigenous people. She has d irected  a n um ber o f  videos w ith  the com pan y 

M oko Production  and has contributed to m an y visual culture catalogues and 

strong advocate for K aupapa M aori edu cation9.

L in d a  T uh iw ai Sm ith :

She is Professor o f Education and M aori Development and Pro-Vice C h an ­

cellor M aori at the University o f Waikato. She has worked in the field o f M aori 

education for m any years as an educator and researcher and is well known for her

6 Retrieved from http://futuremakers.ning.com/profile/DrKathieIrwin
7 Retrieved from http://www.victoria.ac.nz/vms/staif/aroha-mead.aspx
8 Retrieved from http://www.hawaii.edu/aplpj/symp0sium/09-02-20_APLPJ. 

symposium_brochure.pdf
9 Retrieved from http://ehui.kaupapamaori.com/user/view.php?id=6&course=i
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w ork in Kaupapa M aori research. She is from  two iwi in N ew  Zealand, Ngáti Awa 

and Ngáti Porou10.

M uch as otras m ujeres han organ izad o sus propias in iciativas de cam bio 

socia l en m ed io  de una sociedad  que si bien ha presentado periód icam ente 

sus p ositivo s in form es a la c e d a w ", sigue siendo un escenario  d onde se viven  

brechas de género e inequidades sociales. Las m ujeres m aoríes v iven  situa­

ciones de pobreza en todos los sectores. Junto a las m ujeres provenientes del 

Pacífico  registran los datos m ás b ajos en educación y  en salud, aun cuando 

las brechas se estén red uciend o com o lo reporta el séptim o in form e desde la 

im plem entación  de la C o n ven ción  m en cion ad a que recoge in form ació n  entre 

m arzo de 2006 y  m arzo de 2010 .

E n  todo caso, para cada uno de los sectores que configuran  la v id a  socia l es 

im portante identificar tanto las asim etrías de género (d iferencias entre m u ­

jeres y  hom bres) com o las d isparid ad es étnicas (diferencias entre p oblación  

m ao rí y  p ob lación  no m aorí). C o n  el fin de com pren der la p osición  social 

actual de las m ujeres y  de las n iñ as m aoríes, h arem os referencia a las co n d i­
ciones v iv id as en su socied ad  tradicional:

According to /Ani/ M ikaere (1994) women in traditional M aori society 

were an essential part o f the collective whole, whakapapa and a key link bet­

ween the past, present and future. The role o f the M aori woman was just as 

important as the role o f the M aori man and within M aori cosm ology the­

re were many powerful women. Jenkins (1986, cited in / Ani/ Mikaere 1994) 

identifies strong M aori women leaders such as Wairaka, Hinemoa and Rongo- 

m ai-wahine  whose qualities and influence can still be felt today. Yates-Smith 

(1998) asserts atua wahine (female goddesses)12 in M aori cosm ology had a 

powerful position in ancient rituals and traditions. Through oral sources such 

as karakia (prayer) and moteatea (traditional chants), Awatere (2000) identi­

fied many atua wahine who are still remembered today including (Tairawhiti 

Veronique Turner, 2007, p. 28).

10 Retrieved from http://akoaotearoa.ac.nz/download/ng/file/group-4188/short- 
bio---linda-smith.pdf

11 Committee on the Elimination o f Discrimination against Women. Convención 
sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

12 Papatuanuku-the Earth mother who is the giver and sustainer o f life and 
through whom Maori women establish their identity as being the land itself; 
Hineteiwaiwa-the patroness o f females who presides over the childbirth; Hineau- 
huone-who brought the powers of growth and creativity, the first human form 
created from the male and heavenly element; Mahuika-the fire keeper; and Hine- 
nui-te-po-who stands at the gateway between this world and the next realm, and 
holds power over life and death (Tairawhiti Veronique Turner, 2007, pp. 28-29).
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A  fines del siglo x x  los registros oficiales señalaron que las m ujeres m a o ­

ríes dedicaban gran parte de su tiem po a brin d ar cu id ad o a otros en casa 

y  a realizar trabajo vo luntario y  com unitario ; incluso invierten  m ucho m ás 

tiem po a estas actividades que las m ujeres de otros gru po s étnicos. De m a ­

nera sim ultánea, ellas se han ocupad o de las responsab ilidades inherentes al 

cuidado, al trabajo reproductivo o al trabajo productivo ; igualm ente atienden 

los com prom isos académ icos, la fam ilia  extendida y  los deberes com u n ita­

rios. Y  pertenecen a la fran ja  m ás pobre en térm inos económ icos, socia les y 

de salud cuando se las com para con las m ujeres de origen  europeo habitantes 

en N ueva Zelanda.

3. C o n  base en in form es sectoriales e ind icadores recientes encontram os 

que el 4% de las m ujeres m aoríes tiene m ás de 65 años de edad, que su p ro m e ­

dio  de edad en 2006 era 24,1 años, com parad o con los 36,7 años del total de la 

población  fem enina, o con los 21,3 años de los hom bres m aoríes. Las m ujeres 

m aoríes m ayores son relativam ente jó ven es con respecto a las m ujeres de o r i­

gen europeo, aunque su m ayor concentración  se halle en el gru po  de m enores 

de 15 años. Esta proporción  com enzará a decrecer para 2021. Son datos po- 

blacionales indicativos del increm ento futuro de las dem andas escolares, lo 

cual va  a provocar im portantes consecuen cias sobre el em pleo y  los ingresos.

Las m ujeres m aoríes tienen una expectativa  de v id a  m enor en relación con  

las m ujeres no m aoríes. En el p eriodo 2005-2007, este dato estuvo en 75,1 años 

entre las m aoríes, m ientras para las no m aoríes llegaba a 83,0 años. L os in cre­

m entos en la expectativa de vida han sido m ás lentos: entre 1985-1987 y  20 0 5­

2007 (2,8 años), en com paración  con los 5,6 años de las m ujeres no m aoríes. 

Para 2006, cerca de la cuarta parte (24% ) de las m ujeres m aoríes hablaban Te 

reo M áo ri, apenas un punto p or encim a de los hablantes m asculinos m aoríes 

(23%); en todo caso, entre los y  las hablantes de Te reo p redom inan  las p erso ­

nas m ayores de 65 años.

Las referencias específicas a las m ujeres de la población  m aorí im plican  

la centralidad  de los d iscursos étnicos, un tem a de gran envergadura en el 

contexto de la sociedad de N ueva Zeland a. En 2006, el 15% (290.500) de las 

m ujeres de N ueva Zelanda d ijeron p ertenecer al gru p o  étn ico m aorí. M ás de 

dos tercios (68,4%) de las m ujeres del país se identificaron com o europeas y  

el 10,4%  com o neozelandesas (la población  total de m ujeres se increm ento en 

un 21%  entre 1991 y  2006). En  ese m ism o periodo, la p roporción  de m ujeres 

autoidentificadas com o originarias de las islas del Pacífico pasó del 5,0%  al 

6,8%; las m ujeres autoidentificadas com o asiáticas pasaron  del 3,0%  al 9,4%; 

y  las m ujeres autoidentificadas en la etnia m aorí se increm entaron en 1,7, p a ­

sando de 13,0%  a 14,7%  (figura 1).
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Figura 1. Etnicidad de las mujeres en Nueva Zelanda (2006). 
Fuente: Ministry of Women's Affairs. February, 2010, p. 13.

Para 2006, en el país se registraron  332.600 m ujeres con d iscapacidades13, 

lo cual equivale al 16 ,2%  de la p ob lación  fem enina. Es im portante señ alar que 

las m ujeres m enores de 65 años con  d iscapacidades son m enos num erosas 

que los hom bres, pero la frecuencia  de m ujeres con d iscapacidades aum enta 

p ara  el gru p o  de m ujeres m ayores. Las m ujeres europeas tienden a presentar 

m ás d iscap acid ades que las m ujeres de otras etnicidades, según los datos de 

2006 : 18 ,1% , europeas, 17,0% m aoríes, 11,3%  del Pacífico y  4,7% asiáticas (fi­

gura  2).

S i el d esarrollo  personal de h abilidades y  talentos depende de las op o rtu n i­

dades que tiene la gente para e jercer sus derechos de m anera plena, el acceso 

a la edu cación 14, la participación  en la educación  terciaria15, la d iversificación

13 Disabled womens low participation rates in employment and education indicate 
that their skills and talents are not being fully utilised, when compared with 
non-disabled women. Detachment from education and employment also means 
that disabled women are more likely to experience poor social and economic 
outcomes across their life course. There are few education and employment pro­
grammes targeted at women and girls with disabilities; however, there are pro­
grammes for both men and women with disabilities. For example, Workbridge, 
an NGO  that specialises in placing disabled people into work, provides financial 
assistance to meet the additional costs of disability for people in employment, in 
self-employment, or undergoing training (Cedaw Report, 2010, p. 4).

14 Educational attainment is an indicator o f the extent to which women have skills 
and qualifications that equip them to participate in the workforce and in society 
more generally (Ministry o f Women’s Affairs. February 2010, p. 17).

15 Participation in tertiary education is an indicator o f the extent to which women 
are currently acquiring the skills and qualifications that equip them to participate
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de los aprendizajes16, los ingresos p rom edio  p or h ora17 y  p or sem ana18, el l i­

derazgo19 y  el joblessness20 se convierten  en la base de los ind icadores sociales 

para señalar d iferencias e inequidades entre la población  por etn icidad  y  p or 

género.

C o n  respecto a los hom bres, las m ujeres han logrado una m ayor cualifica- 

ción con program as de form ación  postsecundaria. E sta  cuestión  varía  co n si­

derablem ente en función  de la etnicidad. Las cifras así lo indican  para 2008: 

49,7% de las m ujeres europeas, 4 1,1%  de las m ujeres m aoríes, 30,9%  de m u je­

res del Pacífico. Entre los dem ás gru po s poblacionales, esta c ifra  asciende al 

54,7% (figura 3).

Entre 1998 y  2008, estos datos acad ém icos tuvieron im portantes v a r ia c io ­

nes para todos los gru po s étnicos, destacándose la situación de las m ujeres 

m aoríes con el 43,2% al final del period o . En  cualqu ier caso, la  brecha entre 

las m ujeres del Pacífico y  las m ujeres europeas no registró d ism inuciones d u ­

rante la d écada (figura 4), si bien las m ujeres del Pacífico presentan un in cre­

m ento en  2007.

in the workforce and society more generally (Ministry of Women’s Affairs. Fe­
bruary 2010, p. 20).

16 The New Zealand workforce shows a clear pattern of occupational segregation, 
with a substantial proportion o f both women and men working in occupations 
dominated by their own gender. The Modern Apprenticeships initiative is a 
pathway to qualifications in traditionally male-dominated trade occupations 
(Ministry o f Women’s Affairs. February 2010, p. 23).

17 Median hourly earnings provides an indicator o f the financial return from paid 
employment, independent of the number of hours worked. The difference bet­
ween median hourly earnings for women and men, as a percentage o f m en's 
median hourly earnings, provides a key indicator o f the gender pay gap (Ministry 
of Women’s Affairs. February 2010, p. 26).

18 Income is an important indicator o f a person's ability to provide for themselves, 
have a good quality of life, and participate in their community. For many women, 
household, rather than personal, income is the key determinant o f their current 
standard o f living, as financial resources are often shared within households 
(Ministry o f Women’s Affairs. February 2010, p. 28).

19 Women were first eligible to stand for election in 1919, and a woman first won a 
seat in 1933. Since that time, 106 women have held a seat in Parliament (Ministry 
of Women’s Affairs. February 2010, p. 2).

20 The jobless are defined as those people who are officially unemployed (available 
for and actively seeking work) plus those people who were without employment 
and either: available, but not actively seeking work; or actively seeking, but not 
available for work. The jobless rate used is the number of jobless people expressed 
as a percentage of the jobless plus the employed, as measured by the Household 
Labour Force Survey (Ministry o f Women’s Affairs. February 2010, p. 34).
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__ Percent 25

Figura 2. Distribución de la población con discapacidades según género y etnicidad (2006). 
Fuente: Ministry of Women's Affairs. February, 2010, p. 15.

Figura 3. Distribución de la población según cualificaciones, género y etnicidad (2008).
Fuente: Ministry of Women’s Affairs. February, 2010, p. 18.

Percent60

Figura 4. Distribución de cuallficación de las mujeres según la etnicidad (1998-2008).
Fuente: Ministry of Women's Affairs. February, 2010, p. 19.

C o n  una p articipación  total del 22,2%  de las m ujeres m aoríes en la  ed u ­

cación  terciaria, y  con base en datos de 2008, se ob serva que el gru p o  m ás 

pequeñ o correspon de a las m enores de 18 años (12,4% ) y  que el m ayor grupo 

es el de las m ujeres entre 18 y  19 años (38,3%). L os dem ás datos son: 20-24  

años con el 32,1% , 25-39 años con el 24,8% y  m ayores de 40 años con el 17,2%.

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Percent

European Maori Pacific

» Women » Men
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Estos datos m uestran variaciones sign ificativas en 2008 de acuerdo con  la 

pertenencia étnica. Las m ujeres m aoríes registraron los m ás altos niveles de 

p articipación  (19,8% ), seguidas de las m ujeres del Pacífico  (13,7% ), aunque 

con d iferencias m uy pequeñas con respecto a las m ujeres europeas (12,2% ) y  

a las m ujeres de A sia (13,1% ) (figura 5).

Figura 5. Participación en la educación terciaria, según género y etnicidad (2008).
Fuente: Ministry of Women's Affairs. February, 2010, p. 21.

Los nuevos escenarios de aprendizaje abiertos para las m ujeres no reg is­

tran una com posición  étnica que refleje las d in ám icas de cam bio entre la 

población  fem enina del país. En  2008 p articiparon  114 0  m ujeres en estos 

program as. Entre 2007 y  2008 hubo un 8,5% de increm ento en el núm ero 

de m ujeres participantes, com parado con el 12,4%  de increm ento registrado 

entre los hom bres.

En 2008, las m ujeres pertenecientes al grupo europeo ganaron  m ás d in e­

ro por h ora ($18 ,22) que las m ujeres de los dem ás gru po s étnicos: m aoríes 

($15 .0 0), Pacífico ($14 ,80) y  otros gru po s ($16 ,0 0 ). En  relación con todos es­

tos grupos, los datos correspondientes a los hom bres fueron superiores con 

una particularidad: las m ayores brechas se registran en el grupo m aorí con 

el 15,4% ; las d iferencias se van  m arcando entre el gru p o  europeo (13,8% ), el 

grupo del Pacífico (7,9%) y  otros gru po s étn icos (11,1% ).

C on respecto a los ingresos sem anales, las m ujeres percibieron m enos d i­

nero que los hom bres, independientem ente de su pertenencia a uno u otro 

grupo étnico, com o lo m uestran los datos de 2008. La m ayor d iferencia se 

registra en la agrupación “otros”  (46,1% ), dato cercano a la realidad v iv id a  por 

las m ujeres del grupo europeo (42,2%). A qu í las m ujeres m aoríes registran un 

31,1%  m ientras las m ujeres del Pacífico tienen un 28,8%.

Si bien las m ujeres m aoríes han experim entad o la m ás sign ificativa re ­

ducción en el joblessness  desde 1998, porque ha descendido 13 puntos p o r­

centuales (45,5%), cuando se exam in a el p eriod o  2007-200 8  no se ob serva  

increm ento alguno.

Percent
» Women Men

European Maori Pacific Asian
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El desem pleo de las m ujeres se m antuvo alrededor del 4% entre 2004 y  

2008, pero com o resultado de la recesión  sus cifras se elevaron en los últim os 

d os años. Entre las m ujeres m aoríes (13% ) y  las m ujeres del Pacífico (14 ,1% ) se 

registraron  porcentajes sign ificativam ente m ás altos con respecto a las m uje­

res europeas (4,7%) y  a las de A sia  (8,2%) en d iciem bre de 2009. D ich o p an o­

ram a es resultado de los m enores n iveles educativos y  de los perfiles etarios 

de estos dos gru p o s poblacionales.

L a  partic ipació n  fem en ina en el m ercado laboral creció para las m ujeres 

m ayores de 15 años, pasand o del 59,7, m arzo de 2004, al 62,9%, d iciem bre 

de 2009, antes de descender a 62,1%  en m arzo de 20 10 . La p articipación  de 

las m ujeres m aoríes fue sim ilar a la  de las m ujeres europeas en d iciem bre 

de 2009: 61,5% y  63,9%. L a  partic ipació n  de las m ujeres asiáticas y  la de las 

oriun d as del Pacífico  fueron  sign ificativam ente m ás bajos: 54,2% y  58,8%, res­

pectivam ente.

A unq ue el nivel de representación  p olítica de las m ujeres en el país ha m e­

jo ra d o  lentam ente, las m ujeres siguen  subrepresentadas en las p osiciones de 

liderazgo. En  las elecciones generales de 2008, el 34% de los escaños del P arla­

m ento neozelandés fueron  ganad os p o r m ujeres, lo cual corresponde a 4 1 de 

un total de 122 escaños. Estos datos no son m uy d iferentes del 32% registrado 

en las elecciones de 2005.

C o n  datos de 2008, cuand o cu lm in ó  el tercer p eriod o de la prim era m in is­

tra H elen  C lark , 6 de los 20 m in isterios estaban ocup ad os p or m ujeres (30%), 

inclu idas la p rim era m ujer de origen  asiático que se convirtió  en m inistra 

y  tres m ujeres m aoríes. Las m ujeres trabajan en los partidos; se destaca la 

presencia  de una m ujer m ao rí co lideran d o su prop io  partido y  de otra en el 

Partid o  V erde de A otearoa (C ed aw  R epo rt, 2 0 10 , p. 8).

•  •  • •  •

4. Las m ujeres m aoríes han estado presentes y  activas en la configuración  

de la v id a  nacional. L os tres tem as elegidos para escrib ir las páginas previas 

nos rem iten al contexto político  de la segunda m itad  del siglo X IX , recrean 

sus aportes a la p reservación  de la cu ltura  a través de los fundam entos del p ro ­

ceso investigativo y  de la d in ám ica  com unitaria ; destacan la in corp oración  de 

los saberes m aoríes en la organ ización  un iversitaria  con el trabajo de m ujeres 

acad ém icas e investigadoras; dan cuenta de la persistencia de desequilibrios 

étn icos com o los rep ortados en las c ifras oficiales, en un país cuyos in form es 

C ed aw  ind ican  la existencia de coberturas y  de cam bios sostenidos en salud, 

edu cación , trabajo y  participación  política. L as reflexiones aquí p lanteadas 

constituyen la base y  am plían los horizontes para adelantar otros estudios con 
relación  a la d iversid ad  de m ujeres que habitan en A otearoa.
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M u jeres entre sab o re s y sab eres co tid ia n o s

H A M I D A H  I N D I R A  P U E R T A  H E R N Á N D E Z *

Introducción

E l saber cotidiano es el saber destinado 

a resolver los problemas de la vida cotidiana...

Agnes Heller, 1977.

E n  este capítulo pretendem os hacer una aproxim ación  com pren siva a los 

saberes cotid ianos acerca de la a lim entación  de un gru po  de m ujeres, egresa­

das de un proceso de educación básica' pensada para personas adultas en el 

m unicip io de C opacabana (A n tioq u ia)2.

E l interés por los saberes de las m ujeres sobre la a lim entación  en general 

y  en p articu lar el saber acerca de su p rop ia alim entación se ha visto e n r i­

quecido en m i deven ir profesional por los m últiples interrogantes sobre las 

relaciones que las m ujeres tejen entre sus conocim ientos cotid ianos y  otros 

con ocim ien tos’, específicam ente los d en om in ad os científicos, p or p rod ucirse  

en el m arco de la investigación positivista. Estos ú ltim os han sido d ifu n d id os 

a través de d iferentes m edios, com o la educación  nutricional, las recom en d a­

* Nutricionista dietista, maestrante en Educación, Línea de investigación en peda­
gogía del texto, de la Universidad de Antioquia. Correo electrónico: hamidahi3@ 
gmail.com

1 El Proyecto de Educación de Adultos con Mujeres del Valle de Aburrá (n i fase) 
fue desarrollado por la Corporación Educativa Centro Laubach de Educación 

Popular Básica de Adultos [c l e b a ], bajo el enfoque de la pedagogía del texto, 
entre 2007 y  2009.

2 Este documento forma parte de las reflexiones de la investigación “Represen­
taciones sociales de la alimentación en un contexto de educación para adultos: 
entre sabores y saberes”, iniciada en 2010 y  que aún no se ha concluido.

3 Podemos afirmar que existe una diversidad de formas de conocimientos teóricos 
y prácticos que son parte de la vida cotidiana de las personas. En este texto vamos 
a privilegiar dos tipos de conocimiento: los conocimientos cotidianos o de senti­
do común y los conocimientos científicos, así como la relación entre ellos.
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ciones de los y  las profesionales en salud  y  los m ed ios de com unicación , por 

so lo  m en cion ar algunos.

Es p or eso que nos p rop on em os a continuación  contextualizar brevem ente 

algunos de los aspectos im portantes (y determ inantes) sobre la alim entación 

h um ana y  la educación  nutricional; igualm ente, abordarem os algunos apor­

tes teóricos que nos p erm itirán  interpretar, desde otras m iradas, los saberes 

com partid o s p o r este gru po  de m ujeres egresadas de program as de educación 

popular.

H ablando de alim entación

Dis-moi ce que tu manges, je  te dirai ce 

que tu es (dime lo que comes y  te diré quién eres)...

Anthelme Brillat Savarin, 1825.

E s  im portante clarificar que p ara  efectos de nuestras reflexiones, co n si­

d eram o s la alim entación  una activ id ad  hum ana y  cotidiana, así com o una 

activ id ad  social, com pleja  y  m ultid im ension al. La alim entación así concebida 

exige  tener en cuenta los aportes con stru id o s desde diferentes cam pos del co ­

nocim iento, com o la nutrición , la polito logía, la socio logía, la antropología, la 

p sico log ía , la psico log ía  social, la econ om ía o la perspectiva de género, entre 

otros, p ara  com pren der las problem áticas que se generan en torno suyo.

N o  cabe dud a que esta d iversid ad  de m iradas, explicaciones y  aportes teó ­

rico s ha p erm itid o  avanzar en la com pren sión  de las relaciones que se con s­

truyen , de form a ind ividual o colectiva, con la alim entación. Por una parte, 

estudios com o el de O seguera (20 0 1) o el de Juana C am ach o (2006) señalan 

que estas explicaciones no han lograd o com plem entarse o articularse; p o r el 

contrario , con frecuencia estas p osturas aparecen yuxtapuestas o excluyentes 

entre sí.

P o r la otra, al abordar el estudio de la  alim entación , cada uno de los cam ­

pos m en cion ad os ha hecho énfasis en unos aspectos particulares m ás que en 

otros, al tiem po que ha propuesto d iferentes alternativas para solventar las 

cuestiones alim entarias. En el caso de las ciencias de la salud, el énfasis de los 

estudios de la alim entación  en el contexto de A m érica  Latina se ha centrado 

en d o s gran des áreas: la nutrición  y  su relación con la salud, insistiendo en 

el qué, el cuándo, el cóm o y  con quién  se debe com er para estar saludables o 

para  p reven ir enferm edades; y  la tecnología de la producción  de alim entos, 

que se p reocupa p o r la inocuidad , la ca lid ad  y  la innovación  en suplem enta- 

ción  nutricional (C ontreras, 1995; C o n treras &  Isabel G racia, 2005; Escobar, 

2004 ; Isabel G rac ia , 2007; O seguera, 200 1).

En  C o lom bia , para abordar las problem áticas relacionadas con la a lim en ­

tación  y  la nutrición , se han d iseñad o e im plem entado d iversas estrategias
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políticas, económ icas y  sociales en las cuales las cam pañas de educación  en 

alim entación y  nutrición cum plen  un papel im portante (C ontreras, 1995; 

C o ntreras &  Isabel G racia, 2005; Escobar, 2004). Si bien los fundam entos, los 

contenidos, las m etodologías y  las estrategias de dichas propuestas de e d u ­

cación alim entaria  y  nutricional son d iversos, estas han ido respondiendo al 

deven ir de las com unidades, del país y  del continente. Por tanto, com parten  

características sobre las cuales es im portante centrar la atención.

La prim era se refiere a los d iscursos institucionales, nacionales e inter­

nacionales de prom oción  de la salud y  p reven ción  de la en ferm edad  porque 

tienden a normativizar los patrones alim entarios para cu id ar el cuerpo y  la 

salud, tanto individual com o colectiva. E n  d ichos d iscursos se prom ueven los 

beneficios del consum o de algunos alim entos por los nutrientes que poseen, 

se lim itan otros haciendo énfasis en las consecuen cias que traen, se d eterm i­

nan las cantidades y  las frecuencias a que deben consum irse, se estipula cóm o 

se deben consum ir, cuándo, dónde y, en algunas oportun id ad es, hasta con 

quién hacerlo.

Este proceso, llam ado p or algunos gru p o s -m á s  de investigadoras que de 

investigad ores- m edicalización  alim entaria , tiende, abiertam ente o no, a d es­

conocer los aspectos sociales, culturales e h istóricos de la alim entación  (C o n ­

treras, 1995; C o ntreras &  Isabel G racia , 2005; Foucault, 1978; Isabel G racia , 

2007; O seguera, 200 1; Eva Z afra , 2007) y, a la vez, contribuye al estab leci­

m iento de dogm as de base científica sobre lo bueno o lo malo para comer; así 

com o a la subvaloración de los conocim ientos constru id os p o r las personas 

en su cotid ian idad  p or representar un obstáculo para el mejoramiento de los 
conocimientos, las actitudes y  las prácticas, y  p or consiguiente p ara  la ad o p ­

ción de una alim entación saludable (Luz A rbo led a, 2007). In cluso p od ríam os 

pensar que desde las ciencias de la salud, ese saber cotid iano o del sentido c o ­

m ún es tom ado com o im personal, es decir, el saber cotid iano es el m ism o en 

todas las personas sin im portar su género, edad, condición  socioeconóm ica, 

p ertenencia étnica, entre otras.

La segund a consiste en que a pesar de los aportes realizados desde los m o ­

vim ientos de m ujeres y  los estudios de género para el reconocim iento de los 

aportes y  de la experiencia  de las m ujeres en la alim entación , la nutrición  y  

la seguridad  alim entaria, aún algunos planes y  program as de alim entación 

y  nutrición son pensados casi exclusivam ente para las m ujeres-m adres y  las 

m ujeres cu idadoras. A  la par, se m antiene la h eteroasignacion  social de estas 

actividades que deja en sus m anos una responsab ilidad  naturalizada en el 

m arco del b ienestar y  de la nutrición  de la fam ilia, o lv id ando la presencia  

y  la p articipación  de otros m iem bros, tanto com o la estructura y  d inám ica 

existente en el grupo fam iliar (Ju lia  E lizalde, 2009; Escobar, 2004; Laeticia  

Jalil, 2009; Sara Pérez-G il, 200 1; Pim bert, 2009; Sandra Lucia Restrepo, 2007).



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

La tercera característica, estrecham ente relacionada con las anteriores, es 

que -p e se  a que en algunos de los proyectos educativos alim entarios se p ro ­

pon en  m etod ologías orientadas al aprendizaje activo de las p erso n a s- aún 

existen m od elos de enseñanza en los que se considera que los nuevos con o ci­

m ientos, basados en la ciencia, van  a reem plazar los que las personas poseen, 

p rod ucién d ose  cam bios rad icales en su com portam iento y  en sus prácticas 

(Teresita A lzate, 2006). En  C o lom b ia , el interés p or la alim entación  y  la n u tri­

ción  ha llevado a p rop on er la integración de algunos de los tem as relaciona­

d os con la a lim entación  dentro de los p rogram as de educación  p rim aria , in ­

clu id a la educación  básica para p erson as adultas. Entre los tem as propuestos 

están las d iversas clases de alim entos requeridos p or el organ ism o h um ano y  
las ventajas de una a lim entación  balanceada.

V alorando saberes cotidianos

... tenemos conciencia de nosotros mismos porque la tenemos 

de los demás y  por el mismo procedimiento por 

el que conocemos a los demás (...)  la conciencia se refleja en la palabra 
lo mismo que el sol en una pequeña gota de agua...

Lev Vigotski, 1991.

E s preciso recordar, com o lo señ alábam os al in iciar este texto, que nuestro 

interés p o r re-conocer los saberes acerca de la alim entación busca com prender 

m ejo r el papel que cum plen  estos con ocim ien tos en la v id a  cotid iana de las 

m ujeres que form aron  parte del Proyecto de Ed ucación  de A dultos con M u je­

res del V alle de A b u rrá  (III fase)4, realizado en C opacaban a (A ntioqu ia). Este 

re-conocim iento  de los saberes ha aportad o elem entos im portantes que deben 

tenerse en cuenta al abord ar la alim entación , así com o al proponer estrategias 

de edu cación  alim entaria  y  nutricional en contextos sim ilares.

C o n sid eram o s, ante todo, que en la v id a  cotid iana interactúan de m an e­

ra com pleja  d iversas form as de con ocim ien tos teóricos y  prácticos, entre los 

cuales están los cotid ianos y  los científicos. L a  im portancia de los saberes 

cotid ian os está en que son un “cu erpo  de conocim ientos” socialm ente con s­

tru id os en la práctica o en la com un icación  con otros y  otras, son reconocidos 

p o r las p erson as que con form an  un gru po  o una com unidad, están basados 

en la  trad ición  y  se expresan a través del lenguaje (M oscovici y  H ew stone,

4 Este proyecto se desarrolló desde el enfoque de la pedagogía del texto [PdT], el 
cual reconoce el papel importante del lenguaje verbal en el desarrollo psicológico 
y cognitivo de los seres humanos. Partiendo de esta premisa, la PdT considera que 
las prácticas educativas deben tomar los textos (orales y escritos) como objetos 
fundamentales para la enseñanza y  el aprendizaje teórico y  práctico de las áreas 
básicas (Faundez et al., 2006).
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1986). A barcan  los conocim ientos que las p ersonas tom an en cuenta al actuar, 

explicar o sentar una posición  frente a una situación o un fenóm eno (M o sco ­

v ia ,  1979; A bric, 1994), es decir, estos saberes son los que las personas utilizan 

para resolver los problem as de la v id a  d iaria5.

V igotski (1993) afirm a que la tom a de conciencia viene p or la puerta de los 

conocim ientos científicos; de ahí el papel fundam ental que tiene la educación  

en el desarrollo  cognitivo de las niñas y  de los n iños, así com o en la reco n fi­

guración  cogn itiva de las personas adultas. Por tanto, nos parece fundam ental 

llam ar la atención sobre la relación que existe entre estas dos form as de c o ­

nocim iento, especialm ente si tom am os en  cuenta la subvaloración , en el caso 

de la alim entación, de los saberes cotid ianos de m ujeres y  de hom bres, sobre 

todo de quienes provienen de zonas rurales o m arginales. D esde el sociointe- 

raccion ism o d iscursivo, V igotski planteó el problem a de la relación entre los 

conceptos cotid ianos y  los conceptos científicos, haciendo énfasis en la n ece­

sidad de hallar cóm o se articulan estas form as racionales de conocim iento , de 

donde se derivan  im plicaciones culturales.

Las d isertaciones de este autor aportan conceptos im portantes para c o m ­

prender la coexistencia de d iferentes form as de conocim iento durante toda 

la vida hum ana, así com o para considerar que las fronteras entre los c o n o c i­

m ientos cotid ianos y  científicos son débiles, lo cual perm ite una interacción 

e in fluencia m utuas (Bronckart, 2006). V igotsk i sostiene que “el d esarrollo  

de los conceptos científicos y  espontáneos siguen cam in os opuestos” (1993, p. 

255). Precisam ente, p or tener cam inos opuestos, las deb ilidades en el d esarro ­

llo de los conceptos científicos son las fortalezas en el d esarrollo  de los saberes 

cotid ianos, y  viceversa.

Por tanto, ha de existir algún grado de d esarrollo  en los conceptos co tid ia ­

nos para que los conceptos científicos em erjan  y  se consoliden. A sim ism o , el 

carácter consciente y  la vo luntariedad  presentes en el d esarrollo  de estos ú lti­

m os lleva a la transform ación y  elevación  de los conceptos cotid ianos a un g ra ­

do superior. Estos p lanteam ientos conducen a pensar que en la educación , en 

este caso en la educación alim entaria  y  nutricional, sería fundam ental tom ar 
en cuenta los saberes de las personas y  con fro n tar de m odo consciente estas 

dos form as de conocim iento para lograr p rocesos educativos en el m arco de 

la salud plena de las m ujeres.

Finalm ente, para realizar esta aproxim ación  crítica a los saberes exp resa­

dos en palabras de este gru po  de m ujeres, consideram os que la perspectiva  

de género contribuye decididam ente a interpretar las relaciones que las m is­

m as m ujeres han constru ido entre la alim entación , el cuerpo y  el cu id ad o de

5 La teoría de las representaciones sociales (RS), propuesta por Serge Moscovici y 
los posteriores desarrollos, ofrecen un marco explicativo acerca de la complejidad 
y  las transformaciones de los conocimientos cotidianos.
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sí, de otras y  de otros. Esto ocurre  porque desde esta m irada se “contem pla 

a las personas com o sujetos sociales, h istóricos y  genéricos involucrados de 

m anera p rotagónica en los procesos de construcción  del conocim iento , de 

desarro llo  de la cultura y  de continuación  de la v id a  socia l” (M arcela Lagar- 

de, 1996, p. 16). Estas relaciones las abordarem os con m ayor detenim iento a 

continuación .

Entre sabores y saberes, em erge el género

Cuerpo que recibe las form as... los contactos de la piel, los olores, 

los sabores... cuerpo hogar, cuerpo montaña, cuerpo volcán, 

cuerpo cuidad, cuerpo que se nutre de sentido  

en el encuentro con lo otro. Cuerpo que se mezcla 

y  se mimetiza desdibujando los límites, dejándose 

acontecer por el entorno, enamorándose de é l...

Paula Gutiérrez Martínez, 2001.

C o m o  y a  lo expresam os, querem os hacer visib les las com plejas relaciones 

que este gru p o  de m ujeres6 entretejen en el d iscurso  en torno a su a lim en ta­

ción . T om am os com o eje a rticu lad o r la categoría de género ya  que nos p er­
m ite establecer una relación  d ia léctica  entre lo b io lógico, lo psíquico, lo  social 

y  lo  cu ltural7, la cual, a su vez, define, m arca y  contro la las relaciones entre las 

perso n as y  los gru po s, al igual que el sentido de sus cam bios (M abel B urin , 

2009; M arcela  Lagarde, 1996; M arta  Lam as, 2006; D o ra  M unévar, 2009).

Lo  p rim ero  que p od em o s recon ocer es que cada m ujer participante en el 

p rogram a de edu cación  básica, cuan d o habla8 lo hace desde los m últip les re­

ferentes de su cultura, su cond ición  socio eco n óm ica, su pertenencia a una re­

lig ión , en fin, desde su propia h istoria. E n  los d iscursos se entrelazan el deber 

ser  de la im agen corporal, sus exp erien cias de v id a  y  la posición  que asum en 

frente a su alim entación , com o lo a firm a una m ujer participante:

6 Las mujeres que participan en el estudio están entre 30 y 65 años, han sido madres, 
cuidan de su grupo familiar y han vivido o viven en zonas rurales o periféricas del 
municipio de Copacabana (Antioquia).

7 Lo biológico hace referencia al sexo genético, hormonal y gonádico; lo psíquico a 
los procesos y  estructuras conscientes e inconscientes que estructuran intelectual 
y afectivamente a los sujetos; lo social a la organización de la vida colectiva, las 
instituciones y las relaciones entre los individuos y los grupos; y lo cultural a las 
concepciones, los valores, las normas, los mitos, los ritos y las tradiciones.

8 Los textos presentados forman parte de las entrevistas grupales realizadas en 
el marco de la investigación, las cuales tuvieron como ejes de discusión la ali­
mentación diaria de cada una de ellas y las razones por las cuales consumían esa 
alimentación.
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( ...)  uno es gordo por la constitución porque mire que cuando no había 

nada con que alimentarse bien yo de todas formas era gorda, entonces a mí 

me tocó una niñez muy dura, éramos muy pobres, era muy duro, tener uno 

que aguantar mucha hambre y ahora que uno tiene la forma de comer pues no 

debería como negarse a eso ( ...)

Igualm ente, sus palabras nos perm iten  identificar las distancias existentes 

entre su historia, sus realidades y  el d iscu rso  del deber ser, com o lo cuenta 

otra de las m ujeres participantes:

( ...)  a una le exigen muchas cosas pero uno no tiene la form a de tenerlos 

( ...)  digamos que le dicen /los médicos/ que usted coma un pedazo de pesca­

do, que un pedazo de cuajada al desayuno, que usted tal cosa y eso le exigen a 

uno un poco de comidas que uno no tiene con qué comprarlos

P odríam os afirm ar que estos saberes cotid ian os están m arcad os por el d is­

curso socioh istórico  de lo fem en in o  y  de lo m asculino y  de la d iv isión  sexu a l 

del trabajo. Estos d iscursos estrecham ente ligados al lenguaje pasan y  se e n ­

carnan en los cuerpos de m ujeres y  de hom bres de m anera diferenciada:

( ...)  en mi casa siempre hay que hacer comida porque en mi casa son hom ­

bres y todos son comeloncitos, entonces en mi casa siempre tengo que tener 

almuerzo y  comida.

A sim ism o, las m ujeres m uestran sus conflictos y  trasform aciones hacia  

una valoración  diferente de sí m ism as:

( ...)  Pero yo empecé a interesarme por mí lo que quiere decir que antes me 

preocupaba mucho por mis hijos, por mi esposo; desde que enfermé, empecé 

a preocuparme más por mí que por ellos porque es que es mi salud...nadie 

me creía que estaba enferma, ellos no me creían ( ...)  si yo no cuido mi salud 

quién la va a cuidar, si lo que yo estoy sintiendo nadie más lo está sintiendo. 

Desde eso me propuse cuidarme.

D esde sus propias m iradas y  a p artir de sí m ism as, existen d iferencias 

m arcadas de las relaciones que establecen los hom bres de su fam ilia  con  la 

alim entación:

( ...)  ellos comen a llenarse.. .porque ellos no piensan en que les hace daño, 

ni nada... /pero/ como él también está ahora enfermo de la presión está co ­

miendo muy simple, a ver si de pronto se mejora.

Es preciso ob servar la form a com o em ergen las nociones sobre cu erpo  y  

cuerpo de m ujer; de form a explícita se reconocen sus necesidades, m enos 

explícitos son los cam bios, y  p oco  se escucha lo que tienen para decir:
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( ...)  es necesidad de mi cuerpo, al levantarme tomar un vaso de agua (...)  

y debo estar comiendo por ahí sin tardar cada dos horas.

( ...)  ya no me lleno el plato como lo hacía antes o como lo hacen otras 

personas si no que busco algo... mi cuerpo mismo me dice y me responde si 

era alimento, uno lo siente.

( ...)  es que hay que aceptar por ejemplo que la juventud llega hasta cierta 

edad ( ...)  donde mi cuerpo recibió todo y mi cuerpo estuvo feliz, pero cuando 

pasamos a esa otra etapa entonces ya mi cuerpo necesita otros alimentos.

O tro aspecto em ergente en los d iscu rsos de las m ujeres refiere las re lacio­

nes te jidas y  los d iá logos com plejos establecidos entre las recom endaciones 

sobre alim entación , provenientes de las voces expertas, sus prop ios saberes 

y  la  d iversid ad  de sus experien cias recientes o pasadas. En  consecuen cia, se 

intenta d efin ir lo bueno y  lo m alo  en la alim entación sabiendo que eso bueno 

o eso m alo puede tener m últiples sign ificad os. A l respecto una m ujer se in ­

terroga:

( ...)  si uno come mucho es m alo y si come uno poquito también, ¿enton­

ces?.. . dice la doctora si usted come dem asiado entonces eso es malo, usted no 

puede com er harinas, no puede com er nada de fritos y es lo que más le gusta 

a uno... ¿y eso cóm o lo puedo controlar? (...)

In cluso  en algunas ocasiones, se m uestran las d isonancias entre las dos 

versiones, com o lo señala otra m ujer:

( ...)  nosotros ya sabemos que es lo que es bueno y que es lo malo para 

comer, lo que pasa es que estoy gorda por constitución, pero no es porque no 

haya, pues él [esposo] sí trae frutas y  verduras.

L os argum entos constru id os desde los saberes, la experiencia  y  las re lacio­

nes que las m ujeres han tejido con la alim entación  proponen agudos in terro­

gantes a lo recom endado p or las vo ces expertas y  a la práctica profesional de 

las y  los nutricionistas:

( ...)  yo digo que se niega uno com o la dicha de comer, lo bueno de la vida 

es eso, uno disfrutar. La com ida chatarra y todos esos fritos no, pero si todo lo 

que uno hace en la casa ... no debería uno negarse a la comida.

( ...)  porque es que yo si me he castigado mucho y no ha valido pues la pena 

porque uno lleva una dieta y  cuando menos pensó volvió y  se subió.

Pero lo que le dicen a uno [los médicos] que si come bien y bastante se sube. 

No, eso no es por eso...es que ya el organismo se acostumbro a esa dieta y es 

como que el cuerpo le dice “ah, no me va a dar más comida pues entonces tome” 

vuelve y se engorda uno otra vez... entonces para que pensar tanto en eso.
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Pero estas relaciones tam bién contribuyen  a que los v ín cu los con la co m i­

da adquieran otros significados, los cuales no siem pre aportan al bienestar 

de las personas, si bien dicho bienestar no depende solam ente de la ingesta 

alim entaria:

( ...)  a mí también me prohibieron mucho las comidas yo como muy p o­

quito porque es que me dijeron que tenía que comer la mitad del desayuno 

que yo me comía ( ...)  que tenía que com er más poquito de lo que estaba 

enseñada, entonces a mi no me gusta, no me provoca comer; yo me siento a 

comer pero como para no dejarme m orir de hambre, pero no me provoca...

D esde sus saberes, las m ujeres interrogan si las recom endaciones dadas 

por los y  las expertas responden a sus p articu larid ad es, o se lim itan a im poner 

p rescripciones sem ejantes, casi de m an era hom ogénea:

( ...)  es que no todos los organismos son iguales, ¿debemos comer igual? 

( ...)  volví a coger el peso que tenía antes, no sé ya como que el cuerpo 

se me fue como acostumbrando a que ya no me acepta la dieta que estaba 

haciendo.

Incluso, algunas de estas m ujeres contrastan las experiencias narrad as p o r 

las otras m ujeres con su propia dieta, la habitual:

( ...)  en cambio ( ...)  yo como mucho desayuno, mucho almuerzo, me tomo 

algo y para acostarme vuelvo y  como, entonces eso es muy extraño ( ...)  el 

peso, nada, no subo ( ...)  vam os a ver qué me dicen ahora en el control el 

médico.

A l m ism o tiem po, los saberes com partid o s p or este gru po  de m ujeres 

m uestran de m anera constante las d iferentes conexiones que ellas d irecta­

m ente han establecido entre la alim entación , la  enferm edad  y  el cu id ad o de sí 

m ism as, así com o los cam bios que se p roducen  p or cuestiones de s a lu d :

( ...)  a ver por motivos de mi salud m i forma de com er ahora no es la m is­

ma de antes. Ahora aunque yo quiera y me provoque comerme algo digamos 

frito, yo no me lo como, ya mi forma de comer ahora cambio mucho por mi 

salud, yo tengo que cuidarme por mi salud, tengo que cuidar la form a de 

comer.

A dem ás, nos dejan apreciar los conflictos que dichas relaciones traen c o n ­

sigo y  que p od ríam os expresarlo com o el conflicto entre lo que se debe o no 

com er y  los sabores que form an parte de la h istoria  alim entaria  de cada p er­

sona. Sin duda alguna, estos conflictos tam bién contribuyen  en esa tran sfo r­

m ación  del significado de la alim entación  entre las integrantes del gru p o  de 

m ujeres que hem os ven ido m encionando:

1 Lugares para compartir saberes
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( .. .)  yo lo único que digo es que, que ya uno no queda satisfecho con las 

comidas que se tiene que comer porque si no puede uno comer con la salecita 

que uno comía, no puede tomarse un chocolate con la panela, sino que tiene 

que echarle una pastilla y eso no endulza nada. Entonces a uno le da hasta 

pereza comerse eso, es muy maluco ( ...)  entonces ya uno no queda satisfecho 

con eso, eso no le gusta a uno, son comidas muy desabridas.

C o n  relación  a este conflicto  una m ujer decide, adem ás de in terven ir en 

la con versació n , p rop ic iar un g iro  en su observación : “ ( . . .)  ah, pero eso tan 

bueno, yo sé que m e hace daño pero  está m uy rico, entonces m e la com o”.

Finalm ente, en los saberes cotid ianos las m ujeres reconocen las d iferen ­

cias de a lim entación  en su gru p o  fam iliar, entre otras razones, p or la edad, la 

generación , el género, la activ id ad  d iaria, la condición  de salud y  los gustos. 

C a d a  una responde a estas necesidades de diversas m aneras, que van  desde 

com placer las p articu larid ad es hasta intentar que la m ayoría se alim ente de 

form a sim ilar a sus iniciativas:

( ...)  por ejemplo ella /mi hija/ ha sido muy aliviada y mire lo grande que 

es y  me decían que si no se come la sopita no crece.. ,1a comida de ella ha sido 

que la leche y todas esas cosas que alimentan pero no las sopas ( ...)  y nosotros 

som os tan alcahuetas que nos ponemos a hacerle aparte a ellas lo que quieren 

(...)•

( ...)  en mi casa ( ...)  todos comen lo que yo hago, sino que no coman o si 

no quedan llenos les doy otro poquito, pero yo no me pongo a hacerle a cada 

uno lo que quiere (...) .

Para con tin uar pensando, q uerem os resaltar que este texto solo nos ap ro x i­

m a a los saberes cotid ianos de este g ru p o  de m ujeres y  que la interpretación 

de d ich os saberes nos perm ite va lo rar cóm o ponen ellas en diálogo los d ife­

rentes con ocim ien tos sobre la alim entación . A sim ism o, les ha serv id o  para 

com p artir una constante: a pesar de las trasform aciones sociales, culturales y 

políticas de las últim as décadas, la a lim entación  en esta región sigue siendo 

un asunto de m ujeres y  una responsab ilidad  heteroasignada y  a su cargo.

¿Cóm o seguir saboreando sus saberes?

E l significado de un acto solo se revela cuando la acción 

en sí ha concluido y  se ha convertido en una historia 

susceptible de ser narrada...

Hannah Arendt, 1953.

Luego de esta ap ro xim ació n  a a lgu n o s saberes cotid ian o s sobre la a lim en ­

tación , con sid eram os op o rtu n o  in terro garn o s sobre la relevancia de re-con o­
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cerlos; m ás aún  si, com o lo m en cion am os en el texto , d ich os saberes ju egan  

u n  papel fu n d am en tal en la  tom a de posiciones y  decisiones en la  v id a  co ti­

d ian a de m ujeres com o las que h an  hecho p arte  del estud io  de donde se ha 

d erivado este texto. Pero este re-conocimiento va  m ás allá  de la m era acep ta­

ción de su existencia o de m an tener la  creen cia de que p o r ser saberes de m u ­

jeres, constituyen  un  obstáculo  p ara  el d esarro llo  de las p erso n as a su cargo.

Por tanto, proponem os que el proceso de re-conocer los saberes cotid ian o s 

tom e com o punto de p artid a  su recuperación  y  v isib ilid ad , p ero  p ro fu n d i­

zando en las experien cias e h isto rias que los constituyen . E sta  bú sq u ed a co n ­

trib u irá  a cam b iar la v id a  de g ran  p arte  de la población  de las regiones.

Para  que las m ujeres forta lezcan  su prop ia  voz, va loren  su p alab ra  y  c o n ­

soliden su saber han  de estar y  ser conscientes de la  ex isten cia  de d icho saber; 

igualm ente, han  de estar y  ser conscientes de que es un  saber que se tras- 

form a continuam ente respondiendo tanto al d even ir de sus v id a s  com o a la 

interacción  con otras m ujeres de la  región . P en sam os que en la  u n iversid ad  

y  en los espacios donde c ircu lan  los saberes acad ém icos h an  de in clu irse  los 

saberes cotid ianos. En  el ám bito educativo es posib le in co rp o ra r p ersp ecti­

vas com o la del socio in teraccion ism o d iscu rsivo  p ara  hablar, escuchar, sen tir 

y  co m p artir experien cias educativas heterogéneas. P a rt ir  de la  con fro n tació n  

consciente de los conocim ientos cotid ian o s y  su in teracción  con los co n o ci­

m ientos científicos es h acer y  v iv ir  el recon ocim ien to  de la  otred ad  en d is tin ­

tos escenarios com partid o s (fotografías i a 4).

F inalm ente, p ara  co n tin u ar las reflexiones in ic iad as p o r este gru p o  de 

m ujeres habitantes de u n a  zona ru ra l, p en sam o s en vo z  alta  y  p ara fra se a ­

m os a H an n ah  A rendt: los saberes cotidianos sobre la alimentación para ser 
valorados y  resignificados deberán ser contados más a menudo... y  en otros 
lugares, incluyendo la universidad...

[ 105]
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Textos te jid o s: el (q u e )n a ce r de m u je re s te je d o ra s

A I D A  D E L  P I L A R  B E C E R R A  B.

/ r

e. °

"VJL n  f r .  s

Waleker es la araña, la única que enseñó a tejer a los wayuu. 

Waleker siempre hace los dibujos antes de la prim avera.

Waleker es una artesano. 

(...) Waleker empezó a hacer un caminito con cada diseño, 

y  ellos entendieron, captaron y  aprendieron...

La araña tejedora, leyenda wayuu1

Tejiendo la introducción...
Por una sucesión de actos ejecutados con elem entos flexibles, que llam are­

m os fibras, las m ujeres preparan urdidos, estructuras y  entretejidos d iversos. 

C on  una sucesión de palabras, frases, p árrafos y  fotografías, que llam arem os 

texto, estoy con jugando ideas, im ágenes, sensaciones y  d iscu rsos prop ios y  

ajenos. A m b as sucesiones ocurren  en contextos prop icios para tejer y  escrib ir 
sabiendo que “el p rim er texto de un ser hum ano es su contexto” (Prieto, com o 

se cita en Sabogal, 1996).

Las siguientes líneas, inspiradas en el (que)hacer de m ujeres que tejen, re ­

conocen la invaluable contribución  de los haceres cotid ianos en la h istoria  

presente y  futura de los pueblos. E vocan  saberes ancestrales a pesar de los 

ires y  venires que durante m ás de 500 años han am enazado sus expresiones 
originales, y  continúan liderando sus quehaceres artesanales. Indiscutib les

' Terapeuta ocupacional. Magistra en Discapacidad e inclusión social. Investigado­
ra independiente. Correo electrónico: pilihada@gmail.com

1 Recuperado de http://jupunatour.blogspot.c0m/2008/11/leyenda-wayu-waleker- 
la-araa-tejedora.html

mailto:pilihada@gmail.com
http://jupunatour.blogspot.c0m/2008/11/leyenda-wayu-waleker-
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con structoras de estas form as de hacer, las integrantes de pueblos ind ígenas y  

cam p esin os habitantes de la zona ecuatorial, and ina y  costera de A m érica  del 

S u r com parten  saberes que recogem os en estas páginas. En  paralelo, aprecia­

rem os un registro fotográfico  de lugares ocup ad os p or ellas com o tejedoras.

A d en trém o n o s pues en esta tram a tejida en cuatro secciones. En p rim er 

lugar, nos encontrarem os con la a firm ación  de que el tejido p u ed e  ser leído  

com o un texto, p ara  acercarnos, en segundo lugar, a m ujeres que recrean sen­

tires con y  en el acto/ritual de tejer. En  tercer lugar, nos adentrarem os en el 

hecho de que lo ancestral se entreteje en la v id a  cotidiana  para, finalm ente, 

d esp ertar las libertades interpretativas m ediante evocAcciones y  saberes que 

entretejen relaciones, con una invitación  para agudizar los sentidos m ediante 

los m últiples contactos entre textos y  textiles.

El te jido  puede ser leído com o un texto

Las tejedoras com parten  la interconexión  de acciones secuenciales y  el 

constante m ovim iento  para que p od am o s prosegu ir este recorrido en su co m ­

p añía ; así em prend em os el reconocim iento  de la incesante labor de sus m a­

nos, porque tejer supone creación , (re)un ión , m ovim iento, (de)construcción , 

intercam bio, así com o m aterias p rim as, procesos, productos y  ocupaciones.

Crear, d ia logar y  ocu p ar son verb o s p ara  estar presentes. C rean d o se e x ­

presan  los ciclos en que se (des)envuelve la vida. D ialogando se conoce el 

legado in tergeneracional con  sus com ponentes técnicos, funcion ales y  estéti­

cos. O cupand o un lugar en la v id a  socia l se tejen ideas, capacidades e in terac­

ciones con el entorno. D esde nuestro lugar es posible ob servar las creaciones 

y  entab lar los d iálogos para com pren der p or qué el tejido está arraigado en las 

d istintas cu lturas ancestrales; quizás p or ello sigam os insistiendo en la n ece­

sid ad  de rep ensarnos precisam ente a través de los tejidos.

Los tem as h ilados en esta tram a textual constituyen una urdim bre hecha 

p or m uchas m anos de distintas m ujeres que con su quehacer contribuyen  a la 

d in am ización  del pensam iento, a las rupturas de las “verdades” fijadas desde  

afuera, avanzando hacia nuevas form as de pensar(se) y  sentir(se), de habitar 

y  de recorrer el m undo. Por tanto, este escrito, com o otros, constituye un 

tejido; expresa  cód igos y lenguajes prop ios, aprendidos y  com partidos; d es­

p liega singu larid ad es y  sub jetividades, representaciones y  em ociones; refleja 

trayectorias vitales.

C o n  base en la polisem ia de la palabra  tejido pod em os buscar otras alter­

nativas sem ánticas que tam bién involucran  ideas, relaciones, form as, colores 

y  tensiones presentes en la v id a  cotid iana, y  particu larizan  las lecturas en co n ­

textos sociopolíticos, econ óm icos y  cu lturales determ inados porque “ la esen ­

cia del tejido im plica una in terpo lación  (tram a) de p lanos (urdim bres) co n ­

form an d o estructuras (telas), con servan d o  siem pre un centro (equilibrio),
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desde donde se proyecta continuam ente una interm inable espiral cósm ica  

con la  m ism a secuencia que sucede en el cic lo  del un iverso” (Sabogal, 1996).

U na m an era de hacerlo es conjugando el te jer no solo  com o hacer  (N oh ra 

Setlla D íaz, 20 10 ; D o ra  M unévar, 2009), sino com o saber  en la  fo rm a en que 

es retom ado en este texto tejido  puesto que “un texto especu lar del d iscurso  

textil que trasciende la sem ántica, com o texto especu lar sujeto a un im a g i­

nario colectivo” (Sánchez, cita en Sabogal, 1996), constituye un punto de in ­

flexión para repensar los actos de tejer com o rituales. Igualm ente, com o actos 

fam iliares porque los hem os visto, a lgu n a vez hem os intentado hacerlos, de 

pronto hem os logrado te jer ... un texto: el nuestro.

M ujeres que recrean sentires con y en el acto/ritual de tejer
El acto de tejer y  sus prod uctos dan cuenta de quién o quiénes son sus h a ­

cedores y  hacedoras, de cuáles son sus rasgos com unes y  d istintivos, sus m ati­

ces personales, sus apoyos profesionales o sus fundam entos culturales e id eo ­

lógicos. C o m o  ritual m anual, p erv ive  a p esar de las ventajas com parativas que 

en térm inos económ icos traen otras form as de prod u cció n  en serie, tanto de 

productos textiles específicos com o de p rod uctos te jidos en particular.

Por consiguiente, hablar del tejido en sí es detenerse en su contenido, en 

su form a, en su textura y  en su contexto. C o n ju gan d o  estos com ponentes, el 

texto tejido se convierte en una fuente de docum en tación  que trae a la m e­

m oria  las interacciones y  los (que)haceres de las m ujeres utilizando “un  telar 

m ágico en el que m illones de centelleantes lanzaderas entretejen una evan es­

cente estructura, siem pre sign ificativa aunque nunca duradera; una cam b ian ­

te arm on ía  de subestructuras, com o si la V ía Láctea em prendiera una danza 

cósm ica” (Jastrow, 1985).

Son (que)haceres v iv id os con los cuales las artesanas trenzan  distintas fo r­

m as de ser, estar y  recorrer el m undo, traspasando barreras geográficas, id io- 

m áticas y  m entales que evocan  las palabras de Ruth M oya: el oficio de te jer 

está sujeto a todo un ritual de in iciación  m ágica. Para Fernand o U rb in a todo 

rito im plica un riesgo que requiere p rocesos de preparación : p ara  asim ilar el 

pod er de una fuerza extraña es necesario  tener la p rop ia fuerza a punto y  así 

pod er m ed irla  de igual a igual; no estarlo es correr el peligro  de d isolverse en 

el otro cayendo en su asechanza. Y, según m is prop ias reflexiones, si todo rito 

im plica un riesgo, ¿cuál es el riesgo al in iciarse  en el tejer?

En  p rin cip io  es la ad icción , porque te jer es un acto adictivo, pero - a  la  v e z -  

es un ritual de sanación, de acción sensata. Se vuelve parte de la subjetividad, 

incluso se m antiene com o una necesidad que caprichosa aflora de cuand o en 

cuando. Por eso, una vez in iciado un tejido, asp iram os a verlo  term inado... y  

a sentirlo con los avatares de lo usado.

Luz H elena es una jo ven  m ujer de la etn ia em bera que habita el B aud ó m e ­

dio chocoano. E lla teje a d iario y  com parte sus saberes: “sus d iestras m anos



m e enseñaron a tejer ch aquira durante m i estancia en C atrú , en 1996, dice la 

artista  M arth a Á lvarez  (collage 1). Pero ella no está sola; sus acom pañantes 

nos convocan  a segu ir con la  m irad a  las fotografías de la m ism a p ág ina hacia 

la  derecha y  hacia  abajo con un m ovim iento en z ig z a g ...

Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos
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Las m ujeres han organizado sus encuentros con esta clase de textos a p artir 

de sus relaciones con los actos/rituales de tejer. H aciendo prop io  un saber y  

un hacer m ediados por actividades ancestrales, su trabajo se ha convertid o  en 

una opción  económ ica porque representa una fuente de ingresos. La in ver­

sión de tiem po y  de afecto realizada p or las m ujeres puede retribuirse con una 

serie de valores agregados que abarcan desde la reunión y  la  sororidad , pasan 

p or la p articipación  en espacios p rod uctivos y  configuran  espacios y  tiem pos 

para s í (collage 2). Las tejedoras entretejen en sus piezas su v id a  m ism a. C o n  

los m ateriales y  las técnicas que em plean se hacen ju glares de tem as u n iversa­

les, el (des)am or, la guerra, la paz, el trabajo, la cosecha; tam bién de m o m en ­

tos rituales, el gestar, el nacer, el (de)crecer, el v iv ir  o el par(t)ir. En  las piezas 

tejidas, es decir, en los textos tejidos se escriben  los contextos socioculturales, 

políticos y  económ icos particulares, se entrecruzan  jerarqu ías, valores, creen ­

cias y  prácticas sociales; se com unican , se (des)cifran , se traducen y  se (tras) 

form an sentires, oportun idades, intereses y  realidades.

Las m ujeres que tejen hacen un ejercicio  de libertad  y  tejen a su m anera  

(collage 3). C on  esos m om entos y  en esos lugares hechos (no solo) para tejer, 

las m ujeres que tejen agencian un tipo de conocim iento ancestral con m ati­

ces políticos. A  través de distintos procesos de identificación , reco n o cim ien ­
to y  v isib ilid ad  com o cam pesinas, com o indígenas, com o cabezas de fam ilia , 

las m ujeres activan derechos y  plantean exigencias ind ivid uales y  colectivas. 

Son procesos que dan cuenta de las d iferencias con las cuales se ilustran las 

injusticias, se revelan las desigualdades socioeconóm icas, se expresan  unas 

necesidades locales y  se constituye el d isfrute de unos derechos particulares.

C o n  otras palabras, en todos los tiem p os han circu lad o los lenguajes, las 

(re)acciones y  las (pre)ocupaciones por lo ancestral, que se entrecruzan  y  m a ­

tizan en las experiencias, m iradas, conversaciones e interacciones cotid ianas 

y  rastros que se leen en los rostros, evocan d o la form a en la que el tejer gozaba 

de una alta valía  y  de otro reconocim iento socio eco n óm ico  com o oficio en 

tiem pos no tan pasados.

Lo ancestral se vuelve a entretejer
Tan ancestral com o actual, tan especial com o cotidiano, tan denostado 

com o valioso, el tejer sugiere la necesidad de hacer  para ocuparse, una carac­

terística vital de creación  de los seres hum anos. C o m o  parte integral de los 

rituales, com o sím bolo de estatus en la organización  social, com o co m p o n en ­

te funerario  o com o expresión  o señal de paz, en estas m ism as tierras a m e ri­

canas los pueblos orig in ario s reclam an el reconocim iento de sus aportes a la 

riqueza cultural.
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Por eso m ism o, los te jidos han ven id o  configurando una m em oria, una 

m an era de contar la historia, su h istoria , nuestra historia: las cestas, las h am a­

cas y  las telas que h oy se tejen, y  que vem os en las fotografías que acom pañan 

este texto tejido, se hacen com o en tiem p os pasados, con las m ism as h erra­

m ientas, con técnicas sem ejantes basadas en vueltas, nudos y  fibras, y  con las 

m an os de m ujeres.

Si bien con el adven im ien to de las tecnologías y  la ind ustrialización  se 

acentuaron las separacion es de haceres y  saberes, trayendo consigo tanto 

avances com o retrocesos en el reconocim iento de lo que representa el trabajo 

hecho a m ano, esta clase de trabajo configura rasgos identitarios en el contex­

to del pueblo o com u n id ad  porque reúne las características y  los recursos m ás 

p róxim o s a su geografía , junto a la in corp oración  de técnicas, herram ientas, 

fibras, p igm entos o procesos.

L a  extracción  de las m aterias p rim as, los procesos de selección, la co lo ra­

ción  y  la constitución de urdim bres dan  cuenta de una estrecha relación entre 

procesos p rod uctivos, sociales y  relig iosos/rituales existentes desde tiem pos 

p rim igen io s y  hasta fases preindustriales.

La in trod ucción  de otras fibras, com o el algodón o el fique, al acto/ritual de 

te jer representó gran des avances, ventajas y  d iversificación  de tareas p ara  las 

com unid ad es. La con jugación  de las d iversas fibras p erm itió  tanto la e lab ora­

ción  de ob jetos de uso cotid iano (m antas, redes, m ochilas, ham acas, canastos 

etc.) com o el entretejido de p rod uctos “especiales” de carácter ornam ental 

m ágico  y  ritual. En  am bos casos em ergen  los sentires que se van  entretejiendo 

en solitario  o en com pañía.

U na fo rm a de entretejer sentires es a través del arte textil. Las fibras tem á­

ticas del tejer, sus m atices crom áticos y  sus texturas invitan a hacer análisis 

reticu lares y  com plejos de hechos, de problem as, de constructos o de con cep ­

tos, p orq ue “ vam os tratando de darle sentido a la v id a  y  v ida  a la m em oria , así 

vam o s tejiendo historia” (Sabogal, 1996). U na historia trenzada con fibras de 

origen  anim al, vegetal o m ineral es recreada con el em pleo de finos h ilos de 

seda, filigran as de oro, cordones de lana, lazos de fique o barras de acero, un 

conjunto de insum os/lenguajes aprovechados/com unicantes para la transfor­

m ación  de los te jidos en textiles y  en piezas de arte.

Tanto en ca lid ad  de artistas com o de artesanas el trabajo con las fibras ha 

sido una labor desarro llad a am pliam ente p o r las m ujeres. E n  el caso de C o ­

lom bia, de acuerdo con M aría  Teresa G uerrero  (2009), la d iferenciación  entre 

arte y  artesanía en torno al textil se traza en los años cincuenta y  tiene origen 

en el interés de algunos gru p o s p or el estudio del d iseño funcional.

E ntre  las p ioneras del trabajo con los tejidos com o m edio de expresión  no 

artesanal se hallan  M arlene H offm ann, O lga C eballos o Stella Bernal. Si bien 

ellas han conquistado un espacio  prop io  para el (que)hacer textil en las artes 

con estéticas singulares, relaciones d istintas entre las fibras y  reconfiguración
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de sus entram ados, otras artistas del textil refieren con inquietud  que sus 

obras, su hacer, ha sido de alguna m an era invisibilizado, subvalorado, estig ­

m atizado -q u iz á s -  p or la cercan ía que tiene con el hacer cotid iano (el tejer, el 

coser, el bordar, el anudar) y  con la labor artesanal (N oh ra Stella D íaz, 2 0 10 ).

E n  una posición  que retom a los haceres investigativos y  los recorrid os e t­
nográficos, al tiem po que plantea y  v ive  los intercam bios de saberes re lacion a­

dos con los tejidos, se halla la artista-artesana M arth a Á lvarez. Su p rod ucción  

visual “destaca p or el uso de fibras naturales, por la exploración  continua de 

técnicas; la preservación , d ivu lgación  y abordaje de técnicas ancestrales con 

una m irada contem poránea” 2. Y, a p artir de d icha m irad a, es posible  conjugar 

acciones y  saberes de otras m a n e ra s ...

EvocA cciones y saberes para entretejer relaciones
Las relaciones que cualquier elem ento pensado com o una un idad  entrete­

jid a  puede establecer con otras partes, y  con  otro todo, m anifiestan el sentido 

del uso dado a las fibras. C on  las fibras se construyen  nuevas unidades. A  

partir de ellas se expresan d iálogos entre el uno y  las partes, entre las partes 

y  el todo, tránsitos entre un yo y  el tú, entre el nosotras, ustedes, ellas y  ellos; 

d iálogos flu idos y  m ultid ireccionales que pueden con d ucir a nuevas form as 

de percib ir(se), vivir(se) o entretejer(se) con ideas, sentires, m undos, tejidos 

y  redes relaciónales. D e esta m anera y  para continuar entram ando sentidos 

y  unidades podem os abrir una com puerta de com unicación  con el siguiente 

ejercicio de asociación  constitu ido p or cuatro pasos:

-O > 0  S>
v9  y  r *  Q ) *3

S>
z , . U n  J U ~

2 Recuperado de http://marthalvarez-textil.blogspot.com/2011/06/kipara-en-el- 
museo-textil-de-oaxaca.html

http://marthalvarez-textil.blogspot.com/2011/06/kipara-en-el-
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Paso i: O b serva  cu idadosam ente los com ponentes del recuadro.

Fuego 
Manos 
Sus ojos 

Los gestos 
La piel 

Los cuerpos

Hojas 
El nido

El agua. El viento. La tierra.

Nada. La nada.
Mito. Rito. Sueño. Fugacidad

Crasch: un nudo que se desata. ¡Al fin! Blsch-bisch: ¡se enreda!
Se (re)vuelven los recuerdos

Fuente: elaboración propia (estructura), http://jupunatour.blogspot.com/2008/11/leyenda-wayu- 
waleker-la-araa-tejedora.html (gráficas)

Paso 2. R evisa  detenidam ente las palabras del recuadro. Esta vez, hazlo len­

ta y  pausadam ente: p ercib iendo los sentidos de las palabras con tus sentidos.

Paso 3. ¿C óm o se ve lo que lees? ¿C ó m o  sientes lo que ves? ¿Puedes sabo­

rear las palabras? ¿Es posible sonorizarlas? ¿Puedes sentirlas, tocarlas?...

Paso 4. H az conscientes las im ágenes, las ocurrencias, las em ociones, los 

sen tim ientos o las ideas evocadas con la anterior lectura, o ahora m ism o. 

A socia . Encadena. Entreteje. Toda evocació n  expresa conexiones, contactos, 

redes de sentido. D e esto se trata la naturaleza tejida de un texto: nos ubica 

com o agentes activos en la lectura, sabiendo que no solam ente se leen las le­

tras, lo escrito  en el papel o los sign ificad os que circu lan  en la red.

http://jupunatour.blogspot.com/2008/11/leyenda-wayu-
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Entretejiendo el cierre...
Los tejidos y  sus fibras expresan sin gu larid ad  y  p lu ralid ad  porque los te ­

jid os com o m etáfora sugieren relaciones, conexiones d inám icas en todas las 

escalas: lo  nano, lo hum ano y  lo cósm ico. Por tanto, y  con el fin de continuar 

d esenvolviendo textos tejidos para cob ijarn os con sus saberes, vam os a reto­

m ar el ritm o provocado p or el pre-texto de este texto para d ecir y  escuchar 

m ultip licidad  de voces:

N o solo todo es tejido.

Todo tejido es un texto.

Todo texto es un tejido.

D ichas polifon ías nos recuerdan que v iv im o s en un universo com plejo  te ­

jid o  tanto por partículas, células y  fibras com o p or cúm ulos de galaxias: 

Nuestros cuerpos,
Nuestros vestidos, nuestras relaciones e interacciones

Se constituyen deform a reticular: son tejid@s.
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R elato  h istó rico  y relato  de ficc ió n : la p ro b le m á tica  

del gé n e ro  entre  d o s re fe re n cia s e n tre cru za d a s

M A R Í A  T E R E S A  B O N E T  M O M B R Ú *

Introducción
El propósito  de este capítulo consiste en destacar la argum entación  de dos 

teóricos contem poráneos que han d ed icado sus obras a dem ostrar la p erte ­

nencia de lo histórico al cam po de la lingüística, y  a analizar cóm o la co n s­

trucción  poética, im aginativa o “ tropológlca” de la obra h istórica contribuye 

al conocim iento del pasado: Paul R ico eu r y  H ayden W hite. Ese debate es ta m ­

bién una apertura hacia otros m od os de con ceb ir el conocim iento  dentro del 

cual em erge el potencial h istórico de las m ujeres, rom piendo viejas categorías 

que las cristalizaron  fuera de la racion alid ad  m ascu lin a com o seres e m o cio ­

nales e instintivos a la hora de aprehender la realidad (A na M aría  Fernández, 

1994)-
La crisis de dos grandes m odelos explicativos de la realidad  h istórica - la  

Escuela Francesa de A n n ales y  la Escu ela A n glo sa jon a  de m étodo nom ológi- 

co/deductivo hacia fines del siglo x x -  posib ilitó la em ergencia de nuevas fo r­

m as de concebir epistem ológicam ente la narración  histórica. A m b as escuelas 

habían reaccionado contra el estilo descriptivo  de la h istoriografía  p red o m i­

nante en el siglo x i x  y  contra el realism o que perseguía el propósito de m o s­

trar cóm o de esa form a el h istoriad or era capaz de abordar su objeto d ista n ­

ciado de su propia tradición  cultural. G u iad as por la pretensión de in scrib ir 

la h istoria  dentro del cam po de las c iencias sociales, am bas escuelas tuvieron 
en com ún tanto su rechazo a la filosofía  de la h istoria  com o la negación  del 

carácter narrativo de la h istoria. A  p artir  de este renacim iento los argum entos 

en favor de una d im ensión  ep istem ológica de la narración  h istórica recu p e­

ran, com o m otivo de reflexión entre qu ienes hacen historia, el debate sobre la 

esencia de su disciplina.
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Sustenta este trabajo el d esarrollo  de la hipótesis de Paul R ico eu r que d e ­

fine la n arración  com o m ediación  inteligib le del sentido confuso de toda ex­

p erien cia  tem poral. Esa experien cia  aporética, que R ico eur indaga en la fen o­

m en o log ía  del tiem po, en la h isto rio grafía  y  en la crítica  literaria, encuentra 

su s ign ificació n  en los relatos h istóricos y  en los relatos de ficción que, por 

esta razón, se convierten  en referencias com plem entarias. Es en este punto 

en el que se inscribe su debate con  W hite, quien sin negar la existencia de un 

cam po real previo  a la interpretación  histórica, apuesta por la identificación 

de d o s d iscu rsos en los que la fo rm a de su escritura es inseparable del sentido 

- filo só fic o  de la H isto ria - , tram ado en su contenido. A m b os relatos, con su 

“ referencia cruzada”, se hacen com plem entarios p or las m ism as razones que 

se enfrentan : la  puesta en in triga  o representación  de la acción, la capacidad  

tran sfo rm ad o ra  de su narración  y  la pretensión de verdad  acerca del pasado.

Para  R icoeur, relato h istórico  y  relato de ficción se acercan porque am ­

b o s recurren  a una narrativa para d ar cuenta de los acontecim ientos que pre­

tenden describir. Pero m ientras el p rim ero  tiene la exigencia ineludible de la 

prueba docum en tal, el segundo necesita liberarse de ella para p od er d esarro­

llar “ la  potencia tran sform ad ora” de esa realidad  a través de la im aginación . 

Para  WThite, relato h istórico  y  relato de ficción son casi la m ism a cosa porque 

en am bos la form a de escritura es inseparable de la interpretación de su  co n ­

tenido. E l uso de d eterm inadas m etáforas y  de determ inado m odo de tram a, 

tanto para quienes hacen h istoria  com o quienes escriben  novela, representa 

una visión  de m undo, un argum ento y  una posición  id eológica que escrito­

res y  escritoras com parten  con algunas gentes de su época y  que es siem pre 

de índole poética, expresiva, tropológica . L a  prueba docum ental puede estar 

presente en am bas clases de relatos. Por tanto, para W hite, la lucha por la 

veracid ad  de las fuentes utilizadas en el trabajo h istórico  y  sobre las in terpre­

taciones que surgen de estos usos son com bates d iscursivos por el m odo con 

el que cada p ersona representa su visión  de m undo y  de la sociedad a los que 

aspiran . Son, en síntesis, com bates id eológicos.

La im aginación histórica en Paul R icoeur
L a  obra de Paul R ico eu r es un esfuerzo  sistem ático por dem ostrar que 

pertenece únicam ente a los relatos la  posib ilid ad  de aprehensión y  de s ig ­

nificación  de toda experien cia  tem poral. La hipótesis que, com o punto de 

partid a, supone que la experien cia  “tem poral viva” alcanza sentido p o r m e­

dio de narraciones, dem uestra la pertenen cia  del d iscurso  histórico, así com o 

todo proceso  de escritura que tenga la experien cia  tem poral por objeto, a la 

clase de los relatos. Por ende, el d iscu rso  h istórico  com parte con el d iscurso 

de ficción  una operación  sem ejante de construcción  narrativa, “ m ythos” aris­

totélico o, en la  in terpretación  de R icoeur, “puesta en intriga” o entram ado.

[124 ]



2 Iniciativas para incorporar saberes

R ico eu r expresa del siguiente m odo su p rim era hipótesis: “el m u n d o d es­

plegado por toda ob ra narrativa es siem pre un m undo tem poral. (...) el tiem ­

po se hace hum ano cuando se articu la de m odo narrativo, a su vez, la n a rra ­

ción es sign ificativa en la m edida en que d escribe los rasgos de la experien cia  

tem poral” (Ricoeur, 1995, p. 39). E n  esta p rim era  idea, central en la teoría  

de Paul R icoeur, la experiencia  del tiem po vivid o , “confusa, in form e y, en el 

lím ite m uda”, alcanza un sentido que se hace inteligib le solo a través del relato 

de sí m ism a. Y  a la vez, en relación recíproca, solo en el acto de dar cuenta de 

una experiencia  tem poral viva, la narración  adquiere sign ificación .

C o n  estas ideas, R ico eu r rescata la cond ición  irrenunciable de la narración  

frente a la am enaza pesim ista del fin del acto de narrar que, con la caída de los 

grandes parad igm as narrativos o explicativos de la realidad, y  com o angustia 

del “m ito roto”, expresa el sentim iento p rofu n d o de final, cism a, m uerte o fin 

del deseo que em barga a la socied ad  contem poránea (R icoeur, 1998, p. 415). A  

través de ese rescate, R ico eu r nos lleva a la  idea de que el sentido constru id o  

en las narraciones no es único sino m últip le y  que, de ese m odo m últiple, las 

narraciones van dando form a y  entidad a las identidades ind ivid uales y  co lec­

tivas en un proceso en el que profundiza su significado.

E l largo recorrido que R ico eu r (1987) realiza sobre “ las form as m ás d esta­

cadas de la actividad narrativa” intenta respo n d er a otra de sus gran des p re­

guntas: “¿de qué m anera la experiencia  norm al del tiem po de la acción y  el 

su frim iento cotid iano está rem odelada p o r la n arración ?” (p. 4 1). Este autor 

utiliza un vocabulario  com plejo que se puede com prender develando lo que 

quiso d ecir cuando utilizó los térm inos configuración  y  refiguración. A m b os 

son representativos de una actividad  preconceptual o im aginativa, y  con ellos 

se refiere tanto “al v ie jo  problem a” de la representación de la acción o m uthos 

aristotélico com o al de m im esis o, en su term inología y  defin ición , refigu­

ración o representación que revela algo de la experiencia  que está latente y  

que a la vez transform a o m odifica la acción real p o r ese encuentro entre el 

texto y  la lectora o el lector. Tom a la Poética de A ristóteles y  relata cóm o la 

construcción  de la tram a trágica com o narración  m ás “com pleta y  esforzada” 
se convierte en una activ idad  m ediadora que perm ite resolver, a través de la 

representación, las paradojas de la exp erien cia  tem poral o acción  hum ana.

Esa rem odelación de la experiencia cotid iana a través de la narración  o 

“poética”  hace com plem entarios los relatos h istóricos de los de ficción; a m ­

bos transform an, de ese m odo, en una secuencia  de sentido inteligible, las 

paradojas de la experiencia personal del tiem po tal cual lo v ivim os. Por eso 

la prim era m ediación  entre esta tensión es el lenguaje cuando intenta m ed iar 

entre el tiem po de conciencia o subjetivo, fenom enológico , de San  A gustín , y  
el tiem po externo que “nos envuelve y  nos dom ina” de A ristóteles. Son m etá­

foras de la relación com pleja entre presente, pasado y  futuro, sujeto y  estru c­

tura, así com o de la que im plica la intersubjetividad.
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E ntre  el tiem po interno y  el tiem p o universal, el tiem po histórico se co n ­

vierte  en un tercer tiem po. E l tiem po histórico adquiere la form a de puente y  

“ la fun ción  de una m ediación  entre el tiem po fenom enológico y  aquel del que 

la fen o m en o log ía  no logra dar cuenta, tiem po del m undo, tiem po ob jetivo o 

tiem po o rd in ario” (R icoeur, 1996, p. 783). Por eso en la argum entación  de su 

h ipótesis esa tensión es superada con el relato h istórico  que, junto a la m em o­

ria in tergeneracional y  el calendario , actúa com o conectad or entre estos dos 

tiem pos.

E so s  “conectadores”, que resultan del trabajo sobre las huellas, son form as 

de representación  que intentan resolver la aporía entre el tiem po eterno y  e x ­

terno “ sin presente, form ad o p or una sucesión de instantes cualesquiera, y  un 

tiem po con presente, interno, que p erm ite d eterm inar el antes com o pasado 

y  el después com o futuro” (R icoeur, 1987, p. 49). Pero el trabajo de h istoriar 

se encuentra  con la im posib ilidad  de d ar cuenta del tiem po anón im o o de la 

v id a  p rivad a interpersonal retenidos en la m em oria  de una generación  que 

ha sido transm itid a  p or otra, la que le antecede, pero que se pierde con el 

tran scu rso  de los años. A dem ás, con  las contrad icciones que tienen en sí los 

vestig ios o las huellas dejadas en el pasado. Por eso señala que el relato h istó­

rico  m edia con  d ificu ltad  entre los diferentes registros tem porales que están 

en el vestig io  m ism o o en la huella m ism a.

La huella tiene d os registros tem porales: es una m arca presente que ha 

sido d ejada en el pasado. La m arca “estática”, com o evidencia de un tiem po 

que envuelve y  que está siem pre ahí, es evidencia presente de que algo pasó 

p o r ahí, y  a la  vez evid encia  de que ese acto es ya  pasado: “p or una parte, la 

huella es v isib le  aquí y  ahora, com o vestigio , com o m arca. Por otra, hay huella 

p orq ue antes /alguien/ h a p asad o p o r ahí; una cosa ha actuado sin m ostrar, 

sin revelar, lo que ha p asado p or allí” (R icoeur, 1996; p. 807). Si bien segu ir esa 

h uella  es segu ir la fascinación  del en igm a del vestig io y  “op erar la m ediación 

entre el y a  no del transcurso  y  el to d avía  de la m arca” (R icoeur, 1987, p. 51), 

lo que nos interesa es que la op eración  de m ediación  entre ese en igm a del 

tiem po consiste en una resolución p oética  que, con d iferentes pretensiones de 

verdad , consiguen los d iscursos h istóricos y  los d iscursos de ficción.

A h o ra  bien, ¿dónde encuentra R ico eu r la im aginación  histórica? U na p re­

gun ta d ifíc il, pero inevitable, que a la  vez plantea el delicado problem a que 

in troduce la  h isto rio grafía  en el pensam iento h istórico: ¿qué querem os decir 

cuan d o d ecim os que algo ha sucedido realm ente? El sign ificado de la  huella 

nos en frenta a las p arad o jas tem porales que el relato debe resolver.

E s entonces cuan d o la im agin ació n  interviene de m odo im prescindible y  

activam ente. Y  es esta in tervención  la que incluye a la historia en la clase 

de los relatos com partien d o con los d iscursos de ficción  un m odo de con s­

tru cción  poética, tem a central de la teoría  de R icoeur. La pregunta ineludible
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sobre la realidad del pasado lleva a los h istoriadores, y  no a los novelistas, de 

m anera insustituible a la prueba docum ental.

A sí, la pregunta sobre la realidad  con fu sa  del p asado separa otra vez el d is­

curso histórico y  del d iscurso  de ficción , porque la irrecusable pregunta que 

atorm enta al historiador, perseguido siem pre por un sentim iento de d eu da 

con el pasado, no actúa de esa m anera con la pretensión de verd ad  del n o ve­

lista. Som etido “a lo que un día fue” (1996, p 838), el h istoriad or busca o b sti­

nadam ente saldar su deuda con recursos que le confirm an  la evid en cia  de un 

pasado cada vez m ás esquivo. Por eso, si el h istoriador, com o dice R icoeur, 

tiene una deuda con el pasado, el p asado es absolutam ente ingrato con él.

Y  resuelve la dram ática parad o ja  de la deuda con el pasado y  de su c o n o ­

cim iento indirecto recurriendo a la d ia léctica  de Platón, para situar al pasado 

en el lugar de los grandes géneros lo M ism o, lo otro, lo análogo. Lo m ism o 

o lo idéntico sería pensar el pasado desde el espíritu del presente, realizar un 

enorm e esfuerzo de im aginación  y  convertirse en ju ez  de las fuentes, y  no lo 

contrario, según C o llin gw o od ; entonces el pasado es solo lo que piensa sobre 

él el h istoriador; m ientras lo O tro sería concebir al pasado com o algo ab so ­

luto que se puede ob servar desde un presente absolutam ente distante, fuera 

del sujeto que lo reconstruye (com o Paul V eyne, para quien, en consecuen cia, 

la h istoria  es solo invención). M ichel de Certeau , ha d esenm ascarad o la falsa 

idea de que el h istoriador puede actuar absolutam ente despojado de su tra ­

dición sociocultural y  op erar científicam ente sobre el pasado, con siderad o lo 

otro. Porque con esa operación  de d istanciación  “científica” pretende erig irse 

en árbitro del sentido de la h istoria. Y  lo análogo o representar el pasado 

com o si fuera el presente. La m etáfora “del decir com o qué fueron  las cosas” 

(R icoeur, 1987, p. 55) es hablar de lo que un día fue com o si fuera lo que es hoy.

La im aginación  histórica en la argum entación  de R ico eu r corresp on de a 

ese acercam iento con  el pasado a través de la asim ilación  analógica o m etá­

fora con la que el h istoriador refigura el pasado. L a  m etáfora es la que lo lleva 

a afirm ar la idea de “ referencia cruzada”, o de com plem entariedad  entre el 

relato histórico y  el relato de ficción, a través de la cual cada uno tom a algo 

prestado del otro para op erar sobre las p arad o jas de la experien cia  tem poral 

porque todo texto “es ya  una m irad a ind irecta hacia lo real”.

Por eso el d iscurso de ficción es “cuasi h istórico” en su pretensión de histo- 

rización. En  ese sentido responde a la exigencia del contar las cosas del p asa­

do con una secuencia tem poral que las m uestre com o si realm ente hubieran 

sucedido. Y  tam bién por eso sus ataduras son m ás sutiles o interiores que las 

de la historia. Se expresan a través del sentim iento angustioso de la creación 

artística. Entonces, R ico eu r se pregunta cuál de los dos relatos es m ás in so l­

vente para con la m ism a deuda (1987, p. 63). V olviendo sobre la propia teoría 

de Paul R icoeur, que nos dice que todo relato, sobre todo el histórico, requiere
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del esfuerzo de la im aginación , pod em os decir que si el novelista padece la ata­

d ura  con el pasado com o una exigencia  artística, el h istoriador padece las dos.

La im aginación histórica en la teoría  de Hayden W hite
La investigación  de W hite expuesta  en M etahistoria  estuvo orientada por 

la búsqued a de una teoría que sistem atizara las contenidas en el pensam iento 

europeo de los filósofos y  los h istoriadores del siglo x ix .  La concepción  de la 

ob ra  h istórica que resultó de su teoría  contenía ya  en su definición una clara 

posic ió n  respecto de la d iscusión  epistem ológica, estética y  m oral que aún 

d iscurre  en relación con el cam po sem ántico de la historia. En  efecto, la obra 

h istórica  es, p ara  W hite, una “estructura  verbal en form a de d iscurso  de prosa 

narrativa  que dice ser un m odelo, o im agen, de estructuras de procesos p asa­

dos con el fin de exp licar lo que fueron  representándolos” (W hite, 1998, p. 14).

E l seguim iento del recorrid o  de su libro perm ite ob servar que ese m odo 

de con ceb ir la  h istoria  com o un d iscu rso  narrativo del p asado tuvo su origen 

en la búsqued a de la conciencia  h istórica que, com o espíritu com ún de época, 

presentaban las obras de los p ensad ores del siglo x ix .  W hite identificó esa 

con cien cia  con la “ im aginación  h istórica”, o con la estructura p rofun d a que, 

conten id a “entre la m etáfora y  la ironía”, subyacía a un relato constru ido con 

la pretensión  de captar lo real. Sobre esa estructura profunda, y  com o im agen 

del pasado, los h istoriadores y  filóso fos de la h istoria  habían constru ido un 

d iscu rso  con la intención de exp licar lo que realm ente había sucedido en ese 
pasado.

Segú n  su análisis, la cultura europea del siglo x i x  había m ostrado d em a­

siada ob stinación  p or la com pren sión  realista del m undo, y  en algunas form as 

con las que esa cu ltura se m anifestaba, se trataba de una d em ostración , pese 

a su  orientación  cientificista, de que el esfuerzo p or com pren der los procesos 

h istóricos debía enfrentar problem as especialm ente diferentes de los que p re­

sentaba el conocim iento  de los p rocesos físicos (W hite, 1998).

D ad o  que, en todas las épocas, sostener una p osición  realista sobre d e­

term in ad o hecho im plicaba una con trap osición  desde otros puntos de vista 

epistem ológico  y  ético, W hite a firm a que las disputas teóricas e ideológicas 

prod ucid as en E u ro pa entre fines del sig lo  x v n  y  princip ios del x x ,  en su 

m ayoría, tenían que ver sobre cuál era  el m odo m ás realista de representar el 

m und o social. D e ese m odo, declara que lo real para algunas épocas puede 

ser lo utópico para otras y  que, p or tanto, es m ás factible captar lo que era real 

para  cada época p o r lo que ella  con sideró  utópico o irracion al (W hite, 1998).

A sí, desde el punto de vista  de W hite, el realism o de los pensadores del 

sig lo  x i x  era m ás com prensible  a p artir  de sus críticas sobre la iron ía  y  el 

escepticism o que habían caracterizad o a la im aginación  de sus predeceso­

res: los p ensad ores de la Ilustración . E sa  utopía entendida com o deseo ideal 

se encontraba contenida en la estructura profunda, poética y  lingüística, del
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relato histórico. Y  fue esa referencia al relato histórico, consecuente con un 

deseo de captación de lo real, pero con  base  esencialm ente poética, su co n ­

tribución  al problem a del conocim iento histórico. Su teoría resultaba de una 

identificación entre la h istoria  propiam ente d icha y  la filoso fía  de la h istoria  

que tanta desconfianza había ocasionado en las prim eras décadas del siglo x x  

a los h istoriadores m od ern os de la E scu ela  de A n n ales y  de la h isto rio grafía  

inglesa de m étodo n om ológico deductivo.

Entre las conclusiones generales del capítulo introductorio  de M etahisto- 

ria, W hite hace explícito que la elección de alguna representación  de la h isto­

ria es estética y  m oral y  que, en consecuencia, la pretensión de su cientificidad 

aún no ha encontrado justificación  epistem ológica, sino una form a preferen- 

cial de conceptualización.

C laram ente esa alusión al estado precientífico de la historia, o a su co n d i­

ción de d iscurso  estético y  m oral, tiene relación  con “el acto p oético” en el que 

el h istoriad or elige en “ un nivel p rofund o de conciencia” estrategias co n cep ­

tuales p o r m edio de las cuales explica o representa sus datos. Y, fu n d am en tal­

m ente, en ese acto esencialm ente poético, “prefigura” el cam po h istórico  y  lo 

constituye com o un dom in io  sobre el cual aplicar las teorías específicas que 

utilizará para explicar “ lo que en realidad  estaba sucediendo en él” (W hite, 

1998, p. 10). Por eso las h istorias, para W hite, no son solo la com binación  de 

datos de conjuntos de acontecim ientos que supuestam ente o cu rriero n  e x p li­

cados p or conceptos teóricos y  representados p or una estructura narrativa. 

E llas tienen, adem ás, un contenido estructural profund o que es de naturaleza 

poética y  de índole lingüística de m anera específica.

Ese contenido estructural profundo p erm ite identificar la presencia de “un  

relato com pleto” o propiam ente histórico, que responde al acto de p refigu ra­

ción en el que se com binan diferentes “ n iveles” de conceptualización. E sos 

niveles inm ersos en la obra com ienzan p o r un m om ento m ás p rim itivo  de 

exploración  y  de ord enación  de los elem entos del cam po histórico p ara  llegar 

a los m om entos de m ayo r com plejidad  que, de un m odo d irecto y  m anifiesto 

-tram a, argum ento y  p osición  id e o ló g ica -, representan un contenido m ás 

profundo -verd ad ero  sen tid o - expresado en lenguaje figurativo: los tropos 

lingüísticos.

W hite llam ó a estos niveles explicación  p o r argum entación  form al, e x p li­

cación p or la tram a y  exp licación  p or im plicación  ideológica. A  p artir  de ellos 

ideó una tipificación con la que categorizó los d iscu rsos según su form a de 

tram a trágica, cóm ica, rom ántica o satírica. A  cada form a de tram a le co rres­

pondía una m anera de argum entación  -m e can ic ista , organicista, form ista o 

con textualista-, y  un m odo de im plicación  ideológica, radical, conservador, 

anarquista o liberal.

H izo explícito que se trataba de una com bin ación  posible y  que él la había 

hallado cuando analizó el pensam iento h istórico  de Hegel, M ichelet, Ranke,
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Tocqueville , B uckhardt, M arx , N ietzsche y  C roce. Pero que la im plicación  de 

esos n iveles p od ía  variar de acuerdo con las “afin idades electivas” con las que 

otros p ensadores establecían su p rop ia  com binación , y  que estas afin idades 

no debían entenderse com o necesarias, puesto que respondían  al “efecto ex- 

p licatorio” que el relato pretendía conseguir. Lo que hace m ás inteligib le ese 

“sentido p rofu n d o” contenido en la n arración  p oética es la identificación  del 

estilo h istoriográfico  que W hite atribuyó a la com binación  específica entre los 

niveles o “estrategias” de quienes hacen h istoria  y  filoso fía  de la h istoria. Esas 

estrategias o m ed ios lingüísticos que W hite tom ó del lenguaje poético  -m e tá ­

fora, m eton im ia, sinécdoqu e e iro n ía -  constituyen la base o tropo dom inante 

que, en “un nivel m ás p rofu n d o de conciencia”, “ subyace e inspira” y  dom ina 

toda la obra h istórica.

Tres núcleos de conflicto  aparecen en torno a la d im ensión  cogn itiva  de 

la h istoria  cuando se pretende entrar analíticam ente en la teoría de W hite: la 

h isto ria  com o d iscurso  figurativo, la idea de pasado im plícita en la operación  

histórica y  el problem a de la identificación entre la naturaleza del relato h is­

tórico  y  del relato de ficción.

E n  p rim er lugar, su m étodo form alista  lo lleva a afirm ar que la historia 

es u n a estructura verbal o d iscurso. A dem ás, fundam entalm ente, com o los 

d iscu rsos con  pretensión de captar la verd ad  del pasado son m últiples, sus 

d iferencias no se deben a su m ayor o m enor cercan ía con la verdad, sin o  a la 

fo rm a con la que han sido p refigurados. Es esto ú ltim o lo que a W hite le ha 

interesado d escubrir sin  tener que tom ar la decisión  de afirm ar cuál es real­

m ente verdadero.

E sta  p osic ió n  de algún m odo p luralista , que puede ser v ista  com o un ex­

ceso de relativ ism o sobre la verd ad  del pasado, no excluye la pretensión de 

verd ad  de la h istoria  ni la pugna id eológica  p o r la pretensión de esa verdad. 

Por el contrario , a firm a de m odo rotundo, que h istoriadores e h istoriadoras 

van en busca de ese pasado con la intención  de contar la verdad, pero enfatiza 

en que cada uno de ellos, al en frentarse  con el cam po histórico, lo constituye 

com o un d om in io  a través de la prefiguración  trop ológlca  que elige para co n ­

tarlo, y  es esa elección la  que “sanciona” o determ ina la explicación  con cep ­

tual de los hechos así com o su ideología, y  no lo opuesto.

En  el prefacio  a E l texto histórico com o artefacto literario  (2003), W hite es­

crib ió  una m agnífica  y  enfática defensa de todo aquello que había sido puesto 

en tela de ju ic io  respecto de su teoría  desde M etahistoria, y  debió rem itirse a 

su intención  orig in al una vez m ás. E n  ese texto, al que llam ó “ H echo y  figu ra­

ción  en el d iscurso  h istórico”, p artió  nuevam ente del sign ificado de la palabra 

h istoria  para llegar a lo que había q uerid o  decir cuando propuso su propia 

defin ición : “ la h istoria  es, según m i fo rm a de ver, una construcción , m ás p re­

cisam ente un p roducto del d iscurso  y  la d iscursivización” (W hite, 1998, p. 43). 

Lo que había q uerido d ecir fue que esa d iscursivización  no era otra cosa que
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el producto de la agencia de quien narrativiza y  que esta creación  de n atu rale­

za estética es, p or extensión, m oral. Por eso sostuvo que los debates h istorio- 

gráficos son, y  han sido siem pre, debates que tienen su origen  en el lenguaje 

utilizado para explicar las op eracion es h istóricas y  que en algunos casos son 

cuestionados cuando escapa del p arad igm a h egem ónico establecido -e n  Aíe- 

tahistoria  había propuesto un lenguaje d iferente que p on ía  la preem inencia 

en lo poético  antes que en lo conceptual.

A gregaría  que en la tendencia de h istoriadores e h istoriad oras a id en tifi­

car el lenguaje poético con una im precisa noción  de “estilo” y  su resistencia 

a in co rp orar un lenguaje nuevo, que aparentem ente identificaba la h istoria  

com o una form a de arte, estaba uno de los m otivos principales de sus críticas. 

V olvería  entonces en ese prefacio a señ alar una vez m ás su intención orig in al 

en un intento de fijar su posición  tanto p o r fuera del antirrealism o com o del 

excesivo relativism o:

la objetividad, el contar la verdad y  la agudeza son desempeñadas más ade­

cuadamente en aquellas disciplinas blandas tales como la historiografía, por 

su franca y  abierta admisión de la agencia en la creación de las cosas que son 

estudiadas. Esta es la razón de que haya subrayado el aspecto literario de la 

imaginación histórica (White, 1998, p. 44).

E n  este sentido, a esta afirm ación  y  a otras subyace una noción  no del todo 

m anifiesta en su obra: la d istinción  precisa entre la operación  del científico 

social o hum ano y  la del físico  o naturalista. Pero a d iferencia del esfuerzo 

de algunos h istoriadores de A n n ales y, sobre todo, de la E scu ela  Inglesa, p or 

dem ostrar la cientificidad de la historia intentando h om ologar su relación 

sujeto-objeto con el de las ciencias físicas, el esfuerzo de W hite consiste en 

d em ostrar la capacidad de aproxim ación  a la verdad  sobre el conocim iento  

del pasado de las ciencias hum anas a p artir  de estas d iferencias; fu n d am en tal­

m ente con la em ergencia del sujeto a través de la im aginación  o construcción  

narrativa de la h istoria. Sin em bargo, W hite no se detiene justam ente en el 

debate en torno a la caída de la ob jetiv idad  com o parad igm a de toda c ien ti­

ficidad.

La idea de pasado o de acontecim iento del pasado situado p or fuera del 

d iscurso se ob serva  claram ente cuando W hite desarrolla  en M etahistoria  el 

procedim iento que el h istoriad or elige al con stru ir su obra h istórica. Va en 

busca de ese pasado o del cam po h istórico a p artir de lo que encuentra: unos 

acontecim ientos que supuestam ente ocurrieron . Inventa  la construcción  de 

su historia, pero esa invención  no incluye el pasado hallado en una fase p r i­

m itiva de la exploración  dentro de la categoría de discurso. En otras palabras, 

W hite n o  niega la existencia de acontecim ientos com o la R evolución  F ra n ­

cesa o el H olocausto y  adm ite la ob jetiv id ad  de la in form ación  de los datos
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del pasado. Por consiguiente, no presenta una posición  “antirrealista”, no se 

in troduce en reflexiones m etafísicas sobre la existencia o no de ese pasado 

ni en las p arad o jas del tiem po que enfrenta el historiador. Lo que pretende 

m ostrar es que el relato h istórico  es “ una form a im puesta al pasado”, pero no 

es el pasad o m ism o, com o lo a firm ara  Tozzi.

E n  el m ism o prefacio  nuestro autor esgrim ía: “ no argum ento que ciertos 

tipos de acontecim ientos, personas, procesos, grupos, instituciones, etc., que 

vagam ente correspon den  a los térm in o s usados p or los h istoriadores para 

referirse  a ellos y  describ irlos, no existieron  en el pasado” (W hite, 2003, p. 51). 

D e m o d o  m ás preciso señalaba que los acontecim ientos preexisten al interés 

intelectual, pero, y  esto es lo central, “una cosa es creer que una entidad al­

gu n a vez  existió  y  otra com pletam ente d istinta constitu irla com o un posible 

ob jeto  de un tipo específico de conocim iento”. En  razón de ello precisaba:

distingo un acontecimiento (com o un acontecer que sucede en un espacio 

y en un tiempo materiales) y  un hecho (un enunciado acerca de un aconteci­

miento en la form a de una predicación). Los acontecimientos ocurren y  son 

atestiguados más o menos adecuadamente por los registros documentales y 

los rastros monumentales; los hechos son construidos conceptualmente en el 

pensamiento o figurativamente en la imaginación y  tienen una existencia solo 

en el pensamiento, el lenguaje o el discurso (White, 2003, p. 53).

Pero esto no sign ifica  que los acontecim ientos solo tengan una existencia 

lingüística. Sign ifica que en la activ id ad  de im aginación  es posib le  narrativi- 

zar, y  en ese proceso de narrativización , en el que tam bién interviene de m odo 

com plem entario  la explicación  conceptual del suceso, quien h istoria  “dota de 

factic id ad  al acontecim iento”, así com o de sign ificación  (W hite, 2003, p. 54).

A  d iferencia  de R icoeur, W hite no está preocupad o por la realidad  del p a ­

sado, de la que no duda, sino p or el contenido de verdad de su form a de repre­

sentación  y  p or el sentido profund o de los d iscursos h istóricos que, inm erso 

en la estructura p rofund a de la narración , se encuentra representado p o r un 

tropo lingüístico  que a la vez sanciona o dom ina todo su despliegue narrativo. 

La b úsq ued a de esa m etáfora en los d iscu rsos h istóricos, para W hite, perm ite 

con o cer las utopías, los sueños o la conciencia  h istórica de ese pasado ausente 

que no se encuentra sino en la n arración . Ese es el va lo r o el sentido de la 

m etáfora  o de la poética h istórica que le perm ite a W hite abogar p or su doble 

p ertenen cia al cam po de la ciencia y  al cam po del arte.

P o r ú ltim o, la identificación del relato h istórico  con el de ficción se d es­

prende en parte del d esarrollo  de la argum entación anterior, pero incluiré 

aquí algunas afirm aciones precisas que W hite expresa en “ Teoría literaria  y  

escrito  h istórico” (2003), con  las que explícita  los m otivos que lo llevaron  a 

rechazar la d istinción  entre uno y  otro.
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Señala una idea - a  la que nunca ha re n u n c ia d o - que consiste en que 

“ nuestra experiencia de la historia es ind isociable de nuestro d iscu rso  acerca 

de ella”. A  continuación W hite explica  el proceso de narrativización  de ese 

m odo de escrib ir la experiencia de la historia: en la p rim era  etapa se obtiene 

in form ación  del pasado real de cuya existencia no se duda, pero agrega a ese 

pasado algo m ás, que no es nueva in form ación  sino interpretación. Las in ter­

pretaciones, desde las m ás sim ples crón icas hasta las m ás com plejas filo so ­

fías de la historia, “tienen en com ún su procesam iento en un m odo narrativo 

de representación fundam ental para la com pren sión  de sus referentes com o 

fenóm enos distintivam ente h istóricos” (W hite, 2003, p. 145). Fu n d am en tal­

m ente, en ese proceso de narrativización  se utilizan estrategias figurativas y  

tropos lingüísticos de uso específico de los “escritores literarios o im agin ati­

vos”. Esas estrategias perm iten leer el relato com o una estructura sim bólica.

A dm ite y  reafirm a, entonces, que la ob ra  h istórica com o estructura verbal 

responde a una operación  de ficción sem ejante a la de los escritos literarios 

y  aclara que p or ficción entiende “ fabricación” o consideración  del “com o si” 

de una realidad que ya no está presente p ara  la percepción , y  que p or tanto 

“solo puede ser im aginada” (W hite, 2003, p. 55). En  consecuen cia, p ara  W hite 

la m od erna teoría literaria aporta de un m od o d irecto concepciones de c o m ­

prensión de los recursos poéticos y  retóricos que, com o aspectos literarios, 

aparecen en los escritos históricos. C u an d o  esto ocu rre  y  se los despoja de la 

concepción  de estilo com o m era form a ornam ental, se descubre que el con te­

n ido del d iscurso y el d iscurso  m ism o presentan d iferenciaciones m u y sutiles. 

W hite dice tam bién aquí, refiriéndose a las d iferencias de la n oción  de estilo 

existentes hoy: “ahora es posible reconocer que en el d iscurso  realista e ig u a l­

m ente en el im aginario , el lenguaje es tanto una form a com o un contenido y 

que el contenido lingüístico debe ser con siderad o com o uno m ás dentro de 

todos los que form an el d iscurso  h istórico  com pleto” (W hite, 2003, p. 146).

Esta concepción  “del contenido de la form a” m atiza la d istinción  entre d is ­

cursos reales e im aginarios y  estim ula la ind agación  de la realidad  oculta que 

la form a del d iscurso  histórico contiene en su prosa (W hite, 2003, p. 147). Por 

consiguiente, precisa que:

el discurso literario puede diferir del discurso histórico en virtud de sus 

referentes primarios, que son considerados acontecimientos imaginarios más 

que reales, pero los tipos de discurso son semejantes y no diferentes, ya que 

en ambos se maneja el lenguaje de tal m odo que cualquier distinción clara 

entre forma discursiva y contenido interpretativo resulta imposible (White, 

2003, p. 151).

W hite no se detiene aquí sino que avanza tam bién en consideraciones que 

no solo h om ologan un relato con otro a p artir  de uso del lenguaje figurativo o

[133]



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

trop ológlco , sino tam bién en las aportaciones que uno y  otro realizan respec­

to de la verd ad  del pasado. E n  ese sentido, la in form ación  a la que hacíam os 
referencia antes puede ser tam bién m otivo de indagación  de quien escribe 

ficción  porque tiene una pretensión de contar la verd ad  sem ejante a la de un 

h istoriador. W hite (2003, p. 55) con sidera  que a esa operación  de ficción, que 

tam bién  p ostu la  m anifiestam ente pretensiones de verd ad  para sus represen­

taciones de la realid ad  social casi tan firm es com o las de una construcción  

h istórica, pertenece la novela m od erna.

E n  dicho contexto, define el estilo h istoriográfico  que convierte en un “tipo 

de relato p articu lar” la ob ra  h istórica de un escritor, com o una com binación  

“ flexible” entre diferentes m od os de explicación . E sa  com binación , no nece­

saria , resulta de las “afin idades e lectivas” de cada h istoriad or que, en razón 

del efecto explicativo  que pretende conseguir, construye su d iscurso  en una 

relación  de “ tensión d ialéctica” entre estas afinidades. En este ju ego  flexible, 

d om in ad o  p or la tensión que exige la propia com binación  de estructuras del 

d iscurso , se crea el tropo lingüístico  que sanciona la totalidad de la tram a, la 

argum entación  y  la id eología  com o “ im agen gobernante” o “visión  coh eren ­

te” del sentido del relato com o “ im agen gobernante” o “visión  coherente” del 

sentido del relato. Esto es lo que p rop on e su teoría de los tropos lingüísticos.

La  concepción  trop ológica  del d iscurso  que W hite tom a de Jakobson , Lévi 

Strauss y  S igm un d  Freud, com o lenguaje  artístico, m ítico y  onírico , se susten­

ta en la certeza de que los h echos de la experien cia  que difícilm ente pueden 

ser descriptos en una prosa de ord en  lógico, pueden ser representados en 

form a prefigurativa. Por ejem plo, la im agen irónica de las “pasiones frías” e s­

capa de los m oldes tradicionales que caracterizan  a los relatos m ás racionales. 

W hite señala con  agudeza que el m od o  dom inante del d iscurso  expresado a 

través de d eterm inados tropos lingü ísticos perm ite captar la idea de que el 

m u n d o de la experiencia  representado en ese d iscurso  es constituido, creado, 

antes que analizado (W hite, 1998, p. 43).

Sigu iend o a Kenneth Burke, W hite d istingue cuatro tipos principales de 

im ágenes que posib ilitan  identificar “d iferentes estilos de pensam iento” en 

las representaciones de la realidad, y  que correspon den a los cuatro tropos 

m aestros del lenguaje poético : m etáfora1, m eton im ia2, sinécdoqu e' e iron ía4. 

Por consigu iente, la m etáfora es representativa, y  com o condensación  de im á­

genes solo  se com pren de en el lenguaje figurativo con la cual ha sido construi-

1 La metáfora o transferencia procede por medio de la analogía para la representa­
ción de determinados fenómenos de la realidad. La imagen metafórica “mi amor,
una rosa”, con la que ejemplifica White, es la representación de un objeto por otro
cuyas cualidades permiten que sea percibido como un símil. El primer término 
refiere a un individuo particular y el segundo es una figura o símbolo de cómo es 
percibido ese individuo como ser amado.
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da. Los fenóm enos son aprehendidos m etonim icam ente cuando esa relación 

funcion a com o la reducción causa-efecto, im agen de la expresión  “el rug id o  

del trueno”, aunque tam bién puede expresarse en una relación agente-acto, 

com o en la frase “el trueno ruge”. A dem ás, puede establecerse una relación  

entre parte y  todo, com o en la expresión  “es todo corazón”, en la que el té rm i­

no corazón debe ser entendido com o d esignación  convencional de una c u a ­

lidad que es la característica esencial del ind ivid uo al que se hace referencia 

(W hite, 1998, p. 45).

A  estos tropos, que W hite caracteriza com o ingenuos, se opone la ironía. 

El efecto retórico de la ironía, la am bivalen cia o la duda, consiste en la a fir­

m ación  tácita de una negación afirm ada de m od o positivo  literalm ente, o su 
inverso. Su técnica es la “de decir m enos y  sign ificar lo m ás posib le” a través 

de una afirm ación  indirecta, m ientras su interpretación depende del tono con  

el que es expresada tal afirm ación am bigua (Frye, 1991, p. 293, 62; W hite, 1998, 

p. 46).

El relato irónico es desapasionado, la ironía alivia  de la carga trágica de 

la “arb itrariedad” o erro r de la acción hum ana. N adie es víctim a, inocente o 

culpable; p or tanto, no existe n inguna ilusión  de redención. A sí, n iega y  a la  

vez interpela la futilidad  del lenguaje para com pren der la realidad, señalando 

su absurdo (Frye, 1991, p. 64; W hite, 1998, p. 47).

C oncluyend o esta síntesis, m ostrando las p osib ilidades tropológicas con 

las que se había constru ido el d iscurso  h istórico  del sig lo  x ix ,  W hite afirm ó 

que esas posibilidades habían dado origen  al estado irónico que caracterizó a 

la crisis del h istoricism o de fines de ese siglo. Y  a la vez, que ese estado -e s e  

tro p o -  había dom inad o el pensam iento académ ico. U na esperanza aparece 

sobre el final de su prefacio en el que alude a la iron ía  consciente o propósito  

esencial de su M etahistoria: contribu ir con  el rechazo al escepticism o, in ten­

2 En la metonimia o “cambio de nombre”, el todo de una cosa es sustituido por 
una de sus partes; así, la expresión “cincuenta velas”, en vez de “cincuenta barcos”, 
reduce el objeto que se quiere representar a una de sus partes. La relación no es de 
objeto a objeto como en la metáfora, sino de parte a parte. En esa relación no se 
sugiere, como en la sinécdoque, que el “barco” posee cualidades comunes con las 
“velas”, sino que el todo “barco” es identificado con una de sus partes sin la cual 
no podría funcionar.

3 Con la sinécdoque como imagen “ integrativa” propia de las argumentaciones 
organicistas, el todo es sustituido por una parte que simboliza una cualidad 
que le es inherente.

4 Tropo dominante de un relato que intenta dar form a a las ambigüedades la 
experiencia concreta, la ironía es la figura de “la metáfora absurda destinada 
a inspirar segundos pensamientos.” La duda com o apoda o figura retórica del 
lenguaje es el mecanismo favorito del estilo irónico.



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

tando establecer que el m arco m ental irónico que caracterizó al pesim ism o 

del pensam ien to h istórico  m od ern o  es solo uno de los m od os de p en sam ien ­

to que puede ad op tar y  p royectar el d iscurso  h istórico  (W hite, 1992, p. 12). En  

el lenguaje poético , el autor encuentra la m an era  m ás aprehensible no solo 

para  captar, sino tam bién p ara  tran sm itir a un público la experiencia  em otiva 

de la  v id a  h um ana en el transcurso  de la historia (W hite, 2003, p. 164).

Las diferentes narrativas acerca de las relaciones de género
Una de las nuevas n arrativas capaces de rom p er el sentido pesim ista  del 

d iscu rso  h istórico  m od ern o  enraizado en el cam po académ ico es la referi­

da a las m ujeres. E sa  narrativa  nos habla, m etafóricam ente, del género com o 

representación que no solo  habla de las m ujeres, sus subjetividades, sus asp i­

raciones, sus necesidades y  su  historia. Sin duda estas reflexiones son fu n d a­

m entales a la hora de n arrarse a sí m ism as com o tales, pero narrar las rela­

c iones de género es necesariam ente h ablar de la construcción  política y  social 

del poder. E stam os de acuerdo entonces con G id d ens cuando, en L a  trans­

form ación  de la intim idad, advierte que una transform ación  en las relaciones 

de p o d er dom éstico, o en la v id a  cotid iana, puede p rod ucir tran sfo rm acio­

nes hacia  el exterio r de la socied ad  a través de su práctica generalizada. Pero 

agregam os, a p artir  de sus reflexiones, que la asim etría  de p od er que lleva a 
situaciones de subord inación  y  v io len cia  entre los géneros es p roducida por 

un orden social, un m odelo  de sociedad, de país o de desarrollo  constru idos 

p o r encim a del orden fam iliar, que lo  afecta p rofun d a e h istóricam ente.

C o m o  afirm a A n a  M aría  Fernánd ez (1994, p. 29), “ la d iscrim in ación  de 

género, se fundam enta y  es atravesada en todas sus d im ensiones por el p ro ­
blem a del Poder. Los pod eres en tanto tales sostienen su eficacia obviam ente 

desde los d iscu rsos que instituyen”. Sin em bargo, hay que considerar con ella 

m ism a que “el p o d er no es m eram ente una cuestión d iscursiva , en prim era y 

ú ltim a instancia, acto de fuerza, e jercicio  de vio len cia  ( . . . )  visible o invisible, 

fís ica  o sim bólica”, para con siderar los relatos del género.

C o m en zan d o  p o r sus orígenes, p od em o s decir que el género en O ccidente 

ha sid o  concebido a p artir de una d istinción  excluyente entre los térm inos 

fem enino  y  m asculino, hom bre y  m ujer. Estas d icotom ías d iscursivas que nos 

recuerdan , p o r un lado, a la con strucción  rom ántica de un d iscurso que p re­

senta al m undo desp legado en d ualidades contrapuestas y  a un sujeto heroico 

capaz de trascenderlo  y, p o r otro, a una m eton im ia irón ica representativa de 

u n a  situación  de p esim ism o irreversib le , tam bién se expresan en el pensa­

m iento m od ern o  a través de la op o sición  cu erp o  y  alm a, naturaleza y  cultura, 

razón y  em oción , etc.

E n  otros térm inos, la autora a la que hacem os referencia, A n a M aría  Fer­

nández, nos recuerda las analogías ep istem ológicas a las que recurre Paul R i­

co eu r cuand o intenta encontrar una salida posible a los d iferentes d iscursos
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relativos a las diferentes experiencias tem porales. N os habla de “ la d im ensión  

epistém ica de la d iferencia entre los géneros” y  recurre a la epistem e de lo 

M ism o, que con la m od ern id ad  entronizó la falacia del H om bre com o “ la 

m edida de todas las cosas” segregando, excluyendo y  jerarqu izan d o de m odo 

inferió rizante al “otro”. Textualm ente, segu im os sus palabras: “ lo m ism o será 

siem pre eje de m edida, positividad. L o  otro, será siem pre m argen, negativi- 

dad, doble, som bra, reverso, com plem ento. Lo  m ism o, al no p o d er pensarse 

nunca com o lo otro, se ha transform ad o en lo único” (A na M aría  Fernández, 

1994. P- 35).
Esta  epistem e es soportada narrativam ente p or el naturalism o, el b io lo- 

gism o y  el esencialism o. C ontiene dualidades estáticas que, d iscursivam ente, 

atribuyen al hom bre valores esenciales com o la cultura, la m ediación  racional, 

la abstracción, la posib ilidad  de constitu irse com o sujeto y  de ser ind ividuo, 

la posib ilid ad  de hablar y  de actuar en un  sentido m etafórico  y  de trascend er 

hacia lo público, m ientras a la m ujer le asigna la naturaleza, la inm ediatez, la 

intuición, la condena de ser objeto pasivo, de expresarse y  actuar m etoním i- 

cam ente sin posib ilidades de trascender el espacio privado.

Los grandes cam bios m undiales in trod ucid os a p artir de la segunda m itad  

del siglo x x ,  incluso antes, durante la p rim era  guerra  m undial, in troducen 

la incorporación  de las m ujeres al m ercad o de trabajo y, con esta, aparece el 

térm ino m ujeres com o un sujeto h istórico  colectivo (Elena C asado, 2003, p. 

41). En esos años, la idea del otro sexo  concebido com o un sujeto capaz de 

transcender el espacio de lo privad o hacia el de lo público, social, laboral y  

tem poral, fue expresada p or Sim one de B eau vo ir en el Segundo sexo, y  c o n tri­

buyó enorm em ente a la construcción  de ese sujeto social, así com o a com p ar­

tir la conciencia de ser m ujeres. Su célebre expresión  acerca de que la m ujer 

no nace sino que se hace fue el punto de p artid a  para el cuestionam iento a la 

concepción de la d iferencia social entre m ujeres y  hom bres en función  de los 

sexos, com o si fuera una condición  natural, p or tanto, inevitable e ineludible.

D espués de E l segundo sexo, se acuñó el térm ino género com o representa­

ción de los colectivos opuestos que fueron  construyéndose cultural y  so c ia l­

m ente a partir de las d iferencias b io lógicas. Sin em bargo, ese carácter d icotó- 

m ico, aunque aún h oy entendam os que h a sido constru ido por una cuestión 

de dom in io  del poder hegem ónico m asculino , sigue ocu ltand o elem entos 

potencialm ente com partidos entre hom bres y  m ujeres, sigue creando id en ­

tidades que son ficticias en torno a cada un o de ellos y  continúa enfatizando 
la interpretación de la d iferencia com o d iferencia  solo entre los sexos (E lena 

C asado, 2003).

A  p artir de allí, se desarrollan nuevas n arrativas intentando trasvasar esta 

d icotom ía y  sus interpretaciones entre opuestos hacia una relación entre los 

géneros expresada en lucha contra toda form a de dom inación  que, en últim a 

instancia, concibe a las m ujeres com o un todo ind isociable  y  a los hom bres
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com o una única identidad; a las m ujeres com o la expresión  de lo em otivo, in ­

tuitivo, natural -co n sid era d o s  d isva lo res-; y  a los hom bres com o la expresión 

de lo racional, consciente, cu ltural -e r ig id o s  en v a lo res-.
N o  obstante, estos d u alism os se van  fracturand o porque no todas las m u ­

jeres son “ idénticas” y, p o r tanto, no todas poseen las prim eras cualidades, así 

com o no tod os los hom bres son idénticos ni poseen  las segundas. Es una ad ­

verten cia  que socava el origen de estos estereotipos que relacionan conductas 

y  actitudes con valores y  d isvalores, los cuales han sido desarrollados a través 

de la  h istoria  p or instituciones, p od eres y  relaciones económ icas fuertem ente 

arra igado s a la h egem onía patriarcal y  capitalista.

L o s  dos gran des teóricos que subrayan la im portancia de la narración  en 
el p roceso  de construcción  del conocim iento  de lo h istórico, Paul R ico eu r y  

H ayden W hite, nos ayud an  a com pren der cóm o las form as cam biantes que 

va  ad qu irien d o  un relato único, lineal, y  argum entalm ente coherente fueron  
d ando origen a una m ultip licidad  de relatos acerca de las m ujeres que así m a­

nifiestan un avance en el orden del sentido del tiem po vivido.

Las variantes del género al vaivén de los m ovim ientos de mujeres
E n  general, en el m un d o occidental, las luchas p or las reiv ind icaciones de 

los d erech os p olíticos y  sociales de las m ujeres se inscribieron o se m an ifes­

taron  en m ovim ientos revo lucion arios sociopo líticos m ás am plios; p o r e jem ­

plo, en Fran cia  se m arcó un hito con  ocasión  de la R evolución  Francesa. El 

b o lch eviq u ism o ruso y  el cam bio alem án tam bién lo hicieron en sus territo­

rios durante las p rim eras décadas del siglo x x .

E n  M éxico, el m ovim iento  de m ujeres cam pesinas, conform ad o p or m es­

tizas e indígenas, surgió  abrazando la lucha del sur p or la recuperación  de los 

e jid o s de la tierra que lideró E m ilian o  Z ap ata  durante la revolución de 19 10. 

A llí las m ujeres lucharon incluso con  las arm as por la caída de un régim en 

dictatorial y  o ligárq u ico5. E n  Brasil, el m ovim iento de m ujeres m u y im plica­

das con  la lucha p olítica cobró fuerza hacia i9 6 0  con la idea de m ovilizar a las 

clases populares. Su p rincip al p reocupación  era cóm o tran sform ar el m o vi­

m iento de m ujeres en una m ovilización  p olítica dado que, desde sus orígenes, 

estuvo ligad o a una base p op u lar m u y im portante. E n  B olivia , es clave la ac­

ción  colectiva de las m ujeres p or la recuperación  de la tierra, que logró arran ­

carle al presidente Paz E stensoro la reform a agraria  en 1952. E n  C olom bia, el 

m ovim iento  surgió  a p rincip ios del sig lo  x x  reaccionando contra un orden 

co n servad o r en el m ism o m om ento en el que otros sectores de la sociedad

5 Fernando Mires, refiriéndose a este surgimiento como un logro de esta revolución 
que fue inconclusa, destaca el peligro que significó la lucha de las mujeres para el 
orden oligárquico.
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com enzaron a tom ar conciencia de esa lucha: cam pesinos, trabajadores u r­

banos, intelectuales. Sin em bargo, apenas en 1954 el m ovim iento de m ujeres 

exige y  arrebata el voto a la d ictadura de R o jas P inilla.

Tam bién se fortaleció com o m ovim ien to  la presencia contestaría de las 

m ujeres en N icaragua en contra de la d ictad u ra  de Som oza. E n  la A rgentina, 

com o no hem os tenido un proceso de revolución  social sem ejante al de M é x i­

co o al de N icaragua, el m ovim iento sociopo lítico  m ás sign ificativo que a lcan ­

za los círcu los del gobierno ha sido el peronism o. Sin  desestim ar las luchas 

de las m ujeres socialistas de la burguesía  intelectual por los derechos civiles 

y  políticos así com o las de las anarquistas unidas a la lucha del m ovim iento 

obrero p or la conquista de la igualdad, las m ujeres lograron el derecho al 

su fragio  cuando el Estado legitim ó el conjunto de los derechos sociales de los 

trabajadores entre 1944 y  1947.

Las concepciones sobre los térm inos que antecedieron a la categoría de g é ­

nero en todos estos países se caracterizan porque p onen a circu lar d iferentes 

corrientes, aunque a p artir de los años sesenta siguieron  un recorrid o  p are­

cido. L os años sesenta, con  su rebelión político-cu ltural, m arcaron  un g iro  

im portante desde el foco de lo natural hacia lo social, m in im izand o la fuerza 

de la d iferencia b io lóg ica  para realzar la d iferencia entre m ujeres y  hom bres 

com o construcción  social y  cultural.

Los sesenta intentaron rom p er con la idea del “otro sexo”, “som bra” o “m ar­

gen” según A n a  M aría  Fernández, m irad o desde la hegem onía de la identidad  

m asculina. De ahí que los esfuerzos de la lucha en estos años se hayan cen tra­

do en la idea excluyente de que las d iferencias de género solo son prod ucid as 

social y  culturalm ente y  que las d iferencias b io lógicas no son sign ificativas 

para ju stificar estas d iscrim inaciones, establecidas solo p or un m od o de d o ­

m inación  de un género sobre el otro (E lena C asado, 2003).

C o m o  señala esta autora, a p artir  de los años setenta, con el auge de los 

m ovim ientos revolucionarios, el fem in ism o -caren te  de una teoría y  de un 

discurso que perm itiera dar sentido a los fundam entos antes exp re sa d o s- re ­

currió  al m arxism o y, con él, la d ivisión  sexual del trabajo pasó a p rim er p la ­

no. A sí, la explicación  del origen de la desigualdad  entre m ujeres y  hom bres 

se inscrib ió  en el origen de la desigualdad  entre las clases: las relaciones de 

producción . E l escenario de la fábrica com o representación de la d om in ación  

de la burguesía capitalista sobre la clase obrera se asoció al de la estructura 

fam iliar y  al de la esfera pública com o representación de la d om in ación  m as­

cu lina sobre las m ujeres.

Sobre estas concepciones se consolidó el m ovim iento fem inista m arxista  

que, habiendo develado la dependencia econ óm ica com o elem ento de p er­

m anencia de la subord inación  fem enina, abocó su lucha hacia la conquista de 

la incorporación  de las m ujeres en el sistem a productivo, una form a de v in c u ­

larlas al desarrollo. D e este m odo, el fem in ism o m arxista  rom pió con los n a ­
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tu ralism o s que atribuían las d iferencias sociales entre m ujeres y  hom bres a la 

esen cia lid ad  de sus d iferencias b io lóg icas, pero cayó en otro estructuralism o 

que im ped ía  develar las d iferencias de género com o d iferencias psico lógicas 

y  sim bólicas generadas p or cu erp o s im pulsados p or deseos diferentes. Esto 

es la subjetividad , algo que ya  había sido anunciado p or Sim one de B eauvoir 

en los años cincuenta cuando sostuvo que negar las d iferencias de las sen si­

b ilidad es com o construcciones de cu erp o s diferentes en nada contribuía a 

la liberación  fem enina. En  efecto, la incorp oración  de las m ujeres a la vida 

p rod u ctiva  no había term inado con las d iferencias de género com o tanto ha 

debatido el d iscurso  del m ovim iento  revolucionario  de m ujeres n icaragü en ­

ses en las ú ltim as décadas.

Frente al m arxism o , surgió  el fem in ism o rad ical que aún considera  la d i­

visión  jerárq u ica  p or sexos independiente y  anterior al sistem a capitalista 

(E len a C asado , 2003, p. 45). Para este fem inism o, el sistem a patriarcal es el 

verd ad ero  sistem a de d om in ación  que, p o r ser el m ás antiguo, enraíza a todos 

los dem ás:

el patriarcado se solidifica com o formulación de opresión común, espe­

cífica y  principal de las mujeres: común porque afecta a todas las mujeres, 

específica porque tal opresión solo les afecta a ellas y  principal porque se sitúa 

por encima de cualquier otra (Elena Casado, 2003, p. 46).

A tribu yen d o  un lugar central a la  sexualid ad  com o elem ento explicativo 

de las d iferencias de género, p ero  considerand o tam bién la d om in ación  eco­

n ó m ico -so cia l de las m ujeres, surge el d iscurso  del fem in ism o cu ltural que 

reform u la  el concepto de clases sociales. Ya no es la situación económ ico y  

socia l la que agrupa com o clase a las m ujeres, sino la sexualidad ; la con sid era­

c ió n  del deseo y  la reflexión sobre el cu erpo  pasan a ser la base para “sustentar 

un sujeto colectivo  hom ogéneo: las m ujeres” (E lena C asado, 2003, p. 46). Ese 

d iscu rso  puede d erivar de otro, cen trad o en la protesta esperanzadora contra 

el m ensaje  su b lim in ar de la m ujer com o deseo de otros. E sa  m ujer, dado que 

es representación , es p ensad a p or otros y  p or consiguiente su conciencia de sí 

está enajenada. D iv id id a, escindida, decía S im one de Beauvoir, una parte de 

sí se m antiene en la búsqueda y  en la lucha de su prop io  deseo, m ientras otra 

se h alla  p erd ida en el deseo que sobre su d eber ser tienen los otros, la alteri- 

dad, los hom bres. A sí, a fines de los años setenta, palabras com o deseo, sexua- 

ción, sím bolo, lenguaje inconsciente, se convirtieron  en aportes fem inistas 

para la constitución  de un sujeto colectivo que tenía ahora su propio d iscurso.

L o s  d iscu rsos d icotóm icos expresivos de las corrientes que oponen la igual­

dad  a la d iferencia se m antienen en estos debates, pero ocultan las d iferencias 

que existen  en am bas identidades. Las/los defensoras/defensores de la  d ife­

rencia lo hacen porque suponen la existencia de un sujeto colectivo fem enino
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hom ogéneo dentro del cual todas las m ujeres son, universal y  esencialm ente, 

portadoras de la identidad fem enina. Y  las/los defensoras/defensores de la 

igualdad, porque suponen que todas las m ujeres se unen en una lucha por los 

m ism os intereses (E lena Casado, 2003). D e esta form a, a la expresión  “ todas 

las m ujeres son iguales” se le opone “ tod os los hom bres son iguales”, sin p o s i­

bilidades de encontrar alternativas de relaciones sociopolíticas, m enos rígidas 

entre unas y  otros, o de redefin ir unas construcciones sim étricas de poder.

En  los últim os años, con la ruptura de los p arad igm as del pensam iento 

m oderno, tam bién com enzaron a concebirse de otra form a las identidades en 

torno a las d iferencias de género. N o hay identidad  m onolítica, ú n ica  y  fuerte 
de la m ujer, ni es posible reconocerla  com o tal; existen las m ujeres con sus d i­

ferentes intereses, sus h istorias, sus cond iciones sociom ateriales, espirituales, 

de clase, de etnia, incluso de sexo. Y  p or ahí em ergen los entrecruzam ientos.

Si R ico eu r se com prom ete con la fenom enología  del tiem po p ara  en co n ­

trar en la narración  el m odo de ordenar el sentido confuso de la experien cia  

tem poral y, en este caso, la de las m ujeres com o colectivo, W hite lo hace con la 

filosofía  de la h istoria  y  desde allí se p ropone captar la im aginación  de la obra  

h istórica com o representación de las utopías o deseos ideales de los h isto ria­

dores y  filósofos de la h istoria del siglo x ix ,  contenidas en la crítica  reflexiva 

sobre el escepticism o de la generación anterior. Su estrategia de análisis nos 

perm ite despejar el m odo con el que las nuevas narrativas de las m ujeres ro m ­

pen con el d iscurso m onolítico y  escéptico de la hegem onía patriarcal.

Para cerrar provisionalm ente
En conclusión , así com o la recuperación  del va lo r cogn itivo  de la n a rra ­

ción del acontecim iento histórico ha em ergid o  no sin enorm es resistencias 

entre los h istoriadores que se consideran  a sí m ism os “ m od ern os” y, que a 

la vez, rechazan la idea de que el análisis del d iscurso  histórico nos devuelve 

a la filosofía  de la h istoria, el surgim iento de otros d iscursos relativos a las 

relaciones de género y  opuestos a la “epistem e de lo M ism o” nos rem ite a los 

dos registros tem porales de la huella h istórica com pren dida en Tiem po y  n a ­

rración  de Paul R icoeur. L a  huella es la “ m arca presente que ha sido d ejada en 

el pasado”. Segu ir esa huella es seguir la fascinación  del en igm a del vestigio, 

“operar la m ediación entre el ya no del transcurso  y  el todavía de la m arca” 

(R icoeur, 1987, p. 51).

Sigu iendo a W hite, si es un tropo lingüístico  el que sanciona tod a la e s­

tructura del relato com pleto, la ironía p esim ista  o m elancólica de la  tram a 

satírica que perform ativam ente incita a d ejar de actuar para alcanzar cam bios 

sociales term ina siendo contrastada p or las nuevas narrativas de m ujeres, en 

cuyos relatos se insinúan ya otras m etáforas.

C on  los entrecruzam ientos de estas d os m an eras de considerar la im ag i­

nación histórica, el género com o narrativa va a segu ir contribuyen do a luchar
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contra  la reclusión naturalizada de las m ujeres p or su condición de sexo débil,

o de “otro sexo”, m antenida bajo la m irad a  del parad igm a de la dom inación

patriarcal, econ óm ica y  social.
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A  caravana ousadia: p ro p o sta  de urna  

rota cultu ra l e m a n cip a cio n ista

ELINE J O Ñ A S *

Introdufáo

A arte é.foi, e aínda é o elemento essential 

da consciencia humana...

Hebert Read, 1965.

Enquanto integrante do m ovim ento social v ia  m ovim ento fem inista, com  

a caravana ousadia  pretende-se rom per e superar os valores trad icionais que 

subm etem  as m ulheres ñas rela^óes de género. Para isso, a arte d ialogada, 

com prom etida com  as causas populares, é urna im portante ferram enta, den- 

tre outras.

A  arte é a m e d ia d o  para que as m ulheres excluidas  reflitam  e p ercebam  a 

com plexidade de sua s itu a d o  e das condi(;óes a que estáo subm etidas desde 

o seu lugar na sociedade, é o substrato p ara  a o rg a n iz a d o  e luta no enfrenta- 

m ento a d isc r im in a d o , desigualdade reafirm ando a sua con di d o  de m ulher 

na e m a n c ip a d o  -  V iver os direitos com  Igualdade na Diferen<;a.

A arte e a educacáo: consciéncia critica para a e m a n c ip a d o
Em  urna sociedade capitalista1, a arte, com o parte do processo de edu- 

c a d ° / a d ° >  constituí um a form a de aprendizado constru ido socialm ente, que 
eleva hom ens e m ulheres dos diferentes setores sociais a um  nivel de m aior 

a b s tra d o  do seu m undo concreto ¡m ediato, dem onstrando sua im portáncia 

na fo rm a d o  de consciéncia política para a c o n s tru d o  de um a h istoria  socia l 
m ais hum ana.

' Doutora em Perspectiva de Género em Ciéncias Sociais. Professora titular da Pon - 
tifícia Universidade Católica de Goiás/puc (Brasil) e integrante da coordenado 
executiva da Uniáo Brasileira de Mulheres/uBM. Correo eletrónico: eline_jonas@ 
yahoo.com.br

1 Cuja riqueza é produzida pelo trabalho alienado.
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N este contexto, quan do con sideram os a consciéncia política com o urna 

c o n s t r u y o  social, p od em o s ad m itir com  Vásquez (2007, pp. 194,198-199, c i­

tado em  Isabel Lopes, 20 10 ) que:

(...) a matéria prim a da atividade prática pode mudar dando lugar a diver­

sas formas de praxis ( ...)  além da práxis produtiva (trabalho), talvez a expe- 

riéncia político-pedagógica com outras form as de expressáo da práxis (...). A 

arte nao é mera produi;áo material, nem pura produ<;ao espiritual. M as justa­

mente por seu caráter prático, realizador e transformador, está mais perto do 

trabalho humano -sobretudo quando este nao perdeu o caráter criador- do 

que de urna atividade meramente espiritual. Neste sentido o trabalho pode ser 

entendido também como urna prática humanizadora e educativa quando se 

torna inspirador de criatividade e de co n stru yo  de consciéncia.

A  e d u c a d o , com o o co rre  no p rocesso de trabalho, tam bém  estáo insti­

tu cionalizada em  nossa sociedade re fo rja n d o  valores e papéis sociais, p rin ­

cipalm ente os que se referem  as r e la c e s  de género. N o  entanto, nela está o 

contrad itório , pois a e d u c a d o  se apresenta eficiente tanto para m an ipular 

e a lienar as pessoas com o para a e m a n c ip a d o , prom ovendo a consciéncia 

sobre a su b o rd in a d o  num a p ersp ectiva  de con stru ir a consciéncia da capaci- 

dade de autonom ía das m ulheres, com o sujeitos de sua historia.

E ntend e-se  que o processo de e d u c a d o  produz m u d a b a s  porque p ro ­

p orcio n a  náo só o conhecim ento institucionalizado, m as a possib ilidade de 

fom entar d iferentes m ecan ism os, dentre eles a atividade artística. Sobre este 

caráter da e d u c a d o , Paulo Freire afirm a que “só pod em os com preender urna 

e d u c a d o  que fizesse um  ser cada vez m ais consciente sua transitividade, que 

d eve ser usada quanto possível criticam ente” (Freire, 1978, p. 90).

D esta form a, á e d u c a d o  cabe estim ular a cria^áo/inova já o  dos setores en ­

vo lv id o s, principalm ente quan do se trata de setores sociais que vivem  a e x ­

p lo r a d o  cotid iana no m ercado de trabalho e a opressáo de género. Salvador 

D ali declarou  que a arte tem  seu papel edu cador e em ancipador quan do pos- 

sibilita as pessoas a aprender náo som ente sobre as fo r ja s  ob jetivas em  a^áo 

na socied ade em  que v ivem , m as tam bém  sobre o caráter intensam ente social 

de suas v id as interiores. Isso sign ifica  com o escreve Isabel Lopes (20 10 ), c i­

tando a Vásquez (2007, p. 267), que a gente só cria  p or necessidade “porque 

só criand o , transform and o o m undo, (...) faz um  m undo hum ano e se faz a 

si m esm o”.

A  arte tem  o caráter edu cad or e as suas d iferentes m a n ife s ta re s  consti­

tuent parte da cu ltura de um  povo; a prática artística é educadora, criativa 

e m uito p ró xim a da prática reflexiva p ara  a tra n s fo rm a d o  social, e presente 

nos m ais p rim ord ios tem pos:
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El arte es importante para las personas, siempre ha sido así, desde las p ri­

meras sociedades humanas, cuando el arte estaba indisolublemente unido 

a la magia, los prim eros intentos prim itivos de hombres y  m ujeres de com ­

prender y  controlar el m undo que les rodeaba ( .. .)  (Rodrigues Costa, 2007, 

156, citado em Braga, 2010).

Neste sentido, pod e-se  considerar que a arte, em  suas diferentes nuances, 

constituí im portante instrum ento no p rocesso de consciencia e educa^áo, 

pois é a m a n ife sta d o  da criatividade h um ana que brota do centro das con- 

tradi<;óes, constitu indo o retrato de situa^óes reais e de sonhos referencia- 

dos num a viven cia  sob d iversos olhares. Está presente e flui nos esp ato s da 

sociedade sob as m ais d iferentes form as, seja ñas m a n ife s ta r e s  festivas, na 
caricatura da vida social, folclore 011 no ám ago dos m ovim entos sociais repre­

sentando a grande atitude política.

É parte da historia e da cultura social ou da cu ltura questionada que se 

m anifesta num a form a de linguagem  que pode ser identificada pelas pes- 

soas individualm ente, envolvendo em o^óes, sentim entos e a s p ir a r e s  com o 

tam bém  traduzindo identidade social, possib ilitando a hom ens e m ulheres 

constru írem  consciencia para serem  sujeitos do m undo em  que vivem . N este 

sentido E isn er (1997, p. 89) a firm a que a arte ou  “as im agens e eventos cu jas 

propriedades fazem  brotar form as estéticas de sentim entos, é um  dos im p o r­

tantes m eios pelos quais as p otencialidades da m ente hum ana sao trazidas á 

tona”.

A  arte dem anda, ao m esm o tem po, urna com preensáo de m und o estri- 

tam ente v in cu lad a ao cotid iano de um  povo, re fo rja n d o  a sua identidade 

conso lid ada no d ia-a-d ia, refletindo a percep^áo sobre o m undo, e contribuí 

para a co n stru jáo  de consciéncia para a e m a n c ip a d o . É  parte im portante de 

processo de h u m a n iza d o . A o abordar sobre a rte -e d u c a d o  é possível afirm ar: 

A  cultura e a historia definem as identidades sociais, nao apenas a identi­

dades de nacionalidade, mas também, as identidades de ra<;a, de género, de 

classe etc. (...) como um ser no mundo e do mundo deve ter consciéncia de 

sua cultura, porque ele nao apenas participa déla de form a passiva, mas, faz 

parte de sua con struyo . Ao entender sua cultura o homem se vé como parte 

déla, detentor de um poder de transform ado (Braga, 2010).

Portanto, a arte nao se traduz no pensam ento usual do cotid iano porque é, 

ao contrario  seu “ negativo”. Proporciona novos olhares e leituras instigando o 

pensar sobre “estar” no m undo, despertando a sensibilidade e a criativ idad e 

que contribuem  para a fo r m a d o  da consciéncia critica  e a busca da au to n o­

m ía hum ana ñas m ais diferentes form as de m a n ife sta d o  social para ro m p er 
com  as estruturas que im pedem  a vida d igna dos setores populares e o desen- 

volvim ento do potencial hum ano.
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E m  todas as situa^óes existem  novas possib ilidades de vida seja p or ques- 

tion ar urna realidade ou m esm o retratar expectativas para um  projeto d ife­

rente daquele sen tido/vivido, p or exem plo, pelas m ulheres na cotidianidade.

Luta fem inista: a UBM  e o projeto de e m a n c ip a d o  das m ulheres
A  luta pela  e m a n c ip a d o  tern em  seu veio  a o rg a n iz a d o  das m ulheres por 

urna sociedade de igualdade, de justi<;a social, de liberdade. In tegrada a este 

projeto  está a U niáo  B rasileira  de M ulh eres ( u b m ) , fund ad a em  1988 com o 

urna entidade p op u lar nacional sem  fins lucrativos, que defende os direitos 

e as re iv in d ic a r e s  das m ulheres no trabalho, e á cidadania, buscando elevar 

o seu nivel de con scién cia  e a tu a d o  política para que participem  na defesa 

de seus d ireitos enquanto m ulheres, cidadás e trabalhadoras. Sua ban d eira  de 

luta aparece breve e forte: Por um  m undo de Igualdade contra toda O pressáo.

A  u b m  atua p ara  a c o n s t r u d 0 de um  m undo de igualdade e nao adm ite 

ñas suas fileiras nenhum  tipo de d is c r im in a d o , seja a social, racial e étnica, 

religiosa, p or o r ie n ta d o  sexual e gera<;áo. O s seus ob jetivos sáo lutar contra a 

opressáo  de género na perspectiva  em ancipacionista; pelas re iv in d ic a r e s  so- 

ciais das m ulheres; p ara  que a m atern idade seja com preendida na sua fu n d o  

socia l p or tod a a sociedade e pela un iáo  e p a r t ic ip a d o  da m ulher no fortale- 

cim en to da d em ocracia, da soberan ía  nacional, dos direitos sociais e da paz, 

enfim  p ara  con stru ir urna nova sociedade livre de toda opressáo e e x p lo ra d o .

En tre  seus p rojetos estáo as a^oes e estudos para am pliar o conhecim ento 

sobre a s itu a d o  das m ulheres brasile iras. Busca que todas possam  in tervir 

com o sujeitos políticos, avanzar ñas conquistas dem ocráticas que possibi- 

litem  efetivar a igualdade ñas rela^óes de género e ñas op ortun id ad es das 

m ulheres de ter acesso ao trabalho, a saúde, aos direitos sexuais, aos direitos 

reprodutivos, a e d u c a d o , ao lazer e aos equipam entos sociais p ara  viven ciar 

a cid ad an ia  p lena para a c o n s tru d o  da e m a n c ip a d o .

N a prática as conquistas váo  se efetivando. D epois de 80 anos da conquista 

do voto fem in in o  foi eleita a p rim eira  m ulher presidenta do Brasil, que repre­

senta um  novo m arco para o país e um  sentim ento de em poderam ento co- 

letivo e o fortalecim ento do am o r-p róp rio  das m ulheres brasileiras. Esta rota 

segue sendo com partilh ad a pela u b m  com  as m ulheres. Por exem plo, pela 

c o n v o c a d o  do 8o C o n gresso  da E ntidade realizado em  Sáo Paulo no m es de 

ju n h o  de 2 0 11 e tam bém  da p a r t ic ip a d o  na m  C on feren cia  N acional de P o lí­

ticas para as M ulheres (B rasilia , 12 -14  de dezem bro 20 11) , sob a c o o rd e n a d o  

da Secretaria  de Políticas para as M ulh eres ( s p m ) e do C onselh o  N acional dos 

D ireitos da M ulh er ( c n d m ).

Q uanto ao 8o C o n gresso  da En tid ad e realizado em  Sáo Paulo do 10  ao 12 

de ju n h o  de 2 0 11, é preciso  ob servar que o tem a é a P a rt ic ip a d o  Política da 

M u lh er e o N ovo  Pro jeto N acion al de D esenvolvim ento p or que:
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(...) esta temática, de vital importáncia no momento que se vive urna rea­

lidade impar na historia da democracia brasileira. Além  do debate central, o 

8o Congresso terá como objetivo: discutir sobre os desafios das mulheres no 

enfrentamento das desigualdades sociais, na p articipado política e o novo 

projeto nacional de desenvolvimento, na luta pela va lorizad o  do trabalho, na 

saúde e nos direitos sexuais e reprodutivos, na luta contra a violéncia dom ésti­

ca e familiar contra as mulheres, na reform a urbana e meio ambiente, na ques- 

táo da cultura e na mídia, bem como as estratégias de luta e a importáncia da 

sua organizado. (...) deveráo refletir a questáo de género, ra^a, etnia, orien­

ta d o  sexual e gera^áo e em particular a luta da juventude: i. Trabalho e A uto­

nomía Económica; 2. E d u cad o  Inclusiva, Nao Sexista; 3. Cultura e M ídia; 4. 

Reforma Urbana e M eio Ambiente; 5. Enfrentamento á Violéncia Doméstica 

e Familiar; 6. Trabalho e Autonomía económica; 7. Participado Política da 
Mulher. Ao final será aprovada a Carta das Feministas Emancipacionistas e 

será eleita a nova d ire d o  da u b m  para o triénio 2011 a 20142.

Em  r e la d o  com  o outro evento que acontecerá em Brasilia, a m  C o n ferén - 

cia N acional de Políticas para as M ulheres (12 -14  de dezem bro 20 11) , seu p r in ­

cipal ob jetivo seráo:

(...) discutir e elaborar propostas de políticas que contemplem a con stru d o  

da igualdade de género para o fortalecimento económico, social, cultural e 

político das mulheres e para a e rrad icad o  da pobreza extrema. (...): análise 

da realidade nacional social, económica, política, cultural e dos desafios para 

a co n stru d 0 da igualdade de género; e avah ad o  e aprimoramento das acóes 
e políticas que integram o II Plano Nacional de Políticas para as Mulheres e 

defin id o  de prioridades3.

Para atingir seus objetivos, além  da a d °  política e estudos teóricos, a u b m  

desenvolve projetos de fo rm a d o  profissional; projetos de enfrentam ento á 

vio léncia  de género; e projetos d idáticos e teóricos p ara  superar a d isc rim i­

n a d o  e conquistar a autonom ía e a e m a n c ip a d o . Sao atividades im portantes 
para con stru ir urna sociedade de igualdade, de justicia social e de paz, pois 

contribuem  para pensar na exclusáo socia l da m aioria  de brasile iros e b ra s i­

leñas, e p lanejar a p lataform a de lutas p ara  superá-la.

A  d i v u l g a d o  d a s  p r o p o s t a s  e  a<;óes r e a l iz a d a s  p e la  u b m , ju n t o  á s  m u lh e r e s  

t r a b a lh a d o r a s  e  jo v e n s  d a s  d i fe r e n te s  e n t id a d e s  s in d ic á is ,  e s tu d a n t is  e  d e  b a i-  

r r o s ,  b e m  c o m o  o s  a v a n z o s  c o n q u is t a d o s  e s t á  n a  r e v is t a  Presenta da Mulher,

2 Recuperado de http://www.ubmulheres.org.br
3 Recuperado de http:// www.ubmulheres.org.br/component/content/article/9- 

em-fotos/127-conferencia.html

http://www.ubmulheres.org.br
http://www.ubmulheres.org.br/component/content/article/9-
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editada há 24 anos. Tam bém  sao im portantes outras m a n ife s ta re s  públicas 

com o sessóes especiáis do C o n gresso  N acional, C ám aras Estaduais e M u n i­

cipals, depoim entos em  entrevistas e p a r t ic ip a d o  das dirigentes da Uniáo 

B rasileira  de M ulh eres ( u b m ), com  ousad ia, em  atividades públicas e sociais.

O usadia  para am pliar as conquistas: arte/a;áo -  excluidas e ousadas
Sao vário s os cam in h o s trabados para enfrentar as c o n tr a d ic e s  e as d es­

iguald ad es viv id as pelas m ulheres. O s projetos orientados para a a d o  política 

da u b m  sao vo ltados para a luta das m ulheres trabalhadoras do B rasil. Por 

isso, urna de as atividades m ais recentes da entidade rem ete a com em ora^áo 

d os 10 0  anos do D ia  In ternacional d a  M ulh er: 8 de m ar^o de 2010 . N o  M an i­

festo d ivu lgado, se destaca sua origem  histórica que ind ica que no m und o as 

m ulheres estáo d ispostas a d izer nao ás vio lencias e a lutar por seus direitos 

e sua d ignidade.

Segu ndo diferentes r e iv in d ic a r e s  atuais, novas a<;óes nos convocam  a am ­

p liar a luta p or um  m undo de igualdade, contra toda opressáo, com o p rocla­

m a o conteúdo da D e c la ra d o : Mulheres: mais política e mais poder:

(...), clamamos por igualdade social e de género, contra qualquer tipo de 

d iscrim inad o de ra^a, cor, etnia, sexual e de gerad o. Lutamos por um Brasil 

desenvolvido, com distribuido de renda, socialmente equilibrado e ambiental­

mente construido, onde nós mulheres possamos, livres da violéncia, trabalhar e 

viver plenamente como cidadás. Somos mais de 50% da p opulado e queremos 

participar decisivamente da vida política e social e o desenvolvimento de po­

líticas para garantir a equidade da representado feminina em todas as esferas 

de poder na sociedade. Queremos o reconhecimento de nosso potencial cria- 

tivo e competencia ocupando cargos e fun<;óes de decisáo e chefia. Buscamos 

a paridade da participado feminina ñas casas legislativas, como senadoras, 

deputadas e vereadoras. Queremos ser prefeitas, governadoras e presidente da 

República. Ñas próximas eleic^óes o nosso voto nao tem pre<;o e seremos can­

didatas em vários municipios buscando fortalecer a luta pela igualdade para as 

brasileiras. Queremos viver os direitos conquistados na lei. Direitos iguais para 

o acesso a bens e servidos para nossa saúde, educado, trabalho. Decidir sobre 

nosso corpo e nossa vida, queremos a legalizado do aborto e a im plem entado 

da Lei M aría da Penha, autonomía económica e participado política. Deseja- 

mos o fortalecimento e a am p liad o  da democracia brasileira com a superad o 

da sub-representado feminina ñas decisóes em nosso país4.

N esta trajetória  de lutas, alem  d o apoio popular, tem -se a adesáo de d i­

ferentes segm entos da sociedade. D entre eles, a v ida  e a obra das artistas e

4 Recuperado de http://www.ubmulheres.org.br/pdf/panfleto-8-de-mar<;o.pdf

http://www.ubmulheres.org.br/pdf/panfleto-8-de-mar%3c;o.pdf


2 Iniciativas para incorporar saberes

dos artistas tém  m ostrado que é necessário avanzar com  práticas específicas 

e d iferenciadas pela ousadia. A  ousad ia  é im portante para con stru ir a em a n ­

c ip a d o  das m ulheres, principalm ente para conquistar cada vez mais seus di- 
reitos -  na lei e na vida, segundo E lza C am p o s em  nom e da u b m  quan do 

convocou o 8o C ongresso  N acional:

Queremos a em ancipado da mulher numa sociedade emancipada. Q uere­

mos urna sociedade socialista. E o 8o Congresso Nacional da u b m  vai ampliar 

essa luta. O eixo central do Congresso terá como tema A  p artic ipad o política 

da mulher e o desenvolvimento do Brasil’ e, a partir dele, vam os trabalhar 

com temas da luta feminista que estaráo incluidos na pauta do congresso na­

cional da entidade*.

N este contexto de lutas conscientes e de c o n t r a d ic e s  p od em os conh ecer 

a d iversidade de a<¿óes políticas voltadas p ara  as m ulheres. D entre estas m a ­

n ife s t a r e s  estáo os d iscursos acerca do papel da arte na e m a n c ip a d o  das 

m ulheres porque, segundo E line  Joñas:

A  arte nos envolve emocionalmente e nos incita a reflexóes/ac;óes sobre o 

mundo, a natureza e as relances sociais e de género, principalmente quando 

sao pessoas que suportam as reduzidas oportunidades, a dura vida da dupla 

jornada de trabalho, com salários mais baixos e como únicas responsáveis pe­

los cuidados e sobrevivéncia de suas familias. Mas (as mulheres) resistem aos 

preconceitos ou dificuldades colocadas por um mundo moldado pela ideolo­

gía machista, patriarcal fundada na propriedade privada e na naturalizado 

da desigualdade social e de género, que valoriza o Ter e nao o Ser. A  arte e as 

m anifestadas culturáis constituem em um importante instrumento que ali­

menta em o d es, consciencia sobre a realidade -  o grito percebido pelo “olhar” 

-  um quesito fantástico que contribui para nossa h um an izad 0, portanto para 

o desenvolvimento da co n d id o  humana6.

Urna classe de atividade política que con tribu irá  p ara  que as m ulheres con- 

tinuem  ousando com  m ais consciéncia critica  e fem inista sobre sua s itu a d o , 
“superando padróes e papéis estabelecidos que, com  m enos intensidade, a ín ­

da tem  re fo rjad o  ideológicam ente a sua c o n d id o  de desigualdade e de subal- 

tern idade”  (E line Joñas, s.f.).

M uitas délas (das a<;óes) tém  sido com partilh ad as por artistas com o E d iria  

C arneiro  e A lexandre Lucas.

5 Recuperado de http://www.vermelho.org.br/noticia.php?id_secao=8&id_noti- 
cia=i4ó040

6 Recuperado de http://cucacariri.blogspot.com/2009/09/trabalhos-de-alexandre- 
lucas-sao-doados.html
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A  artista p lástica E d iria  C a rn e iro 7 oferece sua exposi<;áo nom eada A s e x ­

cluidas8. D ita  cole^áo esta constitu ida p or dez quadros que falam  das m ulhe­

res sem pre silenciadas na historia. M uitas destas m ulheres buscam  alterna­

tivas para o cam bio por que d esejam  ter um  lugar para ser vistas e p ara ser 

escutadas9:

A artista Baiana Ediria Carneiro estudou na Escola de Belas Artes da Bahia 

nos anos quarenta do século passado, época em que come^ou a observar as 

mazelas do povo brasileiro e a transportá-la em tintas coloridas para seus qua­

dros. Com o filiada ao Partido Comunista do Brasil contribuiu na revista Seiva, 

e jornal A Classe Operária e Momento Feminino. Em Sáo Paulo, intensificou 

sua atividade artística como gravadora, tendo participado de várias exposigóes 

e trocando experiencias com gravadores nacionais (Mazé Leite, 2011).

E m  recentes exposi(;óes na capital paulista e em  B rasilia, a artista E d iria  

C arn e iro  exib iu  obras em  óleo sobre tela, abordando um  tem a que a acom - 

p anh a desde o in icio  de sua carreira: o so frim ento  do povo brasileiro, com  

um  especial o lh ar ded icad o ás m ulheres. Sobre esta exposi^áo, M azé Leite 

o b serva  que a analise  artística, crítica e política destacam  a inten^áo da artista 

e da form a com o ela usou sua arte com o instrum ento de luta política:

Com  dez telas pintadas a óleo, sob o título As Excluidas, Ediria faz sua 

homenagem ao Dia Internacional da Mulher, com emorado no último 8 de 

margo -2011. A  exposigáo está sendo produzida com o apoio da Fundagáo 

M auricio Grabois e da Uniáo Brasileira de Mulheres ( u b m ) 10.

7 Em 1976, exilou-se em Paris, onde freqüentou o Atelier 17, de Stanley William 
Hayter, pintor e gravurista inglés. Voltou ao Brasil em 1979 com a anistia aos 
perseguidos políticos e se estabeleceu em Sáo Paulo. Ao longo de sua carreira, 
ganhou prémios e participou de exposigóes e bienais, como a de Sáo Paulo em 
1974. Ela possui obras nos acervos dos seguintes museus: Museu de Arte Moderna 
de Sáo Paulo; Museu de Arte Moderna de Skoplje, Macedonia, antiga Iugoslávia; 
Museu del Grabado de Buenos Aires, Argentina; no Cabinet d’Estampes de la Bi- 
bliothéque National de París, Franca, e na Prefeitura de Porto Alegre, RS. Além de 
artista plástica, Ediria Carneiro tem uma longa historia de militáncia no Partido 
Comunista do Brasil, desde a década de 1940 (Mazé Leite, 2011).

8 Em Sáo Paulo, exposigáo de Ediria Carneiro homenageia as mulheres. Qui, 
17 de margo de 2011. Recuperado de http://www.vermelho.org.br/pe/noticia. 
php?id_secao=9i&id_noticia=i49484

9 Recuperado de http://www.vermelho.org.br/noticia.php?id_noticia=i5o862&id_ 
secao=n

10 Recuperado de http://www.vermelho.org.br/pe/noticia.php?id_secao=9i&id_no- 
ticia=i49484

http://www.vermelho.org.br/pe/noticia
http://www.vermelho.org.br/noticia.php?id_noticia=i5o862&id_
http://www.vermelho.org.br/pe/noticia.php?id_secao=9i&id_no-
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A  c o n tin u a d o , p ara nós é possível observar, p en sar e d iscutir os sentidos 

das dez telas que integram  A s E xclu idas: fotografías 1-10 .

i
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O artista p lástico A lexan d re  Lucas" oferece urna serie lanzada com  o ti­

tulo de Ornadas. Sáo gravuras d igitais (in fogravuras) que expressam  a arte- 

intera^áo com o m e d ia d o  para a e m a n c ip a d o  hum ana, para que o gran de 

público se sinta parte do fazer arte. A  c o le d 0 foi d oada pelo o autor a u b m  

num  ato de desprendim ento e com  urna atitude de com prom isso  social com  

as causas populares que caracteriza seu fazer artístico12:

(...) É provocador, questionador, reivindicador, sabe utilizar sua arte com 

a m aior eficácia, contra toda e qualquer form a de preconceito, opressáo e au­

toritarismo. Seus trabalhos sempre entrela<;am arte, interai;áo, questóes sobre 

género, em ancipado e a^óes coletivas no fazer artístico. O artista/educador 

Alexandre Lucas tem um trabalho de engajamento político e de comprome- 

timento com as causas populares na sua arte e sempre com a p reocupad o 

de urna arte de intera^áo com o público, seu trabalho sempre evidencia que 

é necessário possibilitar e criar condic^oes para que o grande público se sinta 

parte do fazer artístico (Maria Ferreira, 2011).

"N't
A  luta política tem  sido um  assunto constante no caso de A lexan d re  Lucas. 

Por exem plo, ao entrevistar as artistas D aniele E sm erald o  e Fátim a G o m es, o 

artista pergunta: como vocé ve a relagáo entre arte e política? A  cantora, p oeta e 

fem inista, Fátim a G om es encontrou na arte urna form a de pensar na luta p o ­

lítica/social e urna form a conseqüente p ara  articu lar sua atividade p artid ária  

com unista porque “arte-politica e liberdade se fazem  necessária. N ao neces- 
sariam ente nessa ordem ”. Para a bailarin a e coreo grafa  D aniele E sm erald o , a

11 Formado em Pedagogía pela Universidade Estadual Vale do Acarau (u v a /c e ) e 
com especializado em Lingua Portuguesa e A rte-Educado pela Universidade 

Regional do Cariri (u r c a /c e ), é poeta, artesáo, artista plástico, coordenador do 
Projeto Leituras Negras e No Terreiro dos Brincantes, assessor técnico cultural do 

Instituto Ecológico e Cultural Martins Filho (IE C ), ambos vinculados a u r c a , é 

membro do Programa Nacional de Inferéncia Ambiental P IA /In stitu to  C U C A . 

Também é coordenador do Coletivo Camaradas e integrante do Conselho M uni­
cipal de Cultura do Crato (Maria Ferreira, 2011).

12 Exposiijáo Ousadas: 100 anos do Dia Internacional da Mulher Dom, 06 de junho 
de 2010. Temos a satisfago de convidá-l@ para o ato comemorativo aos 100 
anos do 8 de man;o, Dia Internacional da Mulher, e aos 25 anos de cria d o  do 

Centro Popular da Mulher de Goiás ( c p m ), realizado conjunta da A sso c ia d ° 
de Professores da Pontificia Universidade Católica de Goiás (Apuc), do Sindicato 

dos Professores do Estado de Goiás (Sinpro-GO), do Centro Popular da Mulher/ 

C PM  e da Uniáo Brasileira de Mulheres ( u b m ), (...) (Lucia Helena Rincón. Re­
cuperado), de http://www.ubmulheres.org.br/component/content/article/17-dia- 
mulher.html
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arte oferece urna possib ilidade para a tra n s fo rm a d o  social e a política é um  

bo m  tem a p ara  atuar: “cre io  que d evem os usar os palcos, a m úsica, as telas 

e telóes, tam bém  com o urna ferram enta de m udar e transform ar o m undo”.

UBM : caravana ousadia  para a e m a n c ip a d o
O u sar in iciativas para atuar e trabalh ar com  as m ulheres é parte d o ativis- 

m o social de artistas que se interessam  pelas m udanzas e t r a n s fo rm a r e s  na 

v id a  do p ovo  brasile iro  que em erge com o urna oportun id ad e para trabalhar 

com  a d iversidade das m ulheres. Todo coletivo  artístico tem  um  desafio para 

am p liar os horizontes criativos, estéticos e políticos para garan tir suas p róxi­

m as r e a l iz a r e s .  N o  caso das ob ras d oad as pelo artista A lexan d re  Lucas (gra- 

vu ras i  a 11) , a U niáo  B rasile ira  de M u lh e r e s / u B M  desenvolverá:

As atividades da Caravana Cultural Emancipacionista teráo a parceria 

de In s t it u te s  Universitárias, salas publicas de exposi^óes e d ivu lgad o  nos 

meios de com unicad o para oportunizar as pessoas a traduzirem em palavras, 

frases o sentimento despertado pelos traeos e cores da obra, naquilo que ela 

lhe toca quando identificamos nós mesmos e a resultante de nossas vidas. Por 

outro lado, neste caso, reflete a confianza do artista no compromisso e trabal­

ho político da U BM  que também com unga com os ideáis da igualdade entre 

homens e mulheres na luta por urna sociedade justa e igualitária.

O  conteúdo das gravu ras O usad as fala de m últip los m ovim entos, da atitu- 

de com prom etid a do artista e de urna a d o  real vo ltada para sua obra que evo ­

ca olhares críticos que identificam  com  a luta contra a s itu a d o  de violéncia, 

contra  a d is c r im in a d o  e contra o preconceito  geral em  r e la d o  as m ulheres. 
P or isso, a caravana da ousadia -  C aravan a  C ultural E m an cipacion ista  -  atin ­

g irá  um  público  d iversificado para in teragir com  sua m ensagem  p or m eio dos 

olhares e sentidos ñas diferentes regióes do Brasil, pois:

(...) a arte possibilita a cada qual observá-la a partir de seu lugar no mundo 

fazendo a leitura ou traduzindo a partir de seus traeos regionais a “c r ia d o ” 
para seu cotidiano vivido e sonhado. (...) Neste pouco tempo, já  fizemos alguns 

contatos com as Entidades da u b m  nos Estados para esbo^arem um plano em 

cada local definindo datas e responsáveis pela caravana cultural ousadia'K

A ssim  m esm o, em  ju n h o  de 2 0 11, durante o 8o C ongresso  da u b m  em  Sao 

Paulo, estivem os Ousadas; com o participantes e com o delegadas de todo o 

B rasil o lh am os e in teragim os com  a ob ra  de m an eira d ireta14. Em  m inh as pró- 

p rias palavras, esta c o le d o  é m uito im portante na u b m :

13 Recuperado de http://www.ubmulheres.org.br/component/content/article/3-
ubm/81-eline.html
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9

(...) para “conversar’Vdialogar com as mulheres nos Estados, nos locáis/ 

oficinas de discussóes ou re p resen tares de cenas do cotidiano na perspec­

tiva emancipacionista. Cabe destacar que nos esforzaremos para construir 

diferentes form as de fazer/estar, principalmente junto aos setores populares 

e de trabalhador@s que, em geral tem poucas oportunidades de acesso a pro­

d u j o  artística em todos os níveis. Participar de iniciativas como esta implica 

em organizar os espatos onde as pessoas se manifestaráo, conforme propóe 

o autor‘s.

14 No seu 7o Congresso Nacional, onde participaram cerca de 500 delegadas repre­
sentantes de 27 estados da federado, reafirmou o objetivo de contribuir para au­
mentar o protagonismo político das mulheres, bem como realizar campanha de 
estímulo as candidaturas femininas comprometidas com a luta emancipacionista, 
a luta pela valorizado do trabalho da mulher e pela am pliado da participado 
das mulheres nos espatos de poder e decisáo. Recuperado de http://www.ubmul- 
heres.org.br/ubm/cons-gerais.html

15 Recuperado de http://cucacariri.bl0gsp0t.c0m/2009/09/trabalh0s-de-alexandre- 
lucas-sáo-oados.html
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Conclusáo
Em  conclusáo, entendem os a arte com o e d u c a d o  e propu lsora  de re- 

f le x á o /a d o  na c o n s tru y o  de consciéncia crítica. A s atividades organizadas, 

tendo com o m e d ia d o  a c o le d o  cham ada O usadas-in terativa, forjaram  cons- 

ciéncias-a<;óes das m ulheres brasileiras p ossib ilitando olhares d iferenciad os a 

p artir dos lugares em  que elas estáo e reflexóes sobre as diferentes form as de 

enfrentam ento para superar desigualdades, con stru in do consciéncias e b u s­

cando conquistas rum o a sua próp ria  e m a n c ip a d o .

Ressalta-se, portanto, que a arte e a arte-interativa sao form as de rep resen ­

t a d o  e de in te rp reta d o  dos sentim entos h um anos e, ao m esm o tem po, pro- 
m ovem  encontros e alim entam  na p ráxis o  sentido da luta socia l e popular.
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4 - G aro tas no parque

5- Favela em  ch am as, m ulheres desesperadas

6. Lata da águ a  na cabera

7- N oturn o

8. Pedintes

Si­ Sonh adoras

lo. A  realidade

B. Alexandre Lucas 

O b ra : O u s a d a s

G ra v u ra s  D igitais i a 11 (in fogravuras)

G ravu ras sem  tem a defin ido pelo  artista porque é arte-Interai;áo. G ra v u ­

ras que sao n o m in ad as pelo público  con form e a sua percep^áo p or m eio de 

ativ id ad es d ia logad as sobre eixos tem áticos e voltadas para a reflexáo sobre a 

realidade vivida/sentida/participada.
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R e p en san d o  la in stitu cio n a lid a d  d e sd e  

los su je to s y sus in te raccio n e s

P I L A R  L E M U S  E S P I N O S A *

No hay conocimiento que no sea conocido 

por alguien para algún propósito.

Todas las form as de conocimiento manifiestan 

prácticas y  constituyen sujetos...

Boaventura de Sousa Santos, 2009.

Introducción
La institucionalidad de lo público se ha instalado y  se sigue afirm ando d es­

de el extrañam iento  que p rovoca en los sujetos, ya  sea entre quienes buscan 

beneficiarse de sus acciones (poblaciones) o entre quienes hacen parte de sus 

lógicas, p or los v íncu los laborales, y  qu ienes contribuyen  a p on er en m archa 

las acciones que pretenden beneficiar a d istintos grupos poblacionales. En  

este sentido, la institucionalidad m arca unos ritm os, unas prácticas y  unas 

form as de relacionam iento que pueden no ser fácilm ente com prensibles para 

quienes se hallan fuera de su d inám ica cotid iana o, m ejor, para quienes son 

externos a ella m ism a.

En paralelo, se discute el carácter consensuado de la gubernam entalidad . 

Se considera que esta ha de constru irse con  base en un hacer próxim o, c e r­

cano y  apropiable de los m odos de ser de la institucionalidad, generales y  

específicos. Esta cuestión im plica abrirse a una intensión pedagógica  p rop ia de 

las m ism as instituciones y  a unas disposiciones políticas  p rop ias (y apropiables 

por) de ciudadanas y  ciudadanos. En  este escenario  bien vale la pena traer las 

propias reflexiones del autor del térm ino gubern am entalidad :

Por «gubernamentalidad» entiendo el conjunto constituido por las insti­

tuciones, los procedimientos, análisis y reflexiones, los cálculos y  las tácticas 
que permiten ejercer esta forma tan específica, tan compleja, de poder, que

' Psicóloga. Maestrante en Educación, Universidad Pedagógica Nacional. Estudio­
sa de la institucionalidad de los asuntos públicos. Correo electrónico: zunzun98@ 
yahoo.com
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tiene com o meta principal la población, como forma primordial de saber, la 

econom ía política, com o instrumento técnico esencial, los dispositivos de se­

guridad. En segundo lugar, por «gubernamentalidad» entiendo la tendencia, 

la línea de fuerza que, en todo Occidente, no ha dejado de conducir, desde 

hace muchísimo tiempo, hacia la preeminencia de ese tipo de poder que se 

puede llamar el «gobierno» sobre todos los demás: soberanía, disciplina; lo 

que ha comportado, por una parte, el desarrollo de toda una serie de aparatos 

específicos de gobierno, y  por otra, el desarrollo de toda una serie de saberes 

(Foucault, 1999, p. 195).

L os poderes y  los saberes aparecen y  se m antienen com o m ediadores entre 

la intencionalid ad  p ed agógica  y  la d isposición  política, entre qu ienes recaen 

los beneficios y  las poblaciones que buscan ser beneficiarías. C ad a  uno de 
estos gru p o s se h alla  instalado bajo el cobijo del gobierno de las p oblaciones y 

de sí, com parte m aneras d iferenciad as de entender y  prom over la institucio- 

nalid ad , viab iliza  o entorpece las cond iciones de p osib ilidad  necesarias para 

garan tizar la ex ig ib ilid ad  de los d erech os establecidos y  norm alizados.

Pero, m ás allá de la d iferenciación  Estado y  c iudadan ía (serv id o r público 

y  u suario  en abstracto), que resulta altam ente problem atizada desde sus p ro ­

p ios lím ites, se quiere avanzar en la id ea de una c iudadan ía con responsab ili­

dades d iferenciables en el e jercicio de lo público, d im ensionando, igualm ente, 

la tensión garan tía-exig ib ilid ad  de derechos, ya que esta vía suele reducir las 

com pren siones y  actuaciones, las teorizaciones e im plem entaciones, deseadas 

y  a lcanzadas, al círcu lo  inm ediato  p o r donde transitan quienes se han en­

cargad o de o frecer la garantía y  qu ienes m antienen vivas las exigencias para 

d isp o n er de la titu larid ad  de los derechos y  del e jercicio  de la ciudadanía.

Si el deseo de la p ob lación  es intensificar sus cuotas de participación , m e­

d iad as p or su presencia  y  su acción , las respuestas a la exigib ilidad  de los 

d erech os no puede continuar en p o d er de unos p ocos integrantes (así sean de 

la com u n id ad  a la cual pertenecen), com o tam poco las dem andas de garantía 
de esos m ism os derechos pueden segu ir en cabeza de unos sectores que to ­

m an  las decisiones desde com pren siones fragm entarias, descontextualizadas 

y  p o co  d ialogantes con  la d iversid ad  v iv id a  en cada realidad concreta y  con 

los deseos de la agencia hum ana.

T en iendo en cuenta que en am b os casos se trata de agentes que actúan 

desde la institución o de actoras y  actores que se relacionan con la institucio- 

nalidad , este texto se detiene en a lgun as notas sobre la institucionalidad, otras 

sobre el sentido de lo público  y  la d ign ificación  del potencial com prensivo 

de la población , antes de trazar cam in os orientados a la apropiación  de las 

h erram ien tas necesarias para con stru ir el cam bio de las relaciones entre la 

institu cionalid ad  y  la ciudadanía.
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Sobre la institucionalidad
La institucionalidad se ha constitu ido a p artir de una serie de lin cam ien ­

tos, ordenam ientos, requerim ientos y  lenguajes que la dem arcan  claram ente, 

com o noción  y  com o acción, para d iferenciarla  respecto a aquello que puede 

ser entendido com o la v ida cotid iana de los sujetos. A  la vez, esa m ism a in s­

titucionalidad se vuelve referente inm ediato  para que in d ivid uos y  p o b lac io ­

nes puedan acceder o no a los p rocedim ien tos establecidos, incluso p ara  que 

tom en decisiones in form ad as o se abstengan de hacerlo. Este referente incide 

en las posib ilidades que tienen las ciudadan as y  los c iudadan os de d isfru tar 

o de “p ad ecer” la destinación o posesión  de ciertos bienes y  serv ic io s que la 

sociedad y  el Estado han determ inado, en m uchos casos, com o los m ín im os 

vitales.

La institucionalidad así leída ejerce sobre los sujetos que la constituyen 

una incidencia para que sus m aneras de entender lo público, de im plem entar- 

lo y  de transform arlo  se basen en el extrañam iento. D ichas m aneras pueden o 

no reconfigurar lo público en beneficio  de las p oblaciones destinatarias o para 

quienes ha sido pensada y  p rom ovid a la presencia  o la acción institucional.

En  consecuencia, este e jercicio de reflexión  sobre la institucionalidad , se 

instala tam bién en la tensión enunciada p o r B oaventura  de Sousa respecto a 

la ciencia m oderna y  la posm od erna, pues:

( ...)  la ciencia m oderna produce conocimientos y  desconocimientos. Si 

hace del científico un ignorante especializado hace del ciudadano común un 

ignorante generalizado ( ...)  la ciencia posmoderna sabe que ninguna form a 

de conocimiento es en sí misma racional. Intenta pues dialogar con otras 

formas de conocimiento dejándose penetrar por ellas. La más importante de 

todas es el conocimiento del sentido común ( ...)  busca rehabilitar el sentido 

común por reconocer en esta forma de conocimiento algunas virtualidades 

para enriquecer nuestra relación con el mundo (De Sousa, 2009, pp. 55-56).

A qu í, el serv id o r público abstracto estaría  leído desde la m etáfora del c ie n ­

tífico m od ern o, que puede estar desconociend o el saber del ciudadano, y  m u ­

cho m ás el saber de sentido com ún, a p artir del cual organizan las p ob lac io­

nes, se definen sus interacciones y  se caracterizan  sus actuaciones, supuesta­

m ente no racionales a la luz de los d iscu rsos y prácticas prom ovid as p or una 

institucionalidad que, cada vez con m ás acento gerencial, opera desde lógicas 

racionalizantes no solo de los saberes, sino m ás aún de los tiem pos y  ritm os 

de esos saberes y  de los posib les beneficios para la ciudadanía.

De esta m anera, la institucionalidad de lo público configura un sentido 

de lo público que requiere ser com pren dido y  transform ad o en beneficio del 

ejercicio vital de la ciudadanía, tanto desde los servidores/as públicos com o 

desde los “ usuarios/as” o “beneficiarios/as” de las políticas públicas que se
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piensan , se form ulan , se im plem entan  o se evalúan para considerar su trans­

form ación . A h o ra , estos actores/as visib les y  concretos/as se d isponen  a inte- 

ractu ar con los fund am entos que constituyen a dichas políticas.

E n  este sentido, reflexionar respecto a aquellas condiciones de posibilidad  

de la p rop ia in stitucionalidad  se convierte en un ejercicio  interesante y nece­

sario  p ara  develar sus bases, así com o p ara  avanzar en el trabajo com prensivo 

con  una m arcad a intensión: p ro cu rar el des-extrañam iento  institucional. Se 

b usca que los su jetos sociales acentúen y  com uniquen m ayor com prensión  

para  que puedan activar m ejores actuaciones en su propio beneficio, y  en el 

de otros sujetos.

Se trata de una in ten cio n alidad  pedagógica  puesto que se reconoce la ex is­

tencia de un trasfon do de leg itim id ad  norm ativa, conceptual y  p rogram ática 

p ara  garantizar el e jercicio  de los derechos; una intencionalidad que puede 

ser com partid a, ser con o cid a  y  ser com pren dida p o r la ciudadanía. Si la insti­

tu cion alid ad  se p ien sa en térm in os ped agógicos, se está pensando que las c iu ­

dadanas y  los ciud ad an os son sujetos de conocim iento con una d isposición  

gen u in a de intercam biar saberes y  com p artir prácticas que generen ventajas 

colectivas.

Po r supuesto, qu ienes integran la institucionalidad  en su condición  de ser­

v id o ras y  servid ores públicos se relacionan con la ciudadanía com o agentes 

para  la form ación  de lo público; p or tanto, los lincam ientos, los p roced im ien ­

tos, la in form ación  y  los productos institucionales se van trasform and o en la 

p ersp ectiva  de hacerse apropiables m ediante un ejercicio continuo de p ro m o ­

ción  del conocim iento . Y, a la par, avanzan conscientem ente en la in tencio­

n alid ad  de hacer prop ios tanto los referentes públicos com o las actuaciones 

institucionales que generen procesos para tom ar decisiones que respalden los 

intereses y  las necesidades de qu ienes integran los colectivos participantes.

P o r un lado, los ciud ad an os y  las ciudadan as que com prenden d icha in ­
ten cion alid ad  ped agógica  pueden p artic ipar en la construcción  de la insti­

tu cionalid ad  de lo público  y  en las d ecisiones públicas. Lo público se hace 

con ocim ien to  apropiable públicam ente y, en esa d im ensión , la gente puede 

in crem en tar sus in terlocuciones para actuar, in terven ir y d ecid ir en el m arco 

de sus deseos, necesidades e intereses; tam bién para aportar con sus in iciati­

vas y  sus proyectos a la trasform ación  de la institucionalidad, incluso desde 

la expresión  de su in con form id ad , a p artir de la d em anda puntual o con la 

exigen cia  de aquello que no aceptan o desde la resistencia colectiva porque 

es urgente actuar para im ped ir o no p erm itir algunas acciones en proceso de 

institucionalización .

Po r otro lado, las d isposiciones políticas desplegadas con la acción c iu ­

dad an a se constituyen no solo  recogien do la propia experiencia  p revia  con 

las interrelaciones y  los p rocesos de form ación , sus expresiones y  sus en u n ­

ciaciones, sino, y  en gran  m edida, en las m ism as interacciones que la gente
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establece a su gusto y  disgusto, en m edio de las cond iciones que im pone la 

institucionalidad, donde la calid ad  y  la p ertinencia  de la in form ació n  c irc u ­

lante se vuelven  elem entos p rincipales de re lacionam iento y, en paralelo, in s­

tauran posibles vías para defin ir la solución  de los problem as planteados o 

para d ilatar la respuesta a los requerim ien tos ciudadan os a través de trám ites 
que d iluyen o aplazan las posib ilidades de bienestar, confianza o segurid ad  

entre la población.

La d isposición  política ciudadana, m ás allá de ocu p ar una m era p osición  

com o población usuaria de serv ic io s o con su m id ora de bienes, se instaura a 

través de una interlocución prevista para asegu rar la com prensión , la actu a­

ción y  la apropiación de lo público desde referentes d irectos y  propios según 

lo vivido, sabiendo que d ichos referentes se tensionan y  se com plejizan en la 

interacción con los servidores/as públicos/as, pues tam bién estos/as son c iu ­

dadanos/as en ejercicio que d isponen de otras com plejidades internas, con su 

propia com prensión  de lo público.

En  este sentido, se van  destejiendo los nudos centrados en el extrañam iento  

para  activar el des-extrañam iento  de la in stitucionalidad  de lo público. Son 

procesos que se van instalando con las p osib ilid ad es de com pren sión , de a c ­

tuación y  de cuestionam iento tanto p or parte  de m ujeres y  de hom bres ser­

vidores públicos com o por parte de la gente que, ejerciendo ciud ad an ía , se 

relaciona con la institucionalidad: d icho relacionam iento se lleva a cabo con  

“usuarios” situados en la convergencia o en  la tensión provocad a p o r la cerca­

nía de la intensión p edagógica y  de la d isposición  política.

En  d icha d inám ica, la intensión y  la d isposición , la p ed agogía  y  la política, 

pasan a institu irse com o categorías donde la institucionalidad  de lo público  

se va  configurando hasta em erger m ás allá de los anclajes y  los d eterm in ism os 

establecidos p or el sistem a. C on  el fin de avanzar hacia la m ovilización  y  la 

participación , los grupos de actoras y  de actores, cuyos intereses han sido 

clave en los procesos de form ación  ciudadan a, se preparan  p ara  la d iscusión  

acentuando unas intencionalidades y  unas apuestas que esperan com partir en 

escenarios com unes. C o n  sus apuestas contribuyen  a reconstitu ir estos esce­
narios de bienestar, buena vida, alegría y  salud.

En  clave de B oaventura  de Sousa, se trata de asum ir a fondo un nuevo 

p arad igm a que está em ergien do con la acción de la gente, “un p arad igm a 

de conocim iento prudente, para una v id a  decente” (D e Sousa, 2009, p. 56). 

Se trata de una v id a  decente para la d iversid ad  ciudadana que se h alla  co m ­

prom etida con una relación vinculante entre los conocim ientos d iversos que 

redim ensionan los saberes institucionales en el sentido com ún, y  viceversa.

Del sentido de lo público
Si bien lo público parece estar instalado desde los referentes norm ativos y  

conceptuales, ya  com o pasado o com o lo que puede ir siendo, es cierto que este
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asunto de lo público se desenvuelve com o una construcción perm anente en el 

e jercicio institucional. Se vive com o una construcción  que pasa por el con o­

cim iento del contexto propio de cada institución, de sus situaciones, aconte­

cim ientos, hitos, actuaciones, vacíos o  apuestas, así com o del reconocim iento 

de aquellas tensiones que buscan  instalar otras apuestas para beneficiar a las 

d iferentes poblaciones para las cuales se trabaja. D ichas poblaciones tienen 

m ucho que decir respecto a aquello que consideran adecuado o pertinente, in ­

cluso beneficioso, desde sus propios contextos, reflexiones y  experiencias en 

contraste con sus dem andas y  en función  de sus necesidades e intereses.

P o r consiguiente, lo público  em erge com o un escenario  de tensiones d on ­

de los encuentros y  los desencuentros se convierten en una posib ilid ad  con 

m atices de incertidum bre: qué es lo que se va a actualizar desde la institucio- 

na lid ad  com o cond ición  ind ispen sable para que cada persona d isponga del 

b ienestar deseado en escenarios locales, regionales y  nacionales. A  su vez, 

quedan problem atizadas nuevam ente, pero de m an era d iferenciada, las p o si­

b ilidad es de instalar lo público  de otro  m odo.

E l sentido de lo  público  puede ir constituyéndose en la d im ensión  co m u ­

n icativa, esto es, en la d im ensión  de aquello que se hace expresión, se d ivu lga  

y  es consensuado, o de lo que se disiente, pero que se convierte en d iálogo; 

algo que va  m ás allá del entendim iento o no de los procedim ientos, los reque­

rim ientos o los requisitos form alizados.

E l d iá logo  en lo público  im plica que las posib ilidades de entendim iento 

se v iab ilicen  tanto desde los/as actores/as institucionales com o desde los/as 

actores/as sociales en la perspectiva  de garantizar el acceso a los derechos 

estab lecidos constitucionalm ente.

P o r esta vía, los desencuentros se “ tram itan” porque han quedado “en e v i­

d en cia” y  se establecen ciertos m árgenes de acuerdo para que d ichos d esen ­

cuentros se agencien y  se satisfagan las necesidades, las inquietudes y, ojalá, 

los deseos c iud ad an os de quienes buscan  hallar distintas condiciones vitales. 

E sto s son los com prom isos institucionales.

M ás allá del m onólogo, instau rado desde aquellas instancias de “atención 

al c iu d ad an o”, o de “quejas y  reclam os”, se intenta proyectar un ejercicio  co ­

m un icativo  d ialógico, donde los c iud ad an os y  las ciudadan as d icen cada vez 

m ás de sí, de sus contextos, de sus in iciativas y  de sus insatisfacciones, m ien­

tras las serv id o ras y  los servid o res p úblicos logran  reconocer cada vez m ás 

conscientem ente las d in ám icas específicas y  particu lares de otra experiencia 

en la atención, la prom oción , el servicio , la asistencia y  dem ás form as de rela- 

c ionam iento  de la institucionalidad  con  la sociedad.

L a  exp erien cia  de constitución  de lo público pasa entonces p or el involu- 

cram iento m utuo de los agentes que participan , con relación a sus contextos y  

sus d inám icas, con sus relatos y  d em ás com ponentes requeridos para rom per
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las fronteras procedim entales y  trasp asar los lím ites generalizadores de la ins- 

titucionalización.
E n  esta perspectiva, surgen otras actuaciones que pretenden ajustar los 

e jercicios de política pública en la cotid ian id ad  estableciendo, p or ejem plo, 

rutas de atención centradas en la d ign ificación  p ara  que partan  de ejercicios 

concretos de in form ación  y  acom pañam iento a los/as actores/as sociales. Se 

busca docum entar el d iscu rrir o transitar in d ivid ual con base en d ichas rutas 

para llegar a la oportuna y  pertinente satisfacción de las necesidades con un 

m enor desgaste hum ano, económ ico e institucional.

Para dignificar la com prensión de la población
M ás allá de las posibles explicaciones de lo que puede ser, desear, hacer, 

saber o sentir un sujeto social cualquiera, en la relación descrita  em erge una 

constante intensión: el hecho y  la necesidad  de ser com pren didos en su p ar­

ticularidad, d iferenciación  y  especificidad. Esto quiere d ecir que las personas 

desean ser reconocidas p or aquello que las hace ser en su experiencia  d e  ser  

sujetos, de reconocerse y  ser reconocidos com o tales.

Tal com prensión  se expresa en sus afirm aciones y  en sus requerim ientos. 

En  unas y  en otros es posible apreciar la fo rm a en que el d iscurso  de los d e­

rechos se configura sim bólicam ente com o un lugar desde el cual es posible 

relacionarse con la institucionalidad y  sus integrantes, con la m ediación  de la 

d ignificación  propia, sus lenguajes y  sus prácticas.

El e jercicio de d ign ificación  es relacional, se construye en la interacción  y  

no se im pone, ni se dem arca a p r io r i , sino que va  siendo instaurado y  tiene 

que ver con  cada sujeto, sus colectivos y  sus referentes.

La d ign ificación  com o proceso se instaura igualm ente en la d iscusión  y  

apropiación de lo público porque ocurre de m an era ped agógica  y  co m u n i­

cativam ente, com o diálogo intersubjetivo, desde una p o lifon ía  de vo ces que 

enuncia una varied ad  de experiencias y  de relatos.

La d ign ificación  se va  configurando en la m edida en que los sujetos e n ­

cuentran (sus) espacios cercanos para tom ar decisiones respecto a aquello 

que quieren  para sus vidas.

En  este sentido, la institucionalidad no otorga d ignificación , pues esta o c u ­

rre de m an era recíproca en un ínter-juego que involucra a las partes, en un 

nuevo lugar de sentido d onde se pregunta incluso p or la propia d ign id ad  p ro ­

m ovida en cada ejercicio de d iscusión , concertación  o verificación .

A  p artir  de estas perspectivas es im portante con o cer y  recon ocer que la 

d ignificación  viene o cu rrien d o  com o consecuen cia de los e jercicios edu cati­

vos, p olíticos y  culturales que las propias p oblaciones están agenciando. H an 

incluido ejercicios de reflexión sobre aquello que es cada vez m ás intolerable, 

cada vez m enos sostenible, sobre aquellas form as de exclusión , de silencia- 

m iento y  de opresión  que precarizan y  hacen patética la  existencia.
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Pero ese ven ir  ocu rriendo  no es suficiente. Se requieren m ás ejercicios de 

aprop iación  de las prop ias experiencias, de los propios relatos, de las p ro­

p ias com pren siones, h aciéndolas cada vez m ás com prensibles para sí y  para 

otros, y  buscando nuevas form as d e  expresión  y  d ivu lgación . Las apuestas y 

las d inám icas interculturales que puedan im plicar la apropiación de lo otro 

com o fortalecim iento de lo propio, y  que puedan hacer visib le  la existencia 

de las con d icion es de im po sib ilid ad  p or la desin form ación , el silenciam ien- 

to o  la ban alización  im puesta p o r los m edios de com unicación  m asivos, van 

ocu p an d o  un sitio clave en estos recorrid o s p ara  tensionar y  problem atizar lo 

v iv id o  institucionalm ente.

Paulatinam ente, en esta interacción  se van propiciando y  legitim ando 

otras actuaciones en la  persp ectiva  de fortalecer otros m edios de in form ación  

y  otras alternativas para recuperar los conocim ientos com unitarios, cu ya  fi­

n a lid ad  es política, pues se requieren  m uchos ejercicios de vinculación  entre lo 
p ro p io  y  lo otro p a ra  hacerlo nuestro.

Por la apropiación de herram ientas, redes y entram ados
La im plem entación  del trabajo  institucional es posible  desde las redes y 

con  estas, sobre todo si se opta p o r afianzar procesos de actuación-reflexión  

desde su d in ám ica interna. La com u n icació n  en red genera a su vez otras m a ­

neras de conocim iento que im plican  especificidades entre sujetos d iversos, 

que pueden ser sistem atizadas y  d ivu lgad as para p rocu rar una form a p articu ­

lar de apropiación  de saberes y  de experiencias.

Las instituciones pueden con stru ir esta apuesta p edagógica donde se sabe 

y  se puede saber. C o m o  la institu cionalid ad  ha de contribuir a la tran sfo rm a­

ción  de lo que es apropiado para m ejo rar las condiciones de v id a  de p ob la­

ciones d iferenciables y  de la sociedad, ha de generar requerim ientos com u ­

nicativos. En  esta p osib ilidad  com unicativa, la conversación  sobre lo público 

(la institu cionalidad) y  la d ign ificación  (la com prensión  de las poblaciones) y 

en lo público  encuentra su lugar p ara  segu ir afianzando las condiciones que 

perm itan  la reapropiación  de con o cim ien to s com unitarios y  garantizar la re- 

troalim entación  de las acciones.

E n  este m ovim iento  de re-sign ificación  se prom ueven  nuevos co n o cim ien ­

tos y  otras m an eras de hacer, y  se involucra a los sujetos en d inám icas asenta­

das en interrogantes, sostenidas p or afirm aciones que sirven  para v in cu lar a 

la gente entre sí en su ser y  en su p osib ilid ad  de sujetos políticos.

C o n flu yen  así las d inám icas p edagógicas, políticas y  com unicativas en  una 

apuesta p o r hacer de lo público, m ed iad o p or la institucionalidad, un lugar 

posib le  de ser com pren dido, transform ad o , apropiado, controvertido, sin que 

ello im plique quedarse, para unos y  otros, atrapados en d iscursos y  prácticas 

que term inen siendo legitim ados p o r  los m edios de com unicación , pasando 

p or en cim a de aquello que buscan viab ilizar y  hacer sostenible las partes, esto
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es, las posib ilidades de hacer de la c iu dad an ía  un ejercicio digno, p erm a n en te  

y  legítim o  donde tanto las y  los servid ores públicos com o las actoras y  los a c ­

tores sociales puedan hacerse a una v id a  cada vez m ás deseable, y  no com o la 

única m anera que se tiene de vivir.

En  este sentido, las redes sociales e institucionales que em ergen y  se c o n ­

solidan alrededor de los d iversos intereses van  siendo asum idas p o r la in sti­

tucionalidad, m ientras las necesidades sentidas en esta apuesta p or la p o b la ­

ción constituyen vías posib les p ara  com plejizar la interacción  con  el Estado 

m ediante ejercicios de buen gobierno.

La actuación  en redes se puede leer com o una propuesta de sentido que 

im plica a su vez propuestas para con stru ir conocim iento . Son  otras p rop u es­

tas para que los sujetos participantes se an im en a d e-con stru ir las m aneras 

anquilosadas de transm itir in form ación  y  reorienten sus acciones con el 

acom pañam iento de apuestas centradas en la construcción  y  en la p rom oción  

de conocim iento.

Tensionando y  problem atizando todo aquello que pueda constitu ir una 

lim itante insuperable de la libertad  que tienen los sujetos p ara  optar p o r lo 

que desean en sus vidas, así com o por lo que requieren para la defensa de esta 

decisión, podem os escuchar los p lanteam ientos de A m artya  Sen  (20 10):

La relación entre la libertad individual y el desarrollo social va más allá de 

la conexión constitutiva, por importante que esta sea. Lo que pueden conse­

guir positivamente los individuos depende de las oportunidades económicas, 

las libertades políticas, las fuerzas sociales y  las posibilidades que brindan la 

salud, la educación básica y el fomento y  cultivo de las iniciativas. Los m eca­

nismos institucionales para aprovechar estas oportunidades también depen­

den del ejercicio de las libertades de los individuos, a través de la libertad 

para participar en las decisiones sociales y en la elaboración de las decisiones 

públicas que impulsan el progreso de estas oportunidades, (p. 21)

D ichas libertades individuales, sociales o políticas se encuentran  en las 

redes siem pre y  cuando estas se hallen dotadas con form as de pensam iento 

afines, m ecan ism os de d ifusión , m aneras de trabajar, labores conjuntas y  p ar­

ticulares, procesos com unicativos y  posib ilid ad es para generar experiencias 

de relacionam iento y  de conversación . Las m an eras d iversas y  posibles de ser 

conocidas y  com unicadas pueden garantizar un m ejor v iv ir  en m edio de la 

p luralidad, pues:

ninguna clase de vida humana, ni siquiera la del ermitaño en la agreste na­

turaleza, resulta posible sin un mundo que directa o indirectamente testifica 

la presencia de otros seres humanos (Hannah Arendt, 1993, p. 37).
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Si tod as ellas pueden ser referidas y  com pren didas p or las poblaciones y  

p o r las instituciones, los procesos viv id os al tenor de lo público  serán objeto 

de otros m o d o s de hacer investigación  para identificar sus aportes y  ventajas 

en relación  con las poblaciones colom bianas.
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A ce rca  de los d e re ch o s y la c iu d a d a n ía  

de niñas y n iños en situ a ció n  de d isca p a c id a d

L I L I A N A  P A T R I C I A  M O S Q U E R A  R E Y E S *
M A R Í A  C L A U D I A  C O N R A D O  E N C I S O * *

C olom bia  d ispone de una legislación nacional reciente y  ha ratificado c o n ­

venios internacionales relacionados con los derechos de niños, n iñas y  jóven es. 

En  este m arco, es posible  d iscutir el sentido dado a su reconocim iento como  

sujetos de derechos; igualm ente, es posib le  extender estos p rincip ios a quienes 

esperan acciones p ara  el establecim iento pleno de sus derechos, previstas en 

las norm as de protección integral de la infancia, incluyendo en este gru po  a 

niñas y  niños que viven  situaciones de discapacidad.

En este contexto reflexivo, para que el ejercicio  activo de los d erech os de 

niñas y  n iños ocu rra , se ha de p artir del reconocim iento de una titu larida d  

activa, lo cual im plica el reconocim iento de la población  infantil com o inter- 

locutora, es decir, com o sujetos de com unicación  de acuerdo con sus p o sib ili­

dades y  potencialidades. Por eso m ism o, en este texto transitam os p o r la su b­

jetividad , la titu laridad, el establecim iento y  la protección para adentrarnos 

en la construcción  colectiva de una c iudadan ía inclusiva, com enzand o por 

la coparticipación  y  utilizando la m etáfora de la escalera de la participación  

propuesta p or H art.

Los niños y las niñas com o sujetos y titulares de derechos
La C onvención  In ternacional de los D erechos del N iño, aunque ha reco­

nocido a niñas y  n iñ os com o sujetos de derecho, ha m antenido ciertos co n ­

dicionam ientos a su  capacidad  para ejercerlos efectivam ente p o r la etapa de 

desarrollo  en la que se encuentren. D icho condicionam iento está un ido a un 

par de requisitos para su ejercicio : la presencia del lenguaje articu lado , con-
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cional de Colombia. Su experiencia se centra en instituciones de protección para 
niñez y  juventud. Correo electrónico: claudiaconrado@hotmail.com

** Fisioterapeuta. Maestrante en Discapacidad e inclusión social. Universidad N a­
cional de Colombia. Su experiencia de trabajo comunitario ha sido clave en sus 
apuestas investigativas. Correo electrónico: lilianapmr@hotmail.com
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siderado el instrum ento que perm ite reconocer, ejercer o renunciar a los d e­

rechos, y  el d esarrollo  de la conciencia m oral p ara  d ar paso a los efectos de la 

va loración  y  a la d istin ción  entre actuaciones m ediadas p o r el bien y  el mal.

D e este m odo, se asum e una p osición  negativa rayana en la exclusión de un 

buen núm ero de n iñ os y  de n iñas com o sujetos activos de derechos, debido 

a su pertenen cia  a la prim era infancia. ¿Será que en la p rim era  in fancia se 

carece de las capacidades para reconocer, ejercer o renunciar a los derechos?

• Tal vez no. M ás bien se trata de una carencia del m undo adulto que 

le im pide a la gente identificar los com ponentes sim bólicos y  m orales 

d ispon ib les en la cotid ian id ad  de los n iñ os y  de las n iñ as y  su intencio­

n alid ad  p ara  com u n icarse  con  sus pares, sus m adres, sus padres, sus 

parientes y  su entorno, sobre todo p ara  expresar su deseo de ejercer los 

derechos que tienen a su alcance.

• Q u izás sí. A h o ra  h ablam os de una d iscusión  m antenida p or m ás de 

veinte añ os desde la p rom ulgación  de la C onvención , en 1989. A l res­

pecto, L ig ia  G a lv is  (2009) señala que el punto central en este asunto ha 

sido d eterm in ar a p artir  de qué m om ento el n iño o la n iña se encuen­

tran  en ca p a cid a d  de ejercer activam ente sus derechos.

Por un lado, el reconocim iento  de n iñ os y  niñas com o sujetos de derechos 

y  su e jercicio  activo se cond iciona por el grad o de evolución  de sus propias 

facu ltades cogn itivas y  m orales (W ellm an, 1984; M ac C o rm ick , 19 76 ,2 0 0 4 ; O ’ 

N eill, 1988; Valdés, 2004; com o se cita en L ig ia  G alvis, 2006), por cuanto sus 

p osib ilid ad es de actuar, d ecid ir o e legir dependen de los deberes m orales de 

m adres o padres, o debido a que sus actuaciones se lim itan  en el m undo ad u l­

to a equ iparar los derechos con  las necesidades. Por el otro, C am pbell (2004) 

y  Freem an (2004) (com o se cita en L igia  G alv is, 2006) ponen de m anifiesto la 

necesidad  de tom ar en serio  los derechos de niños y  niñas, su  interpretación 

y, algo fundam ental, el entendim iento de la relación entre derechos y  d ig n i­

dad, derech os y  respeto.

D e no ser así, de no tom ar en serio  los derechos de n iñas y  niños, se co n ­

vierten  en titulares p asivos  de derechos que quedan a la espera de la acción de 

quienes son responsables de su cuidado. S iendo así nos estaríam os d evolvien ­

do de alguna m an era al concepto de protección en situación irregu lar  y  el niño 

o la n iña “ objeto de p ro tecc ió n ' quedarían  a la espera de la m era satisfacción 

de sus necesidades m ás inm ediatas.

C o m o  consecuen cia, la integralidad  desaparecería  y  la titu laridad  activa de 

los d erech os no tendría n in gún  asidero. Por eso m ism o, L ig ia  G alv is (2006) 

m anifiesta que “ la titu laridad de los derechos hum anos com pren de el reco­

nocim iento político, filosófico  y  ju ríd ico , y  tam bién su ejercicio y  restableci­

m iento cuan d o se desconocen  o se vio lan”. C o n  esta postura conviene con si­

derar con detenim iento el e jercicio  activo de los derechos y  de la ciudadanía.
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Es una coyun tura colectiva para reflexionar sobre la noción  de protección 

integral, que configura un espacio de posib ilid ad  que perm ite con stru ir la 
titularidad de los derechos de la población  in fantil y, a p artir  de allí, va  a 

prom over la participación  infantil de m an era activa. A d em ás, la m ism a p ro ­

tección integral requiere la identificación  de otras form as de expresión  y  co ­

m unicación  a través de las cuales se establezca y  m antenga una interlocución  

entre niñas, niños, fam ilias y  sociedades.

Establecim iento de derechos en el m arco de la protección integral
E l concepto de protección  integral ha tenido im portantes variacion es. E s­

tas com ienzan por la protección que se brind a para satisfacer necesidades, p a ­
san por la protección que ocurre para a liv iar una situación irregu lar y  llegan a 

la protección delim itada p or el enfoque de derechos y  su reconocim iento para 

la población infantil. N o obstante estos adelantos, la situación de los niños, 

las niñas, los y  las jóven es es desalentadora, principalm ente en lo que tiene 

que ver con el increm ento de las situaciones que vu ln eran  sus d erech os com o 

integrantes de una socied ad  adultocéntrica.

Podría cuestionarse si en C o lom b ia  los n iñ os y  las niñas son sujetos acti­

vos de derechos cuand o d iferentes investigaciones, y  la realidad  m ism a, dan 

cuenta de situaciones de m altrato, abuso y  abandono. D ichas situaciones se 

han increm entado en el núcleo fam iliar, donde debería  encontrarse una m a­

yor seguridad  p or ser el espacio m ás cercano, tal y  com o lo señala la  U n ice f 

(2007). Es m ás, el m altrato infantil y  la v io lencia  in trafam iliar se han de d es­

crib ir en el m arco de las visiones patriarcales del m undo a fin de d evelar los 

fundam entos anclados en el p od er y  los m od os en que afectan la d ign id ad  de 

las m ujeres, de los n iñ os y  de las n iñas1.

Si pensam os en situaciones de vu ln eració n  de derechos, igualm ente d e­

bem os reconocer que los n iños y  las n iñas viven  estas situaciones de form as 

m uy variadas; incluso, se p o d ría  pensar que la vu ln eració n  in icia  con la v id a  

m ism a cuando no som os conscientes de que tienen la posib ilidad  de ejercer 

sus derechos, o cuand o d esconocem os que pueden expresarse y  buscar for­

m as de com un icar deseos y  necesidades.

C abe recordar que si ocurren  situaciones de vu lneración  de los derechos 
de niñas y  niños se atenta contra la integridad  y  la d ign id ad  de ellos com o

1 Históricamente las mujeres han sido catalogadas como incapaces de decidir con 
autonomía, empezando por asuntos relacionados con su propio destino. Bajo esa 
misma premisa y desde el punto de vista civil, político o social, a los niños y  a las 
niñas se les conoce por su debilidad manifiesta y su incapacidad para decidir. En 
ambas situaciones, sus vidas han estado supeditadas al dominio del hombre, tal y 
como lo enuncia Zandra Pedraza (2007).
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sujetos, de acuerdo con el C ó d igo  de la In fancia. Sin duda, las situaciones de 

m altrato, abuso, negligencia y  abandono van en contravía de los atributos de 

la persona en cuanto d ign id ad , igualdad , responsabilidad, libertad  y  autono­

m ía para el goce de derechos y  el e jercicio  activo de la ciudadanía.

Q uien  m altrata, castiga, abusa, abandona a un n iño o a una niña no reco­

noce en su ser y  estar a los sujetos de derechos: autónom os, libres, d ignos, ín ­

tegros y  capaces de d ecid ir el curso  de sus vidas. Por el contrario , se les asocia 

a “ob jetos” que requieren de alguna m anera de la d irección y  del control del 

m u n d o adulto. N o  reconocen en ellos, ni en sus p osib ilidades de com u n ica­

ción, la base del e jercicio  activo de sus derechos.

¿Q uién o  quiénes han dejado de reconocer la titu laridad  de derechos de 

n iñas y  n iñ os o su capacidad  p ara  e jercerlos de m anera activa? R ecordando el 

sentido de la legislación colom biana, la respuesta a este interrogante está en 

las d isp o sic io n es relacionadas con la corresponsabilidad. E sta  es una noción 

que evoca el com prom iso  de la fam ilia , de la sociedad  y  del Estado para que 

n iñ os y  n iñ as puedan  e jercer activam ente sus derechos.

¿Q ué pasa con los n iños y  las niñas en situación de d iscapacidad? Las co n ­

cepciones h istóricas ubican a la población  en situación de d iscapacidad  en la 

deficiencia, a pesar de las dem andas de la m ism a p oblación  que ha construido 

exp licacion es y  m od elos sociales y  relaciónales. La d is-cap acid ad  en su senti­

do convencional sign ificaría  m enos capacidad  para decidir, actuar o pensar, 

y  p o d ría  ser la base para com pren der la vu lneración  de derechos de n iños y  

n iñas en situación  de d iscapacidad. E l no reconocim iento o la no d isposición 

social para recon ocer sus capacidades diferentes y  la asignación  de un m enor 

va lo r a sus m o d o s de expresión  com o m edios de interacción social, convocan 

al m und o adulto a replantear las fronteras de la n o rm alidad  y  los alcances de 

la norm alización .

Según datos de la A lcald ía  M ayor de B ogo tá  de 2004, la p oblación  en s i­

tuación de d iscap acid ad  es la m ás expuesta a d iversas form as de m altrato o 

form as de perju icio , castigo, hum illación  o abuso físico o p sico lógico, d escu i­

do, om isión  o trato negligente, m alos tratos o explotación  sexual, incluidos 

los actos sexuales abusivos, la v io lación  y  en general toda form a de violencia 

o agresión  de m adres, padres, acudientes, representantes legales o cualquier 

otra p erso n a  que se encuentre en su entorno m ás próxim o.

¿C u ál sería  la razón para que en el m edio fam iliar se produzcan  tantas 

situaciones vin cu lad as a la vu ln eració n  de los derechos? A  la  vista de lo sos­
tenido p o r la  C o m isió n  In teram ericana de D erechos H um anos (2009), las 

situaciones de vio lencia  hacia niñas o n iñ os es una realidad  arraigada en la 

autoridad  ejercid a p or el m undo adulto. C o n  frecuencia se ju stifica  el “castigo 

m od erado” si b ien suele term inar en m altrato infantil y  en v io len cias de gé­

nero, cuestiones que p oco  se revelan en datos estadísticos confiables (Daza, 

2005, com o se cita en L iw sk i, 2007).
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Ligia G alvis (2005) encuentra nexos h istóricos entre la vu ln eració n  de los 

derechos de niñas y  niños, la fam ilia, las relaciones y  la  fo rm a de in co rp orar 

en la vida cotid iana los princip ios de libertad, igualdad  y  d ign id ad  para cada 

uno de sus integrantes. Las m ujeres, las n iñas y  los niños apenas d isponen  de 

una “capacidad relativa” que exige la potestad  derivad a de la razón , es decir, 

del p od er de quien posee la “ razón” : el hom bre, el padre, el m arido, el h erm a­

no. El adultocentrism o, el patriarcado y  el capitalism o configuran  las v io len ­

cias de género que recaen sobre niños, n iñas y  m ujeres.

Yolanda López (2002) ha señalado el papel de las condiciones so c io eco n ó ­

m icas y  de los entornos fam iliares, sociales y  culturales vio lentos para m an ­

tener la persistencia de dichos actos. A grega que es posible que tam bién se 

relacionen con una “ h istoria  inscrita  en los m arcos sim bólicos de una cultura, 

de una sociedad, y  elaborada de una m anera singu lar en cada su jeto”. Entre 

sus conclusiones se destaca que m altratando a un niño o a una n iñ a se hace 

visible la d ificultad  para reconocerlos com o sujetos.

La falta de reconocim iento de los niños o de las n iñas com o sujetos se halla 

en la base del no reconocim iento de su ser com o titu lar de una c iu d ad an ía  

para ejercer derechos. Por tanto, la vu lneración  de los derechos de la niñez 

constituye una consecuen cia  de ese no reconocim iento. E n  d icho reco n o ci­

m iento han de intervenir los diferentes estam entos de la socied ad  desde la 

fam ilia  hasta el Estado. C o n  base en el princip io  de iguald ad  que acom paña a 

todos los seres hum anos desde el ordenam iento ju ríd ico , tal com o lo  expone 

L igia  G alv is (20 06), se requiere la apertura de “espacios para el derecho de la 

infancia que exprese y  haga posible el e jercicio de los derechos de los niños, 

n iñas y  adolescentes desde su propia d im ensión”. D e esta m anera se trasfor- 

m a la visión  de incapacidad  para in corp orar la capacidad  de los n iñ os y  de 

las niñas, igualm ente para quienes buscan que se les reconozca p or su propia 

realidad vivida, su propio desarrollo y  sus propias form as de expresión . De 

parte del m undo adulto se requiere “acom pañam iento , orientación  y  gu ía  de 

los actos de los d iversos gru po s de n iñ os y  n iñ as”.

A  pesar de que L ig ia  G alv is enuncia una “ incap acidad  relativa” de n iñas y  

n iños en situación de d iscapacidad, la m ism a autora concluye que es posib le  

atribuirles la capacidad  para desarrollar form as d iferentes de c iu d ad an ía  que 

les perm ita expresarse y  com unicarse. La titu laridad d eseada requiere otros 

m odos de interpretación de los procesos participativos para ser entendidos 

com o un vehículo sim bólico a través del cual es posib le  el e jercicio  de los 

derechos.

Se requiere, adem ás, la revisión de la figura  de la patria  potestad  desde la 

perspectiva de los derechos de los n iñ os y  las niñas con la m eta de activar su 

ejercicio. A  pesar de que d icha figura ha tenido una evolución  en el tiem po 

según L igia  G a lv is  (2006), no se ha m od ificado su intención orig in aria . La 

autora considera que en el m arco del ordenam iento civil, esta figura  llegaría
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a ser incom patib le  con los derechos porque no tiene en cuenta la autoridad, 

sino el p o d e r  de los p adres hacia  los h ijos2. D ich o p od er incluso p od ría  ir en 

contra del e jercicio  m ism o de los derechos de la niñez si se consideran sus 

bases bajo  los preceptos de autonom ía y  libertad.

U na vez conso lid adas o avanzadas las revisiones resaltadas, L igia  G alvis 

p ropone la creación  de una figura ped agógica  que p erm ita instaurar otra for­

m a de autoridad  de m adres y  de pad res en relación  con el cu id ad o y  la crianza 

de hijas e hijos, lejos de toda concepción de p o d er de unos sobre otros. Esta 

alternativa requiere la construcción  de com prom isos colectivos basados en 

la tran sform ación  que involucra a los Estados, a la fam ilia  y  a la sociedad. 
Por estos cam inos, que requieren p rofun d os cam bios sim bólicos y  m ateriales, 

tendría sen tido hablar de acciones encam inadas a establecer los derechos no 

recon o cid os y, p or ende, no ejercidos; tam bién, tendría sentido toda acción 

pensada p ara  d ar vuelta a las situaciones v iv id as p or niñas y  n iñ os en situa­

ción  de d iscap acid ad  p ara  sentir el p asa je  genu ino  de una titu larida d  p asiva  a 

una titu la rida d  activa ; es decir, para d ejar de cen trar las acciones estatales en 

un restablecim iento de derechos que no term ina de consolidarse en la reali­

dad cotid iana.

Las acciones consiguientes han de inclu ir aquellas que contribuyan al 

cam bio en los im agin arios colectivos relacionados con el reconocim iento de 

n iñas y  n iñ os com o sujetos y, a p artir de ahí, continuar con  la garantía co lec­

tiva del e jercicio  activo de sus derechos. Se requiere la aplicación de norm as, 

com o la protección  integral y  sus im plicaciones analíticas, pero  centradas en 

la ad op ción  de m edidas para el establecim iento de los derechos que aún están 

p o r reconocerse, para que n iñas y  n iñ os puedan ejercerlos activam ente y, so ­

bre todo, p ara  que se les garantice que con d icha m edida se está im pidiendo 

la p erp etu ació n  de los orígenes de la vu ln eració n  sentida. N o  obstante co n ­

tar con esta posib ilid ad  a la vista, se ha de tener en cuenta que estas niñas y 

estos n iñ os pueden no d isponer de cond iciones para tom ar d ecisiones sobre 

cuestiones trascendentales para el curso  de sus vidas. En estas circunstancias 

em erge una alternativa de corresp on sab ilid ad  o responsab ilidad  com partida 

m ediante la ciud ad an ía  inclusiva.

2 Si en el imaginario colectivo circula la idea de que sin poder y  castigo no hay 
autoridad, se comprende la razón por la cual muchas veces la autoridad pretende 
ser ejercida a través de las diferentes formas de violencia.
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Coparticipación en la construcción de ciudadanías  
inclusivas desde la infancia

Si optam os por reconocer y  visib ilizar a las niñas o a los n iñ os bajo  el p a ­

radigm a de los derechos, es porque estam os conscientes de su potencial en 

la construcción  de una genuina participación  si d isponen de la debida titu la­

ridad  en el contexto de un Estado de derecho. C o m o  lo expone L ig ia  G alv is

(2006), som os p artid arias de que nos m ovem os en un p arad igm a donde:

el concepto de ciudadanía no se refiere únicamente a la capacidad para 

participar en los procesos electorales o para ejercer la autonomía de la vo­

luntad en los negocios jurídicos, sino que esta comprende la persona en la 

posesión y  ejercicio de sus derechos.

D esde esta concepción , la ciudadanía se fund am enta en la idea de persona 

defin ida p or Kant com o el sujeto a quien se le im putan acciones, se le atribuye 

la autoría de los actos y  se espera su responsabilidad.

La autora p ropone que si la titu laridad  es el e jercicio  activo de los d ere­

chos, entonces hay otro derecho que en carn a el m ism o carácter de la libertad 

y  el cuidado de n iñas y  niños: el desarrollo  de sus facultades físicas, m orales 

e intelectuales que van  desde la sim plicidad  a la com plejidad  y  se hallan  m e ­

diadas p or el derecho a la educación  para la vida. Para garantizar este dere­

cho, y  sus nexos con los dem ás derechos, se hallan  las m adres, los padres, las 

p ersonas acudientes o representantes legales u otros agentes correspon sables 

p ara  asegurar la gestión autónom a de la v id a  en la dim ensión  de la libertad  y  

del ejercicio responsable de derechos.

O felia Roldán  (2006) apuesta para que la institución educativa sea un es­

cenario de form ación  y  de acción políticas; p or tanto, considera la necesidad 

de recuperar el sujeto niño y  resign ificar el concepto de política p ara  ab an d o­

nar la perspectiva adultocéntrica subyacente’ . C o n  base en los p ostu lados de 

Touraine, retom a la noción  de sujeto com o un “ser creado r de sentido y  de 

cam bio, e igualm ente de relaciones sociales e instituciones p olíticas”, en fati­

zando en que el im pacto de sus acciones es d irectam ente p rop orcion al al nivel 
de desarrollo  lograd o en sus d im ensiones cognitivas y  p sicosociales.

Estas nuevas apuestas hacen necesaria  una revisión  del concepto m ism o de 

ciudadanía. A l respecto, L ig ia  G alv is (2006) propone pensar en:

la ciudadanía como una manifestación del proceso integral de la perspec­

tiva de los derechos, proceso que comprende el reconocimiento, el ejercicio

3 Encuentra una oportunidad al tratar de visibilizar a quienes han permanecidos 
ocultos, en este caso los niños y las niñas, para permitirles la construcción de 
relaciones sociales fundamentadas en la libertad, la equidad y  la responsabilidad, 
dejando de lado el sometimiento, la dependencia o la jerarquía discriminatoria y 
excluyente del mundo adulto, como lo señala la historia.
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responsable y  el restablecimiento de derechos conculcados. En este enfoque, 

la ciudadanía se predica de todas las personas, de acuerdo con el ciclo vital 

en el que se encuentren, donde el ciudadano y  la ciudadana es la persona en 

ejercicio pleno de sus derechos y de acuerdo con los lenguajes que posee para 

manifestarse.

H art (2005) acom paña esta in iciativa de la c iudadan ía activa de los niños 

y  de las n iñ as m an ifestando la im portancia  del conocim iento  de los propios 

derechos y  los de los dem ás. D ich o conocim iento les p erm ite involucrarse y  

p ronu nciarse  en las d ecisiones que afectan sus vidas, inclu idas norm as, leyes 

y  reglas cu lturales para asegu rar el reconocim iento de la riqueza existente en 

torno a la d iversid ad , así com o fortalecer la participación , la autorreflexión, la 

autodeterm inación , la identificación , la d iscusión , la solución  de problem as y 

la tom a de decisiones personales y  grupales com o resultado de una co n stru c­

ción  colectiva.

C o n  la m etáfora de la escalera, su propuesta de participación  perm ite h a­

cer un acercam iento a la realidad  cotid iana v iv id a  p or las niñas y  los n iños 

en situación  de d iscap acid ad  para hacer visib les sus actuaciones com o p rota­

gonistas de los p rocesos de d esarrollo  y  construcción  de la sociedad. Esta es 

una op o rtu n id ad  para p rop on er una articu lación  intencional enm arcada en 

la corresp on sab ilid ad  social a través de la participación  activa y  conjunta de 

los n iñ os y  las n iñas con las fam ilias o en los escenarios sociales donde o cu ­

rren las p rim eras in iciativas dem ocráticas; por ejem plo, en la escuela, para 

acom pañ ar las acciones exploratorias, críticas y  lúdicas em prendidas en la 

búsqueda de conocim iento , y  en las dem ás instituciones sociales que brindan 

espacios p ara  el reconocim iento de sus com petencias y  de su  papel d eterm i­

nante en la v id a  en sociedad. E n  todo caso, para evitar situaciones que term i­

nen en un m ero  m ontaje de la p articipación .

La escalera  de p articipación  de H art (1993) abarca vario s escalones. Los 

prim eros tres com prenden la participación  m anipu lada, que convoca a las 

n iñ as y  a los n iñ os para realizar acciones que solam ente responden a intere­

ses ajenos; la particip ación  decorativa, que ocurre  cuando se in co rp ora  a los 

n iñ os y  n iñ as com o gru p o s beneficiarios de alguna activ id ad  (con frecuencia 

com o p erson as carentes o dependientes, negándoles la posib ilid ad  de ser re ­

con o cid os p o r su potencial en la esencia de su ser); y  la participación  sim bó­

lica o solo aparente, que desconoce su capacidad  para establecer sus propios 

criterios frente a un tem a específico.

En  la m eta  inclusiva  que estam os avizorando, tal vez sea m ejor buscar un 

desarrollo  estratégico para que progresivam ente se vaya alcanzando la p ar­

tic ipación  v iv id a  com o un proceso de aprendizaje m ediado, en el cual los 

grad o s de p artic ipació n  puedan con stru irse  colectivam ente. Esta es la p osib i­

lidad  d escrita  p or H art en los siguientes cinco escalones (4 a 8): en el prim er
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nivel real, la participación  es conocida en térm in os de asignados p ero  infor­

m ados; en ella se d ispone de su vincu lación  en una d eterm inada activ idad, 

pero se les in form a en qué consiste. L a  participación  con inform ación y  con­

sulta , o segundo nivel real, requiere que quienes hacen la convocatoria  com o 

agentes externos de desarrollo  in form en  y  consulten a n iñ os y  n iñas sobre su 

deseo de estar ahí, reconociéndoles com o actores fundam entales con  vo lu n ­

tad y  criterios claros en la tom a de decisiones. La participación  en ideas de 

agentes externos de desarrollo com partidas con la pob lación  o frece un espacio 

para la acción pensada p or agentes externos de desarrollo, pero com partid a 

con niñas y  n iños; supone su in corp oración  para p en sar prácticas reales de 

su interés y  convoca a n iñ os y  niñas a analizar sus necesidades p ara  buscar 

alternativas de solución  de acuerdo con sus prop ios criterios. E stos tránsitos 

exigen un proceso de form ación  y  acom pañam iento en la facilitación  de la 

participación , conocim iento  de derechos y  e jercicio de la c iud ad an ía  con n i­

ños y  niñas. Para ello, H art in co rp ora  la participación  en acciones pensadas  

y  ejecutadas p o r  ellas y  ellos a través de la construcción  de las propuestas y  su 

im plem entación, dejando de lado el aporte que p od ría  brind arles la e x p erien ­

cia o dom inio  técnico de los agentes externos de d esarrollo  com o los adultos. 

Y  plantea la participación  directa m ediante acciones pen sadas p o r  la pro p ia  

p oblación  para que su im plem entación sea com partid a  p or agentes externos 

de desarrollo, pero en el contexto del m undo adulto próxim o.

Son cam inos abiertos a la participación  colectiva m ediante el trabajo  cola- 

borativo. Un proceso de construcción  conjunta requiere el involucram iento 

grupal y  un conjunto de percepciones positivas entre la gente que em prende 

el reto, para resign ificar las capacidades y  las necesidades de las n iñ as y  de 

los niños, especialm ente cuando viven  situaciones de d iscapacidad. A ún  m ás 

im portante es la d isposición  de la gente adulta para v iv ir  aprendizajes b id irec- 

cionales que enriquecen  sus experiencias en la construcción  con junta  de una 

c iudadanía m ás inclusiva desde la infancia.

Conclusiones
El ejercicio activo de los derechos im plica tom ar d istancia del adultocen- 

trism o. Ir m ás allá de la satisfacción de necesidades m ateriales, incluso con 

sus m atices afectivos a veces absorbentes, constituye una de las acciones que 

pueden forjar la c iudadan ía desde la infancia. A  p artir de d iversas exp e rie n ­

cias positivas com partidas desde el propio núcleo fam iliar se facilita  el d esa­

rrollo  integral de niñas y  n iños com o integrantes de una socied ad  en cuya 

construcción  desean estar presentes com o copartícipes.

D icha coparticipación  requiere la introducción  de cam bios en el o rd en a­
m iento ju ríd ico , exige la revisión de conceptos inclusivos en los d iscursos 

y  las prácticas orientadas a la titu laridad activa de derechos entre los n iños 

y  las niñas. Igualm ente, las acciones m ediadas por la correspon sabilid ad  de
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la fam ilia , la socied ad  y  el E stado, orientadas a cam biar los im aginarios c o ­

lectivos, perm iten  recon o cer a los n iñ os y  a las n iñas com o sujetos y  sujetas 

d ispuestos a e jercer de m an era activa sus derechos de acuerdo con sus p osi­
bilidades. Esto  incluye la población  infantil en situación de d iscapacidad, a 

la cual se le deben reconocer sus capacidades d iversas o d iferentes y  la form a 

com o elab oran  sus prop ias expresiones y  form as de com u n icar sus deseos e 

intereses, reconfigurand o la d iferencia, la d ignidad , la libertad, la equidad, la 

respon sab ilid ad  y  la autonom ía.

La base para alcanzar una coparticipación  y  un acom pañam iento cercano 

para la fo rm ación  en ciud ad an ía  pasa p or reconocer y  v isib ilizar a las niñas 

y  a los n iñ os bajo  el p arad igm a de los derechos, es decir, com o agentes de 
cam bio. U no de los m ayores com prom isos es p rocu rar el traspaso de las fron ­

teras inherentes a los procesos educativos form ales a fin de v iv ir  el ejercicio 

de la c iu d ad an ía  y  la titu laridad  de los derechos en espacios de participación  

genuina.

Referencias
Cajias de la Vega, Magdalena (2008). Visiones y  realidades de los derechos 

humanos. Derechos Humanos y Acción Defensorial, 3(4).

Recuperado de http://www.c0rteidh.0r.cr/tablas/R22070.pdf 

Congreso de la República de Colombia. Ley 1098 de 2006. Código de la 

infancia y  la adolescencia. Diario Oficial 46.446, 8 de noviembre.

Bogotá.

Convención sobre los Derechos del Niño (1989). Aprobada por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre.

Galvis, Ligia (2005). Comprensión de los derechos humanos. Una visión para el 

siglo xx i. Bogotá: Aurora.

Galvis, Ligia (2006). Las niñas, los niños y  los adolescentes. Titulares activos de 

derechos. Mirada a Latinoamérica. Bogotá: Aurora.

Galvis, Ligia (2009). La Convención de los Derechos del Niño veinte

años después. Revista Latinoamericana de ciencia, sociedad, niñez y  

juventud, 7(2), 587-619. Recuperado de http://www.umanizales.edu. 

co/revistacinde/index.html 

Hart, R. (1993). La participación de los niños: de la participación simbólica 

a la participación auténtica. Bogotá: Unicef, Oficina Regional para 

Am érica Latina y el Caribe.

Hart, R. (2005). Comprensiones sobre ciudadanía. Bogotá: Cooperativa 

Editorial Magisterio. M inisterio de Educación Nacional.

Liwski, N. (2007). Realidades y perspectivas de los derechos de los niños 

y  niñas en América Latina. En Duran, E. y Torrado, M aría Cristina 

(eds.). Los derechos de los niños y  las niñas. Debates, realidades y  

perspectivas. Bogotá: Centro de Estudios Sociales. Observatorio

http://www.c0rteidh.0r.cr/tablas/R22070.pdf
http://www.umanizales.edu


2 Iniciativas para incorporar saberes

sobre infancia. Facultad de Ciencia Humanas. Universidad Nacional 

de Colombia.
López, Yolanda (2002). Por qué se maltrata al más íntimo. Una perspectiva 

psicoanalítica del maltrato infantil. Bogotá: Unibiblos.

Pedraza, Zandra (2007). Dejar nacer y  querer vivir: gestión y  gestación del 

cuerpo y  de la vida. En Pedraza, Zandra (comp.). Políticas y  estéticas 

del cuerpo en América Latina (pp. 381-417). Bogotá: Uniandes. c e s o .

Roldán, Ofelia (2006). La institución educativa: escenario de formación 

política de niños y  niñas, que se configura desde el ejercicio 

mismo de la política. III Conferencia de la Red Latinoamericana 

y  del Caribe de Childwatch Internacional 17 al 19 julio. Centro 

Internacional de Educación y  Desarrollo Humano c i n d e .

u n ic e f . (2007). Código de la Infancia y  la Adolescencia. Versión

comentada. Oficina de Colombia. Bogotá. Recuperado de http:// 

www.cinde.org.co/PDF/codigo-infancia-comentado.pdf

http://www.cinde.org.co/PDF/codigo-infancia-comentado.pdf


,

V i l  1 4 j  .



M u jeres y nación  m o za m b ica n a s

V I T O R I A  L A N G A *

Unas palabras para la introducción
En la sociedad  m ozam bicana, com o en todas las sociedades hum anas, fu n ­

ciona un conjunto de norm as y  sím bolos aceptados socialm ente que reconoce 

y  transm ite una posición  e im agen de m ujer. Sab iendo que este sistem a de 

códigos es com partido p or hom bres y  m ujeres de varias generaciones, todo 

proyecto de em ancipación  social ha de tener en cuenta quiénes son las m u je­

res, cuáles han sido los factores que influyen para que sean lo que son o qué 

lugar están ocup and o en su propia nación.

En la prim era parte del texto expongo algunas relaciones, desde la idea 

de m ozam bicanidad  (Serra, 1998), p ara  pensar la identidad de las m ujeres 

m ozam bicanas y  las determ inaciones económ icas, sociales y  cu lturales que 

condicionan el proceso de producción  y  reproducción  de form as culturales 

d iscrim inatorias. Todo esto influye en la construcción  de la identidad  de las 

m ujeres y  en la recreación de las norm as' y  valores de la m ujer com o ser m a­

terno que crea, protege y  educa a otros.

Por tanto, a continuación, en la segunda parte, abordo algunos p rin cip io s 

debatidos en tiem pos independentistas e in corp orad os en la v id a  d em o cráti­

ca del país, im portantes en la recom posición  identitaria de las m ujeres com o 

ciudadanas. El proyecto social de independencia abogó p or la elevación  de la

* Doctora en sociología de la Universidad de La Habana; investigadora y  profesora 
de la Universidad Eduardo Mondlane; asesora del Ministro de Ciencia y  Tecnolo­
gía de la República de Mozambique.

1 Se refiere a las normas sociales como un conjunto de reglas o pautas a las que se 
ajustan las conductas. La norma social constituye un orden de valores orientati- 
vos que sirve para regular y definir el desarrollo de comportamientos comunes, 
a los que otorga cierto grado de legitimidad y  consentimiento La aplicabilidad 
de la norma está asegurada por las expectativas de sanciones positivas, así como 
por el miedo o la prevención a las negativas, lo que es consecuencia del grado 
de predominio de las costumbres de cada época y del nivel de interiorización de 
reglas o pautas a lo largo del proceso de socialización.
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autoestim a de la m ujer para que se reconozca a sí m ism a en un contexto so­

c ioecon óm ico , político  y  cu ltural propio, con una h istoria  d eterm inada y  una 

in d iv id u alid ad  con conciencia de que pertenece y  d ispone de posib ilidades 

para com p artir en el contexto del proyecto de nación.

Tam bién  considero algunos cam in os abiertos p or esta d inám ica de cam ­

bios, a lud iendo a los in flu jos que ha tenido la educación  en la v id a  de las 

m ujeres m ozam bicanas, su  pertenen cia a la nación m ozam bicana y  su p arti­

cipación  c iud ad an a en distintas esferas de la v id a  cotid iana, sabiendo que lo 

m ozam bicano es un todo que dentro de sí contiene una varied ad  cultural que 

se va integrando y  tiende a la conform ación  de una unidad, un singu lar que 

form a la identidad  nacional.

Las bases de ia m ozam bicanidad
La p ob lación  m ozam bicana, constitu ida p or las tribus bantúes que v in ie ­

ron de la región  de los G ran d es Lagos cuando las m igraciones africanas, o c u ­

rrid as en los años to o o  a. C . hasta el siglo 3 o 4 d. C ., term inaron ocupand o la 

región que h oy es N am ibia, Sudáfrica, M alaw i, Tanzania, Z am b ia , Suazilan- 

dia, Z im b ab w e y  M ozam bique, solo para m encionar algunos ejem plos de los 

países de la región austral de Á fr ica . Estas p oblaciones no dom inaban  la escri­

tura; los con o cim ien to s se transm itían  de generación  en generación  - a  través 

de los rituales, creencias, leyendas o p ro v erb io s-. L os hom bres enseñaban a 

los varones a ir de caza, a p escar y  a construir, m ientras que las m ujeres se 

d ed icaban a las activ id ades em inentem ente dom ésticas, incluida la práctica 

de la agricu ltu ra  de subsistencia.

Entre los gru po s h um anos que se afincaron en M ozam bique se resaltan 10  

etnias que hablan  25 lenguas y  com parten  una d iversid ad  cultural inconm en­

surable. Se destacan  en la zona norte (provincias de C ab o  D elgado, N iassa, 

N am pula), los gru po s yaos, chonas y  m acondes; en la zon a centro (p rovin ­

cia de Z am b ezia , Sofala  y  Tete), los gru p o s m akuas-lom w e, cenas, ndaus; en 

la zona sur (p rovin cia  de M aputo, G aza e Inham bane), el gran  gru po  de los 

tsongas que ocup a todo el sur del río Save (C o lectivo  de A utores, 1991, p. 

30). Esta com po sic ió n  étnica, etnolingüística y  cultural es im portante al com ­

p render las redes de relaciones sociales que se establecieron en el proceso de 

constitución  de la nación  y  de la identidad  nacional (m apa 1).

A d em ás de los pueblos orig in ario s, la identidad m ozam bicana se nutre de 

una im portante in fluencia árabe-m usu lm ana que se expan d ió  desde la costa 

norte del país hacia el in terior en d irección  al lago N iassa  a p artir del p rim er 

m ilen io. Sus intereses y  ob jetivos se circun scrib ían  al interés com ercial; no 

obstante, el legado p rincip al fue la p ráctica de la religión m usu lm ana que 

encierra  una subcultura, el consum o de especies o condim entos alim enticios, 
y  el uso de las telas ind ianas com o parte de la indum entaria  actual de la p o ­

blación m ozam bicana.
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Por supuesto, la influencia portuguesa, protagonista de la colon ización  que 

duró cerca de 500 años, se constituyó en la princip al fuerza exterio r que im ­
pactó la estructura socia l2 m ozam bicana. La co lonización  p rod u jo  un proceso 

de aculturación3 que, con su im pacto, pretendió elim inar las identidades de 

base e im poner su cultura com o la dom inante. Sin em bargo, la resistencia 

de las identidades autóctonas actuó com o m uro de contención, prod uciend o 

paulatinam ente una m ezcla o sim biosis donde la p ortuguesa in cid ió  sobre 

las distintas etnias y  tribus, y  estas a su vez in fluyeron  en el proyecto de los 

colonizadores.
En  M ozam bique, la población  nativa estuvo concentrada en zonas rurales, 

habitadas p or m ujeres, n iñ os y  personas m ayores; m ientras la p ob lación  b lan ­

ca o asim ilada v iv ía  en las zonas urbanas y  los hom bres nativos se trasladaban 

a las ciudades para la prestación de serv ic io s -c o m o  dom ésticos u o b re ro s-  a 

los blancos. En  esta organización  estructural y  regional en que las m ujeres 
eran casi ignoradas, a p esar de que siem pre constituyeron la m ayoría  de la 

población, se les aum entó la im portante función  de producción  y  educación  

de los niños dentro de la fam ilia.

Esta organización social fue transm itida de generación  en generación  y  se 

com binó con otras a lo largo de los siglos por el intercam bio y  la  recreación  

de norm as y  valores acordes con las nuevas condiciones del d esarro llo  eco n ó ­

m ico, social y  político. Estos procesos fueron con form an d o las bases de una 

identidad de la sociedad  m ozam bicana que, a p artir de su un icidad  geográfica  

- la  superficie, la localización , las fronteras, la ubicación  poblacional, la d iv i­

sión territorial, su estructura social, la historia, la política, la lengua, el papel 

y  lugar que ocupa la m u jer-, es de interés para la com prensión  de lo  m ozam - 

bicano com o un colectivo con identidad nacional p rop ia y  d iferenciada.

Políticam ente, el gobierno en esta socied ad  estaba constitu ido p o r una je ­

rarquía tribal que el sistem a colon izador procuró m antener p ara  in tro d u cir 

la autoexplotación al serv ic io  del señor: el colon ialism o portugués. E l jefe  

pagaba una especie de im puesto d en om inado vasallaje, generalm ente en es­

pecie, debido a que la m ayoría  de estas p oblaciones tenían com o m edio de

2 En este caso, la estructura social permite comprender la forma en que grupos e 
individuos se organizan y relacionan entre sí y con los distintos ámbitos de una 
sociedad determinada.

3 Proceso por el cual el contacto continuo entre dos o más sociedades genera un 
cambio cultural. Puede producirse de dos formas: el caso en el que las creencias 
y costumbres de ambos grupos se fusionan en condiciones de igualdad dando 
lugar a una única cultura, y el caso en el que una de las sociedades absorbe los 
esquemas culturales de la otra a través de un proceso de selección y modificación. 
Este cambio suele producirse a causa de una dominación política o militar que 
provoca notables alteraciones psicológicas y una gran inquietud social.
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p rod ucción  la agricultura. En caso de la m uerte del jefe, la sucesión nunca 

recaía en una m ujer, sino en un hom bre, com o form a de va lid ar la su p erio ­

rid ad  m asculina.

C ad a  uno de estos elem entos constitutivos de la identidad  ha p erm an e­

cido d iferenciad o durante cinco siglos de explotación colonial. U nos con tri­

buyeron  a crear la conciencia  de la d iferencia entre colectivos, otros revela­

ron la m ism id ad  entre ellos, pero am bos participaron  en la creación de una 

conciencia  de pertenencia. La identidad no se m anifiesta solo ob jetivam ente 

com o p rod ucto  de hechos h istóricos v iv id os y  de com partir el m ism o espacio 

socio cu ltu ral o un conjunto de características, aunque estas sean fu n d am en ­

tales, sino que tam bién contiene una tom a de conciencia de la subjetividad 

individual.

GRUPOS ÉTNICOS DE MOZAMBIQUE

ISLAM IZADO S DO YA O  MARAVt
LITORAL NORTE

Mapa 1. Distribución geográfica de los grupos étnicos. 
Fuente: Albert Farré i Ventura, 2004, p. 22.
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Las dinám icas sociales y culturales vividas por las m ujeres
La vida cotid iana alberga todo el quehacer del sujeto, tanto en los espacios 

dom ésticos com o en los públicos, y  se ob serva  en la form a en que m ujeres 

y  hom bres interactúan socialm ente. El proceso subjetivo es uno de los m ás 

d ifíciles de alcanzar porque es el m ás largo y  com plicado, ya  que requiere una 

socialización global que com ienza por una extensión del saber científico en 

todas las esferas -eco n ó m ica , política, social y  cu ltu ra l-  de la v id a  del país.

Form ar parte de una identidad se asienta, según P iqueras (1996, p. 241), 

“en la conciencia de com partir una serie de rasgos o características, lo que 

im plica form ar alguna especie de com unidad , donde los rasgos en los que 

se basan las d iferencias o m arcas del gru po” ' y  ofrecen  un sello cu ltural d is­
tintivo. L a  referencia cu ltural4 se presenta com o una creación  h um ana y  se 

ha construido según el m edio y  las condiciones en la que los in d iv id u os se 

form an; de allí extraen  las claves y  contenidos valorativos y  explicativos para 

su realización com o sujetos sociales, que adem ás les perm iten  in teractuar con 

el resto de las personas que integran su m undo cultural.

A lgu n o s elem entos de la  cultura de la socied ad  m ozam bicana han  m arca­

do la conform ación  de un sujeto nacional; p or ejem plo, la lengua com o in s­

trum ento de com unicación  verbal y  sim bólica, la educación  colon ial im preg­

nada de la religión, los cultos, la cancion ística, el baile, el lobolo com o una 

práctica cultural y  costum brista5, así com o los ritos de in ic iación 6, la fam ilia  

com o institución educativa y  las relaciones que desarrolla.

Las lenguas silenciadas
La expresión verbal/sim bólica es uno de los elem entos fundam entales en 

la interacción socia l de los sujetos. L a  lengua pasa a ser un referente no m enos 

im portante en la form ación  de la identidad  porque los sujetos se com unican

4 Conjunto de rasgos distintivos, subjetivos y objetivos, intelectuales y afectivos que 
caracterizan a una sociedad o grupo social en determinado periodo. El término 
cultura engloba además modos de vida, ceremonias, arte, invenciones, desarrollo 
tecnológico, sistema de valores, derechos fundamentales del ser humano, tradi­
ciones y creencias.

5 Conjunto de reglas sociales que definen el comportamiento de las personas en 
una sociedad, cuya violación tiene como consecuencia la desaprobación o el 
castigo.

6 Realizados de forma cíclica en tres momentos de la edad de las niñas y  las jóvenes. 
En el primero, de los 6 a 7 años de edad, las madres les enseñan por conocer 
el secreto de su cuerpo; el segundo, de 13 a 14 años de edad, son sometidas a 
los ritos propiamente dichos, en los cuales aparte de los cuidados a tener con la 
higiene individual les son suministradas las enseñanzas y las normas de conducta 
en la vida sexual; el último se realiza días antes del casamiento y se trasmiten las 
normas de conducta en la vida conyugal (Conferencia Extraordinaria, 1985).
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a través de ella y  se transm iten las norm as y  valores que son el patrón de 

la pertenen cia  a d eterm inada com unidad . A dem ás, la lengua com parte los 

m ism o s referentes sim bólicos que posibilitan  el d iálogo interactivo entre un 

gru p o  socia l y  otro.
La  p revalen cia  de las lenguas que se hablan en los espacios no oficiales 

constituye una de las señas identitarias singu lares en los estudios de la identi­

d ad  n acio n al del país. Esta  p articu larid ad  no es solo ob jetiva  porque, dentro 

de la co lectivid ad , ofrece un im pacto subjetivo que se traduce en los referen­

tes sim bólicos, incluyendo las costum bres com partidas p o r las personas de 

un m ism o gru p o  lingüístico, que no son perceptibles, pero son elem entos 

reguladores y  orientadores del com portam iento  colectivo.

La con form ació n  de la identidad  nacional lingüística adoptó el portugués 

com o len gu a nacional, lo cual im pide la in tervención  de la m ayoría  de la p o ­

blación en d eterm in ado s debates públicos, pues requiere un aprendizaje para 

todos los sujetos. Su uso es ob ligatorio, com enzando por las escuelas, los s i­

tios de trabajo  y  otros espacios. A  fines del siglo x x ,  una de las lenguas de la 

form ación  d e la identidad  nacional era la portuguesa, hablada p o r el 50,2% de 

la población , m ientras el 54% de la población  m ozam bicana era m onolingüe7. 

D ich a seña identitaria  entre la población  m ozam bicana requiere m ás análisis 

para d ar cuenta  de su com plejid ad  h istó rico -social8.

Las religiones im puestas
La re lig ión  es uno de los elem entos usados culturalm ente para im poner lo 

nuevo que ha llegado con la  presencia extran jera. La religión m usulm ana, que 

se expan d ió  en las zonas de com ercio  árabe, introdujo sus particu laridades 

cu lturales que de una u otra form a afectaron la v ida  de estos pueblos, contri­

b uyendo a crear una fuerte d iscrim in ació n  sexual. E n  esta relig ión , la m ujer 

ni siqu iera p artic ipa  en los cultos; solo el hom bre entra a la Iglesia. C uando 

hay un fallecim iento , la m u jer no puede asistir al entierro p o r ser m ujer, au n ­

que sea la ún ica  fam iliar m ás cercana.

La relig ión  católica ha serv id o  de instrum ento para la colon ización  id eo­

lógica p orq ue creó entre los pobladores la idea de que su cu ltura  es salvaje 

y  representa el atraso socia l con relación a la cultura del colon izad or: la o c ­

cidental. La ig lesia católica tuvo una m isión  especial en la transform ación  

cu ltural e ideológica  de la socied ad  y  sus relaciones, con el fin de garantizar la 

asim ilación  de la civilización  occidental portuguesa. La iglesia católica, m uy 

lejos de atenuar la situación  de la d iscrim in ació n  sexual dentro de una estru c­

tura fuertem ente jerarqu izad a, la em peoró, ya  que las m ujeres podían  asistir

7 De acuerdo con los resultados de la Encuesta Demográfica Nacional de 1991.
8 Algunos avances al respecto han sido señalados por Dora Munévar M. y Vitoria 

Langa (2007).
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a los cultos religiosos, pero no tenían derecho a ascender a puestos elevados. 

Esto servía  de trasfon do para encubrir el carácter selectivo del sistem a ed u ca­

tivo que se pretendía im poner en esta sociedad, porque la religión  enseñaba 

la obediencia  d ivina com o form a de legitim ar la in ferio rid ad  de los negros.

En  M ozam bique, el estado colonial transfirió  a la ig lesia la responsab ilidad  

sobre la llam ada enseñanza en escolas rudim entares9 para la población  negra; 

se com prom etió a dar apoyo financiero a las m isiones y  a las escuelas católicas 

com o form a de fom entar la penetración  re lig iosa  en la cu ltura nacional para 

forzar la transform ación  identitaria de la socied ad  m ozam bicana. A sí, la ig le­

sia católica pasa a ser el instrum ento ideológico-cu ltural del colon ialism o, in ­

troduciendo la estratificación en la sociedad, la d iscrim in ació n  socia l y  de las 

m ujeres, sobre la base de la obediencia al orden establecido. Esta institución 
valida religiosam ente la función  fem enina de p rocread ora  y  edu cad ora de los 

futuros servidores de los colonizadores je fes y  de los hom bres en general. A  

la m ujer se le predicaba la paciencia y  la fidelidad, otorgando a la religión  el 

papel de colon izadora m ental de la p oblación  ind ígena10 y  de las m ujeres.

Los procesos educativos exduyentes
El sistem a de enseñanza en la escuela pública, con in fluencia de la lengua y  

la religión im puestas p or el colon ialism o portugués, quedó defin ido p ara  los 

blancos y  los asim ilados, m ientras que las escuelas m isioneras fueron  d esti­

nadas a la población  nativa, en su m ayoría  organizadas para los varon es que 

p od rían  acceder a diversas p osiciones según las conveniencias del co lo n iza­

dor (G olias, 1993, p. 15). En  el caso de las jóvenes interesadas en p rosegu ir sus 

estudios, la alternativa era el m onasterio y  la v id a  m onacal. Este sistem a ed u ­

cativo representaba el m odelo de la cultura colonial, basada en la d iscrim in a ­

ción social, sexual y  en la un idad  entre la enseñanza y  la religión. Las escuelas 

oficiales y  particu lares solo se encontraban en los centros adm in istrativos, 

destinados para b lancos y  asim ilados de alto rango social, m ientras que en la 

zona rural se encontraban las escuelas m isioneras que tenían com o d iscip lin a 

m ás im portante el catecism o (G olias, 1993, pp. 15-20).
La organización  de la propia enseñanza no beneficiaba a los hom bres de los 

distintos grupos étnicos; m ucho m enos a las m ujeres. La enseñanza prim aria

9 Las misiones católicas buscaron incidir en la población a través de la monopoliza­
ción, estatalmente garantizada, de la educación segregada que recibían los niños 
indígenas en las escuelas rudimentares, que se multiplicaron desde 1930 (Macag- 
no, 2000). Los protestantes lo hicieron a través de los adultos (Laura Zapata, s.f., 
p. 10).

10 Designación dada por los colonos portugueses a los nativos de Mozambique.
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estaba su b d iv id id a  en in d ígen a11 o escola ru d im en tar  y  c ivilizada. Se trata de 

dos tipos d iferentes en relación  con los objetivos, la estructura, la com petiti- 

vid ad  y  las cond iciones en que se realizaba su actividad; am bos encerraban un 

gran  sentido d iscrim in atorio  desde su propia filoso fía  com o punto de partida.

L os p rogram as d esarro llad os en escuelas para indígenas eran d iferentes de 

los o frecid os a los colonos. En  los prim eros, se d ificultaba el acceso a n ive­

les superiores con la im posición  de dos niveles p rim ario s y  con la edad para 

el ingreso a los niveles subsiguientes -u n a  condición  de adm isión  d ifíc il de 

cu m p lir p o r parte de los n a tivo s-; adem ás, las d iscip linas p rincipales para 

los ind ígen as eran la m oral c ívica y  el catecism o, m ientras que para los n iños 

b lancos eran  la m atem ática, la historia, la gram ática de la lengua portuguesa 

y  otras asignaturas científicas, pero nunca la religión.

A  las n iñ as se les im ponía  la práctica de los trabajos m anuales tales com o la 

costura, la cu lin aria  y, si acaso, eran orientadas para ser m onjas. Las m ujeres, 

en el sistem a de educación  co lon ial religiosa, quedaron reducidas a reproduc­

toras de los bienes p ara  la subsistencia, reproductoras de los esclavos para el 

colono, con  votos de obediencia a tod os los m andam ientos d ivinos sin tras­

cen der el m arco del hogar.

Las trad icio nes m ás arraigadas
El cu lto  a los antepasados se realizaba de form a fiel, pues se les atribuye la 

predestin ación  de la v id a  de los ind ividuos, incluso la m uerte. Las relaciones 

intergenéricas son estratificadas y  jerarquizadas, de m odo que cada sujeto tie ­

ne un lu gar específico en d ichas celebraciones, reservando para las m ujeres un 

lugar secundario . E llas no orientan las cerem onias para los m uertos, aunque 

tengan m ayo r edad que el hom bre de la fam ilia  allí presente. Esta adoración a 

los fam iliares m uertos - a  p artir de una serie de n orm as que una m ujer debe 

o b ed e cer-  es una form a de con servar las norm as fam iliares que constituye un 

fuerte in d icad or del va lor que se le atribuye a la fam ilia, así com o de los fu er­

tes lazos que existen entre el pasado, el presente y  la predicción  del futuro. Los 

cultos ayudan  a un ir las fam ilias, alentando el respeto p or las personas m a­

l í  Destinada a personas mozambicanas que no gozaban de la ciudadanía portu­
guesa, llamadas asimiladas. Se caracterizaba porque no respetaba las materias 
escolares, se centraba en el catecismo como núcleo, estaba en manos de las 
misiones católicas. Esto surgió como consecuencia de la aplicación del Estatuto 
misionario (Decreto-Ley 31027, 5/5/1941), que confió esta enseñanza al personal 
misionario y a sus auxiliares (artículo 66); la intervención del Estado se limitaba 
al establecimiento de los programas y a la concepción de los certificados de 
exámenes. La enseñanza para los indígenas, creada en 1930, comprendía 3 ramas: 
a) la enseñanza primaria o escola rudimenta; b) la enseñanza profesional; y la 
enseñanza normal.
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yores, la jerarqu ía  sexual y  valid and o la estructura p olítica trad icion al; de allí 

que la m ujer d ifícilm ente podía rebelarse ante las relaciones d iscrim in atorias 

ya m ontadas desde los antepasados. A dem ás se tenía la creen cia de que ellos 

ejercen gran autoridad, y  que cuentan con poderes especiales12 para in flu ir en 

el curso de los acontecim ientos o contro lar el b ienestar de sus parientes vivos, 
lo que proporcionaba un equilibrio  social.

Las cerem onias a los antepasados, para hacer una petición  o p ara  agrad e­

cer una dádiva de estos, las orientaba el jefe  de la fam ilia  (que p or cierto  es el 

varón m ayor). En  estas cerem onias, el jefe  se sienta en un tronco d e árbol y  

las m ujeres en el p iso  o, si acaso, en las esteras o en una piel de an im al (C o ­

lectivo de A utores, 1991, 85-90), com o form a de graficar de m an era  ob jetiva 

la jerarquía, de las relaciones de género ante los antepasados. Esto crea en la 

subjetividad un con form ism o im perceptible que recuerda el p lanteam iento 

de Sim m el (1934, p. 14); “ la m ujer aspira hacia las buenas costum bres (...), 

la m oralidad  en la m ujer es algo así com o la piel de la sustancia fem en ina”. 

E llas lo cum plían  de una form a religiosa sin tener en cuenta que esta era una 

m anera de d iscrim inación .

El baile es otra form a de m anifestación cultural donde se pone de m anifies­

to la estructuración de las relaciones sociales, especialm ente las diferencias de 

género. Los hom bres siem pre representaban la fuerza y  la guerra, m ientras que 

las m ujeres se lim itaban al papel de acom pañante, tocando palm as y  m ovién­

dose eróticam ente m ientras los hom bres tocaban el tam bor, alzaban las flechas, 

intercam biaban las form as de lucha.

Tanto en las danzas com o en las canciones, el ser m ujer y  el ser h om bre se 

presentan de form a nítida, con form an d o la identidad de los sujetos. La m ujer 

aparece com o el centro de todos los reproches sociales a que se hacen referen­

cia, tanto en la canción  com o en la danza, desde ser am ante del hom bre infiel 

o la esposa del hom bre antisocial, hasta el rol de m adre de la niña o n iño m al 

educado/ladrón. Todo lo que ella hace, representa y  evoca es reprochable y  se 

le recrim ina públicam ente.

La recom posición identitaria
El proceso de independencia nacional actuó com o elem ento catalizador 

en la construcción  de la identidad nacional, pues aceleró la fo rm ación  de 

una conciencia socia l de pertenencia, basada en la idea de la ind epend encia  

y  soberanía nacionales, y  que se concretó en obras, proyectos y  acciones de 

grupos que integraban d iversas generaciones (C aro lin a D e Torre, 1995; N eu ­

m ann, 1973). E s  dentro de este m undo cultural donde las m ujeres m ozam - 

b icanas pueden crear nuevas form as identitarias en corresp on den cia  con  su

12 Se considera que los muertos están en contacto permanente con el Dios, tienen la 
facilidad de hablar directamente y ser escuchados.
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sistem a eco n ó m ico -so cial ob jetivado, en un proceso d ialéctico  que desafía 

cu alqu ier pretensión de otorgar la in m o vilid ad  a las distintas expresiones cu l­

turales y  étnicas.

La id en tid ad  nacional está constitu ida p or la cu ltura y  p or las historias 

in im itab les e irrepetib les que se van enriquecien do dialécticam ente; es un es­

pacio  socio p sico lóg ico  de p ertenen cia cuyo conjunto de rasgos, significados 

y  representaciones referidas a las personas de un m ism o pueblo se relacionan 

entre sí b iográficam ente. La identidad  es el resultado de la lucha de un pueblo 

p o r su ind epend encia  y  soberanía, y  se concreta en obras, proyectos y  accio­

nes de gru p o s, de d iferentes generaciones de personas (C aro lina De Torre, 

19 9 5 .14 5 -16 2 ).
E l p roceso  de la independencia nacional posib ilitó  la aceleración del p ro ­

ceso de form ación  de la identidad  nacional y  legitim ó las heterogeneidades 

existentes en la socied ad  m ozam bicana, abriendo un nuevo frente de lucha 

contra las d iscrim in acio n es sociales que se heredaron de la cultura colonial y 

de la patriarcal; étnicas, tribales, raciales, regionales, de sexo, entre otras. La 

fase que com ienza el 25 de ju n io  de 1975, con la instauración  de un gobierno 

legítim o en M ozam bique para la ciud ad an ía  m ozam bicana, y  llega hasta 1989 

se caracteriza  por los resultados del proyecto político, social y  económ ico 

concebid o  p or el partid o  f r e l i m o '3.

E n  1975, año de la independencia, el gobierno y  el Partido f r e l i m o  con ci­

b ieron  una estrategia d irig id a  a cam biar la situación existente en la sociedad. 

L a  p ob lación  m ozam bicana pasa a ser propietaria  de su destino, se trazan 

proyectos colectivos y  se em prende un proceso de em ancipación  conducente 

al logro de la satisfacción  de las necesidades del pueblo. En  este esfuerzo se 

destaca la  labor de Sam ora M oisés M achel, p rim er presidente de M ozam bi­

que independiente; bajo  su d irección  se realizaron im portantes cam bios en 

la esfera social; p or ejem plo: la nacionalización  de la enseñanza, la salud, la 

v iv ien d a, la tierra, los serv ic io s eléctricos, el transporte, etc. Se abre el acceso 

de tod os los gru po s m ozam bicanos a estos serv ic io s y, desde el p od er estatal 

y  p artid ista, se trazan las líneas de orientación  de trabajo p ara  responder a las 

necesidades de la sociedad.

En  el ám bito de la transform ación  sociocu ltural se trató de explicar a la 

población  la necesidad de in troducir un cam bio en las relaciones sociales, de 

crear un clim a de igualdad  entre m ujeres y  hom bres de M ozam bique sin d is­

tinción  de etnia. La d iscrim in ació n  de la m ujer y  su práctica, culturalm ente 

aceptada, fue centro de los análisis, desde las estructuras centrales hasta la 

base, en fo can do desde luego aquellas costum bres o prácticas que producen

13 Frente de Liberación de Mozambique; en portugués: Frente de Libertado de 
Mo9ambique.
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y  reproducen la inequidad  (el lob olo14, la p o ligam ia15, los ritos de in ic iación  y  

los casam ientos heredados16 o las cerem onias de viudez '7).

La participación  de las m ujeres en la v id a  del país se tornó un ob jetivo para 

la sociedad em ergente, proclam ando su em ancipación  ju nto  con la lib era­

ción social m ozam bicana. E l Partido f r e l i m o  en su proyecto político, social, 

económ ico y  cultural, ensayado durante los años de la lucha de liberación  

nacional en las zonas liberadas, había in co rp orad o la persp ectiva  de género 

com o uno de los renglones básicos para la construcción  de una socied ad  m ás 

justa, autónom a e independiente, en la cual todos los ciudadan os y  todas las 

ciudadanas gozaran de los m ism os derechos y  deberes ante la ley  y  ante las 

norm as y  valores que se pretendían im plantar18.

La form ación  de la conciencia del ser m ujer es, desde este otro m om ento, 

el m ecanism o político, ético y  epistém ico fundam ental para la introducción

14 Proceso de compra y venta de la mujer en calidad de esposa. El lobolo constituye 
una versión de las prácticas mercantiles de los sujetos sociales; sin embargo, en 
esta cultura es la premisa para que se produzca una relación entre el hombre 
y la mujer de “forma oficial”. Sistemáticamente se eleva el valor del lobolo a 
medida que la tasa de inflación sube. A la hora de las negociaciones, el padre de 
la muchacha determina el valor que el muchacho debe pagar, valiéndose de las 
virtudes que ella tiene: saber cocinar, planchar, cuidar la casa, cuidar al marido 
como debe ser, ser respetuosa, además de tener un grado escolar. Si algo de esto 
no se cumple, el marido tiene el derecho de devolver a la muchacha a sus padres 
y recuperar el dinero que se ha entregado.

15 Las prácticas de la poligamia siguen siendo una representación del poder 
masculino. Desde el punto de vista económico es ventajosa porque garantiza la 
reproducción de la fuerza de trabajo, considerando a las propias esposas y a los 
niños como fuerza de trabajo. De esta forma es un compañero inseparable de la 
subordinación de la mujer.

16 Después de la muerte del marido la viuda debe casarse con un hermano u otro 
familiar del difunto, de modo que ella, los hijos o hijas, así como los bienes, con­
tinúen siendo una posesión de la familia del marido. En los casos en que la viuda 
no acepte esta situación, ella pierde el derecho sobre hijos, hijas y  bienes, además 
de que debe restituir el dinero del lobolo. Generalmente, ella no puede casarse de 
nuevo sin el permiso de la familia del fallecido, a quien ella pertenecía después del 
proceso de lobolo.

17 En el caso en que muera la mujer, el viudo hace las ceremonias de viudez con otra 
mujer, aunque no es obligatorio que se case con ella. Las ceremonias de viudez 
están envueltas en una atmósfera de superstición y  dogmatismo cuyos rituales 
no son públicos; apenas lo que se ve es el corte del pelo con cuchilla a la viuda o 
viudo y la forma en que pernoctan con el marido o la esposa muerta; también se 
toman medicinas tradicionales para la limpieza de los muertos.

18 De acuerdo con lo previsto en el Programa del Gobierno de la República Popular 
de Mozambique de 1975.



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

de los cam bios sociales. D e ella depende la em ancipación  social de la p ob la­

ción , en p articu lar de las m ujeres, pues la integración im pon ía  una previa 

preparación  o, m ejor, una form ación  profesional para p artic ipar en la e jecu ­

ción  de activ id ades económ icas, políticas, sociales y  culturales. Las m ujeres 

m ozam bicanas, después de la independencia, experim entaron  nuevas v iven ­

cias y  fueron  ganando un nuevo ám bito para la activ id ad  social, que repercute 

en sus percepciones sobre la defin ición de su identidad.

E sas tran sfo rm acio n es se llevaron a cabo paralelam ente al desarrollo  so ­

cial, p olítico , cultural y  econ óm ico  del país. Las relaciones sociales com en ­

zaron a v iv ir  una transform ación  m ás profunda, con  vista  al desarrollo  de la 

identidad  nacional m ozam bicana. En  este proceso de construcción  social se 

han de tener presentes las consecuen cias y  el im pacto en las poblaciones y  en 

la socied ad  para que no se presente com o m ero producto de consum o entre 

los sujetos sociales, sino com o una consecuencia de la p rop ia  d in ám ica social 

creada frente a los efectos del colonialism o.

En este proceso ha sido im prescindible el im pulso de la ciencia y  de la 

tran sfo rm ació n  socia l a través de la reorganización  de las instituciones de so ­

cialización  y  su m asificación , incluyendo la secu larización  del pensam iento. 

A sí, al p en sar la revolución , las m ujeres d isponen de un espacio de cam bio no 

solo p o r la p otencialidad , com o agentes sociales en las esferas económ icas o 

políticas, socia les o culturales, sino porque han p od id o  constitu irse en actoras 

principales del proceso de transm isión/socia lización  y  creación  de valores. 

Los presupuestos de libertad, iguald ad  y  participación  han servid o  de cata­

lizadores en este proceso de cam bio político  y  social de largo alcance en el 

que se incluye la  tran sform ación  de la v id a  colectiva de las m ujeres en esta 

socied ad  (A sdi, 2007).

La necesaria  em ancip ación  de las m ujeres com o sujetos sociales pasa a 

ser el cen tro  del proyecto político  posind epend encia  y  de los p rogram as de 

reconstrucción  nacional, en los cuales las m ujeres dejan de ser un sim ple ob­

jeto  a ser su jetos activos que se van  integrando al trabajo a favor del d esarro­

llo social, p olítico , econ óm ico  y  cultural del país, lo que va m odificando su 

estatus de subord inación . E l d iscurso  y  la acción han estado centrados en la 

em an cip ación  de la m ujer, basada en el reconocim iento de sus derechos y  en 

la iguald ad  de op ortun id ad es sociales.

Ya cercan o el fin  de siglo pasado, apenas cinco años después de registrada 

la in d epen d en cia  nacional, en 1980, en la C onstitución  de la R epública se 

p lasm aron m ayores p osib ilidades de integración de las m ujeres con vistas a 

lo g rar una form u lación  ju ríd ica  equitativa p ara  su participación . Tam bién se 

reconoció  el derecho fem enino de asociarse atendiendo a sus intereses com o 

gru po  socia l; se revisó  la legislación  que las d iscrim inaba; y  se crearon locales
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de refugio transitorio en los lugares de residencia para socorrer a las m ujeres 

som etidas a v io lencia  dom éstica19.

En  la esfera gubern am ental se tom aron m edidas que reconocían  la p o s i­

bilidad  de que las m ujeres traspasaran las fronteras de su trad icional inter­

vención  en la fam ilia. L a  principal tarea que se llevó a cabo para im pu lsar el 

proyecto de em ancipación  social fem enina abarca la alfabetización y  la ed u ­

cación dentro de un proyecto m ás am plio de carácter nacional, com plem en ­

tado con un trabajo d irig id o  a lograr cam bios en la m entalidad de la sociedad 

m ozam bicana, de m odo que contribuyan  a la desaparición  de las ideas tra d i­

cionales d iscrim inatorias y  subordinantes20.

En cuanto a las m anifestaciones culturales, se destacan las nuevas visiones 

sobre la crianza de niños y  niñas, y  el papel de los ritos de in iciación  com o 
institución responsable de transm itir la educación trad icional21. E stas tareas 

han sido d esarrolladas con toda la sociedad, en p articu lar con el sujeto fem e­

nino que continuaba siendo el protagonista en la transm isión  de las norm as 

y  los valores socia les22.

Es aquí donde se am plía la p osib ilidad  de la sociedad  m ozam bicana para 

v iv ir de m anera justa, tal com o la gente añora, según los p lanteam ientos de 

los program as de desarrollo. N o obstante, los ind icadores sociales son d es­

19 Proyecto de Constitución de la República de Mozambique de 1980.
20 En los noventa, con las recomendaciones de los organismos internacionales, el 

Estado de Mozambique intensifica el reconocimiento de los derechos humanos 
de las mujeres. Por ejemplo, la Convención sobre la Eliminación de todas las 

formas de Discriminación (CED A W ), fue ratificada el 16 de abril de 1997; en 2000, 
fue creado el Ministerio de la Mujer y la Acción Social (m m c a s ); los Objetivos 

de Desarrollo del Milenio (o d m ) fueron incorporados en el Plan de Acción para 

la Reducción de la Pobreza Absoluta 2001 -  2005 (P A R PA  1) y Plan de Acción 

para la Reducción de la Pobreza Absoluta 2006 -  2009 (p a r p a  2); en 2001, fue 
establecida la Dirección Nacional de la Mujer dentro del m m c a s  para promover 
el desarrollo de la mujer y la familia en una perspectiva de género; en 2002, fue 
creado el Plan Nacional de Acción para el avance de la Mujer ( p n a m ); y se trazó la 
Política Nacional Estratégica de Género (A Mulher em Mozambique, Para Além 
das Desigualdades, 2005) con el fin de aumentar la conciencia de la desigualdad 
de género en asuntos sociales, económicos, políticos y culturales; la Constitución 
Política de 2005 incluye en sus principios generales la igualdad de género; y el 
Programa de Gobierno (2005 -  2010) plantea el reconocimiento de la mujer y la 
necesidad de disponer de oportunidades en todos los ámbitos de la vida (Daniela 
Andrade Zubia, 2007, pp. 4-6).

21 Durante la Segunda Conferencia de la Organización de la Mujer Mozambicana 

( o m m ) se discute su eliminación.
22 Resolución de la Segunda Conferencia de la Organización de la Mujer Mozambi­

cana de 1976.
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alentadores p ara  las m ism as m ujeres: el 38,4% de la población  vive en las c iu ­

dades, el país tiene una d en sidad  poblacional de 29,3 habitantes p o r k m 2, un 

índice de d esarro llo  h um ano (i d h ) de 0,284, que deja al país en el puesto 172, 

una esperanza de v id a  al nacer de 48,4 años (datos de 2 0 10 ); se le agrega una 

tasa de fecu n d id ad  de 5, una tasa bruta de m ortalid ad  infantil de 96 por cada 

m il nacim ientos, un 2,8% anual de crecim iento de la población  en la prim era 

d écada del sig lo  x x i ,  el 46% de tasa de analfabetism o entre 2005 y  2008, y  un 

ingreso n acio n al bruto p er cápita de 440 dólares (datos de 2009).

E l deseo d em ocrático  de cam bio im pulsado p or las m ujeres va recorrien ­

do lentam ente el continente africano, si bien no al ritm o q uerid o  por ellas, 

pero sí acom pañ ad o de la reducción, la contención y  la solución  de los con ­

flictos étn icos, relig iosos, culturales, políticos y  económ icos. En  este sentido, 

es posib le  recon o cer el papel de algunos Estados africanos en la apertura de 

los procesos de cam bio: M ozam bique y  R uanda son ejem plos de tran sfo rm a­

ción  socia lista, de iguald ad  de género, de em ancipación  de las m ujeres y  del 

em p od eram ien to  fem enino. O tros países continúan trabajando en la d ism i­

nución de las desigualdad es e inequidades siguiendo los planteam ientos del 

Protocolo  de la C arta  A fr ican a  de los D erechos H um anos, los D erechos de la 

Población  y  los D erechos de las M ujeres en Á frica , adoptado en 2003^.

A lgu n as constituciones han dado cabida a la igualdad de género, la cultura 

d em ocrática  y  la defensa real de los derechos m ateriales para la d iversid ad  de 

m ujeres africanas; p or ejem plo, ha habido in iciativas afines a la em ancipación  

de las m ujeres y  de los gru p o s étn icos en B u ru n d i y  R uanda. Países tan d is­

tintos com o R uanda y  M ozam bique (con Luisa D ias D io go  com o prim era 

m inistra; 39% -8 9  de 2 50 -  de m ujeres diputadas en la A sam blea elegida en 

2009, V eró n ica  M acam o com o Presidenta del Parlam ento y  M argaridá Ta- 

lapa com o presidenta del G ru p o  parlam entario  de f r e l i m o ), o Su d áfrica  y  

L iberia  (con la Presidenta E llen  Joh n so n -S irlea f), registran increm en tos en la 

p artic ipació n  p olítica de las m ujeres después de las cruentas gu erras exp eri­

m entadas p o r sus poblaciones.

En  esta d in ám ica  socia l de cam bios, los m ovim ientos de m ujeres y  los fe­

m in ism os em ergen  con toda su m agnitud  sociopolítica. Los estudios de m u­

je r  y  género, in iciados en el D epartam ento de G énero del C en tro  de Estudios 

A frican o s ad scrito  a la U niversid ad  Ed uard o M ondlane, aun cuando siguen 

siendo ob jeto  de debate, son recientes en la u n iversid ad  p ública de M ozam ­

bique. Sus aportes se han asociad o  principalm ente a la h istoria , el derecho, la 
p sico log ía  y  la antropología. Hay, p or supuesto, una reflexión  sobre la situa-

23 Se trata de un compromiso estatal para contribuir al cambio del estatus de las 
mujeres, mejorar sus modos de vivir, procurar la igualdad jurídica, eliminar toda 
discriminación basada en el género y definir los mecanismos para asegurar el 
ejercicio pleno de los derechos reconocidos.
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ción social de las m ujeres que se refiere a su protagonism o en la lucha anti­

colonial, a su papel en la econom ía antes de la revolución  y  después de esta, 

a los derechos de la m ujer y  su rol en la fam ilia, p or solo m encionar algunos 

tem as relevantes.

Otras palabras para el cierre
El proceso de independencia m ozam bicano trajo beneficios a la em an cip a­

ción social, en p articu lar a las m ujeres. L a  im bricación  entre identidad  n ac io ­

nal e identidad de las m ujeres no es m era expresión  de una sim ple vo luntad 

científica, sino de una realidad  vivid a p or las m ujeres en las con d icion es de 

M ozam bique. M ostrar la relación entre esos procesos constituye una novedad 
en el pensam iento académ ico contem poráneo, sobre todo en el ám bito aca­

dém ico m ozam bicano.

Im bricar la identidad de género con asuntos de la nación, en un espacio 

social concreto desde una perspectiva socio lógica, im plica con siderar que las 

ciencias hum anas pueden captar de una m anera m ás integral la relación  que 

existe entre m ujeres y  nación, género y  nacionalidad , v in cu lar h istoria  y  m e­

m oria, com parar el antes y  el después de la m ujer m ozam bicana, adem ás de 

trascender la cotid ian id ad  de lo v iv id o  p o r las m ujeres y  trazar estrategias de 

desarrollo  colectivo.

E l hecho de que la m ujer m ozam bicana haya sido h istóricam ente d estin a­

da al espacio dom éstico, y  que su accionar en la esfera pública aún sea lim ita­

do, ha im pulsado la atención investigativa hacia el sistem a educativo, pues su 

conversión  en sujeto social independiente com ienza por la ad quisición  de un 

saber consciente que le perm ite p articipar activam ente en la reconstrucción  

social, le im pone la superación de los lím ites de la alfabetización e incluso la 

com prom ete con la  indagación sobre sí m ism a y  su entorno social, y  la sitúa 

en condiciones de enfrentar la transm isión  de los estereotipos sexistas carga­

dos de norm as d iscrim inatorias.

En  M ozam bique, después de la independencia, y  con el acceso a la edu ca­

ción, se com enzó a garantizar legalm ente la m aterialización del proyecto de 

liberación de las m ujeres. El logro de su alfabetización  constituye un reto para 

garantizar la participación  de las c iudadanas en la v id a  social y  económ ica 

del país. Este escenario  le ha perm itid o  redefin ir su identidad reconociendo 

las diferencias que existen entre el hom bre y  la m ujer sin devaluarse ante la 

norm atividad  patriarcal que es la causa de la desigualdad. A  m edida que es­

tas m odificaciones sean docum en tad as en gru po s pequeños y  en los perfiles 

nacionales de las m ujeres, será posible hablar de m ujeres m ozam bicanas d ife­

rentes a las que existían  antes de la independencia. Son m ujeres que a partir 

de su propia recom posición  identitaria entrelazan los nudos teóricos con s­

titutivos de la identidad  nacional para que, con el creciente nivel educativo 

alcanzado, continúen tom ando conciencia de los m atices de la explotación
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h istórica  v iv id a  y  de la form a en que la educación  sea sentida com o espacio

social para activar y  m antener la participación  pública que cuestiona la cen-

tralid ad  de la m ujer en la v id a  dom éstica.
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M apeo e ín d ice s  in te rp re tativo s

C A T H E R I N  A G U D E L O  A R E V A L O *

Los mapas orientan extravíos, dividen territorios, ordenan acciones 

y  promueven la venturosa imaginación (...).

Los mapas primitivos tenían espacios vacíos, grandes extensiones de parajes 

incognitos que los dibujantes poblaban con ficciones (...). Todo mapa da 

conciencia del entorno en que vivimos y  establece la intención de 

ir de un lugar a otro, aunque sea de manera im aginaria...

Godofredo Olivares, 2007:55-56.

El interés por la reflexión
Este capítulo pretende invitar a lectoras y  a lectores a que dediquen unos 

m om entos a reflexionar sobre los com ponentes finales de los libros, pocas v e ­

ces visibles, aunque hagan parte form al de ellos y  contribuyan a enriquecer sus 

contenidos. En m uchos libros, siguiendo criterios bib liom étricos, los índices 
aparecen com o largos listados de palabras vinculados a núm eros de páginas 

que se ubican en las últim as hojas para facilitar la búsqueda y  el encuentro de 

térm inos de interés particular, tales com o nom bres de personas, instituciones, 

lugares geográficos, años y  conceptos o categorías tem áticas. La indización o 

m apeo tem ático de los textos -co m o  acción de creación del ín d ice- se realiza 

m ediante una serie de lecturas interpretativas de los d iscursos que configuran 

el texto para proceder a la identificación de descriptores clave.

En  relación con las dos secciones del libro titulado Saberes de m ujeres: reco­

nocidos y  m enos reconocidos, este m apeo interpretativo pretende acom pañar 

los procesos de exploración  tem ática correspondiente a los capítulos previos 

y  busca en riq uecer la conversación textual expuesta en sus d istintas páginas. 

D e esta form a, intenta m antener la continuidad  prevista p or las autoras y  sus 

deliberaciones acerca de los lugares donde están las m ujeres, cuáles son sus 

in iciativas tem áticas, qué es lo que saben y  cóm o se visib ilizan  los aportes 

sociales de los dos grupos señalados.

* Profesional en Historia y  maestrante en Historia de la Universidad Nacional de 
Colombia, con experiencia de trabajo en archivos y  manejo de fuentes primarias. 
Correo electrónico: olavera.cat@gmail.com

mailto:olavera.cat@gmail.com
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Lo s índices interpretativos o m apas de lectura
Los índ ices ubicados en las ú ltim as páginas de los libros, conocidos com o 

índices d escriptivos, analíticos o interpretativos, constituyen  una herram ienta 

para acom pañ ar la lectura de referencia; es decir, invitan a hacer una consulta 

p relim in ar del libro centrada en asuntos de interés p articu lar para quienes 

hojean  el texto, porque facilitan la búsqueda de tem as específicos a lo largo 

de sus contenidos.

D icha lectura de referencia puede entenderse com o una consulta trasver­

sal, in terpretativa, ord enad a y  no desprevenida, que delim ita y  perm ite acce­

d er a los conceptos utilizados y  a las categorías expuestas, lo m ism o que sirve 

para trasegar los d istintos capítulos o apartados del libro usando los térm inos 

form ales (de uso generalizado) y  las palabras p articu larizad as (con un sign i­

ficado y  una presencia específicos) en los capítulos del libro indizado. A sí, un 

índ ice tem ático relaciona in form ación  según categorías de interpretación o 

d en om in acion es y  la p lasm a en árboles de palabras y  frases. Estas ram ifica­

ciones, a m an era de ind icadores o descriptores, com ponen el m apa tem ático, 

com o se m uestra a continuación  (ejem plo i)

D erechos - — — — •— -—  ----   — ■ —............. >  E ntrada descriptiva

D erechos civiles ----------  >  Subentrada

5, 7 , 10 ,3 0  ----------------------- >  N úm ero  de página

D erechos de las m ujeres 

5, 6 , 1 0 0 , 1 0 3 , 1 2 3  

D erechos del con sum id or 

21, 26, 7 7 ,1 1 1

Ejemplo 1. Componentes básicos de un índice (puede incluir definiciones básicas 
de las entradas)

Los índ ices son m apas interpretativos  que guían  cada lectura, trazan reco­

rrid os p or los textos y  ordenan la exploración  de los d iscu rsos que se enuncian 

en ellos. E n  algunos casos exponen  la ruta m ás corta p ara  llegar a un lugar del 

cosm os tem ático que grafica y  acota un libro; en otros, ind ican  las m últiples 

rutas d isponib les para llegar a la com prensión  de un tem a específico.

C ad a  entrada descriptiva  de un índice representa un espacio tem ático, 

conceptual y  del saber, una interpretación  y  una visión  com partid a  por un 

colectivo, pero con  un sign ificad o  delim itado. D ichos descriptores buscan ser 

un iversales para facilitar la consulta a casi cualquier audiencia, pero a la vez 

buscan  filtrar y  con d ucir la consulta desde rutas que no pueden abarcar la to­

talidad  tem ática. C o m o  ejercicio  interpretativo, se pueden reconocer algunos 

referentes y  factores que influyen en el proceso de defin ición  de descriptores, 

entre ellos se destaca que;



• La delim itación  de térm in os se rea liza  a través de u n a lectu ra  siste­

m ática y  rigu ro sa . A d em ás, se aplican  categorías d adas p o r tesauros, 

listados de descriptores y  árboles de térm in o s, con stru id o s p or d isc i­

p linas y entidades internacion ales de h om ogeneización  y  regu lación , 

tales com o tesauros de género, ciencia y  tecnología o estud ios p o líti­

cos.

• Los índices buscan  resaltar los intereses y  conceptos m ás relevantes 

para autoras y  autores de los textos, pues sus descriptores representan 

la naturaleza y  los fines de sus d iscursos, señalan  sus in ten cion alid a­

des y  com parten  lo que quieren d a r a conocer.

• Los índices responden a referentes conceptuales y  cu ltu ra les de qu ie­

nes hacen la indización . Si la lectura de los textos m apeados se produce 

en un contexto editorial, d iscip linar, laboral o político, los d escrip to ­

res perm iten entrever perspectivas interpretativas porque no son aje­

nos a aquellas influencias contextúales.

El índice m uestra el territorio p or donde se va a realizar el v iaje  lector, 

com o lo hace un m apa: em plea convenciones com unes, referentes, analogías 

y  saberes com partidos entre quienes indizan, escriben  y  leen, generando un 

m arco de entendim iento com ún, una lectura com partida. C ad a  descriptor 

funciona com o una pista, un código para d ibu jar las búsquedas requeridas 

p or la investigación; anticipar posibles respuestas sobre preguntas de inte­

rés conjunto que se han form ulado antes o después de la consulta del libro; 

o develar el sentido de los itinerarios posib les para transitar p or territorios 

desconocidos o m enos conocidos. Las rutas de lectura generadas configuran  

una lectura colectiva, trasversal y  de referencia que articu la  los argum entos 

expuestos p or autoras y  autores con los intereses de lectoras y  lectores a través 

de la aguda interpretación de la persona que hace el trabajo de ind ización , el 

cual queda invisible en las labores editoriales con  bastante frecuencia.

Es de resaltar que la experiencia de lectura (cuyo resultado son los ín d i­

ces) es un ejercicio de com prensión  y  d ivu lgación , de búsqueda constante 

de puntos de referencia, de puntos com unes y  puntos d isgregadores. Es una 

h erram ienta p ráctica para la lectura; tam bién es un aporte al análisis de los 

d iscursos y  a la com prensión  de saberes reconocid os o de nuevos saberes so ­

bre los m últiples territorios del m undo del conocim iento.

Una lectura com partida de los Saberes de m ujeres: 
reco n ocidos y  m en o s reconocidos

H abitualm ente, los índices se desarrollan  solo en el m om ento dedicado 

a la publicación de los resultados investigativos; p or tanto, pasan  a ser una 

herram ienta d ivu lgativa. Sin em bargo, tam bién pueden ser un ejercicio  para

2 Iniciativas para incorporar saberes
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el análisis sim ultáneo de num erosos textos con el ob jetivo  de crear categoriza- 

ciones y  estrategias de análisis de d ocum en tos p rim ario s (C atherin  A gudelo 

&  C lau d ia  P latarrueda, 2004, p. 40 y  ss.). En cualqu iera  de los dos casos, 

los índ ices tienen utilid ad  com o herram ienta investigativa porque facilitan el 

entrecruzam iento de conceptos y  el acceso a contenidos específicos de form a 

d irecta p ara  en riq u ecer las consultas de proyectos e in form es de investigación 

(tabla 17).

Tabla 17. Ejemplos de áreas relacionadas con los descriptores del índice temático

Ejemplos de áreas Ejemplos de indicadores

Nombres de áreas disciplinares: Ciencia y tecnología agropecuaria 
Ciencia y tecnología de alimentos, Ciencia y tecnología 
de la salud, Ciencia y tecnología del mar, Ciencias básicas, Ciencia 
y tecnología, Ciencias agrarias, Ciencias agropecuarias, Ciencias 

. . . biológicas, Ciencia de la información, Ciencias de la Salud,
lencia y ecno ogia ciencias de la tierra, Ciencias económicas, Ciencias exactas, Cien­

cias del medio ambiente y el habitat, Ciencias humanas, Ciencias 
naturales, Ciencias político jurídicas,
Ciencias sociales. / Cienciometría. / Innovación / Productividad 
académica.

Ciencias de la salud Salud /asistencia médica / Tecnología de la salud / Sanidad / 
Nutrición

Estudios literarios Crítica literaria / Lenguaje(s) / Metáfora / Narrativa poética(o)

Ciudadanía / Ciudadanía inclusiva / Democracia / Derechos
Estudios políticos civiles, económicos, humanos, políticos, sociales / Gobierno/

gobernabilidad.

Estudios sociales Identidad / Nación / Población nativa / Grupos étnicos

Fuente: categorías identificadas en los diferentes capítulos y descriptores hallados en la creación
del índice temático.

E l índ ice  tem ático de este libro aporta al desarrollo  de un d iscurso com ún 

a p artir  de la identificación  de térm inos recurrentes o destacables que atravie­

san los d istintos capítulos del libro titu lado Saberes de m ujeres: reconocidos y  

m enos reconocidos. Estos hacen én fasis y  resaltan conceptos e intereses sobre 

los estudios de género; buscan visib ilizar a las m ujeres en sus d iferentes espa­

cios de trabajo, pensam ien to y  p articipación , incluyendo aquellos donde no 

han sido visib les sus aportes. A dem ás, relaciona conceptos de los capítulos, 

expuestos p or sus autoras; categorías relevantes y  explicativas de la realidad, 

cuyos trasfon dos son develad os con presteza cogn itiva y  com prom iso  social.

En  este caso, com o h erram ien ta investigativa, el índice propone (a través 

de la identificación  de palabras com unes expuestas p or las autoras y  de co n ­
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ceptos que resaltan por su función  en el d iscurso  y  la defin ición  de entradas 

descriptivas) una lectura com ún que destaca:

• Los d iversos intereses sobre la condición  h istórica, política, laboral y  

social de las m ujeres en diferentes escenarios: un iversid ad , política, 

em presa, com ercio , arte, fam ilia .

• La v isib ilid ad  de sujetos políticos, sujetos de derecho, sujetos sociales, 

sus interacciones, saberes, prácticas, lenguajes, d iscursos; en especial, 

lo que saben, hacen y  dónde están presentes las m ujeres.

• Los valores y  las condiciones sociopolíticas de inclusión y  exclusión: 

igualdad , ju stic ia  social, equidad  de género, defensa de los derechos 

de las m ujeres, las n iñ as y  las jóvenes, protección de los n iñ os y  de las 

n iñas, reconocim iento de la niñez en situación de d iscapacidad.

D e esta form a, la elaboración del índ ice se convierte en un e jercicio  de 

análisis orientado a identificar las categorías ind ispensables en la com pren­

sión del cam po tem ático: los saberes de las m ujeres  y, desde allí, ab rir otras 

puertas de acceso o entradas descriptivas a una m ayor d iversid ad  de exp e­

riencias, prácticas, conocim ientos y  escenarios por donde circu lan  y  se p ue­

den encontrar estos saberes.

Una ruta interpretativa de los Saberes de mujeres: reconocidos y  menos reconocidos

C o n  base en los intereses e intencionalidades expuestos p or las autoras que 
contribuyen con los capítulos del texto, agrup ad os en dos secciones, Lugares 

para com partir saberes  e Iniciativas para  incorporar saberes, el índice tem áti­

co, com prendido en su conjunto de entradas, traza recorrid os p ara  escuchar 

las m últiples vo ces e interacciones donde se p lasm an las tensiones y  las in ­

tenciones entre in d ivid u os y  colectivos. C o n  un grupo de cinco categorías 

relacionadas entre sí, que conjugan  algunos de los descriptores identificados, 

querem os aportar a la construcción  de rutas de interpretación de los Saberes  

de mujeres: reconocidos y  m enos reconocidos  (tabla 18).

Si se siguen dichas rutas interpretativas no solam ente es posib le  rev iv ir los 

m od os com o se ha configurado el índ ice tem ático de la presente p ublicación , 

un ejercicio para la  generación de lenguajes incluyentes, sino que tam bién 

incorporan  m últiples interpretaciones p ara  com pren der las m últip les realid a­

des experim entadas por las m ujeres en su deven ir histórico com o sujetos so ­

ciales y políticos. A dem ás, perm iten com pren der los índices com o ejercicios 

de análisis d in ám icos que relacionan unas publicaciones con otras, generan 
contenidos m ultid iscip linares y  dan una visión  trasversal a los textos, apor­

tando así al desarrollo  de la investigación y  la d ivulgación .



Tabla 18. Categorías y descriptores del índice temático de Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

Saberes de m
ujeres: reconocidos y m
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Las actoras y los actores sociales en su contexto. 
Experiencias, aprendizajes, historias y memoria.
Prácticas, haceres, usos, labores, trabajos, productos.
Lugares donde son incluidas o excluidas, visibles o invisibles. 

Formas de relacionarse y posiciones que ocupan.



feministas, gobernadoras, Trabajos académicos, Partidos
historiadoras, investigadoras, afectivos, políticos
lideresas, maoríes, mayores, colaborativos, Gestión
mozambicanas, mestizas, domésticos, política
militantes, ministras, mujeres intelectuales, Gobierno

2 
Iniciativas para incorporar saberes
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Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

En la  tabla 19 se p lasm a un ejercicio  de lectura que sintetiza los once ca­

p ítu los p revio s de este m ism o libro. Se resaltan contenidos relacionados con 

los cam pos propuestos en la ruta interpretativa, expuestos en la tabla 18 e 

identificados en la  e laboración  del índ ice tem ático. E l e jercicio  perm ite hacer 

un recorrid o  p or los capítulos a través de lugares, sujetos, saberes, haceres 

y  con d icion es de inclusión  y  exclusión , de acuerdo con lo que enuncian sus 

autoras; a la  vez, d ibuja un escenario  atravesado p o r m últip les d im ensiones 

que dan cuenta  de las perspectivas utilizadas para hacer visib les los Saberes de 

las m ujeres: reconocidos y  m enos reconocidos.

Por esta v ía  es posible docum entar las experiencias vividas por las m ujeres en 

sus relaciones con los saberes, recordando que niñas, jóvenes, adultas y  m ayores 

continúan ocultas tras los m uros, las organizaciones y  las acciones prom ovidas 

p or la hom ogeneización de la historia social o cultural e institucional.

Si estas rutas interpretativas favorecen el reconocim iento de los saberes de 

las m ujeres en distintas fuentes de investigación, es posib le  trabajar a favor 

de la dem ocratización  de una h istoria  que las ha silenciado y  las ha m ante­

n ido exclu idas de las m ism as narraciones h istóricas. C o n  su presencia, sus 

acciones y  su  pensam iento, los m apeos em ergerán com o sitios de acogida o 

a lbergue p ara  que sea realidad  la devolución  del derecho a tener voz, a ser y  a 

asu m ir un lugar visible y  reconocido en la historia  de cada país.

El interés por la interpretación
S igu ien d o estos d erroteros vam os a transitar p or las rutas interpretativas, 

com o ya  lo hem os hecho, en procesos de estructuración  b ib liográfica de te­

m as h istó rico s a p artir de d iversid ad  de fuentes p rim arias (C ath erin  A gudelo  

y  C lau d ia  P latarrueda, 2004), con el fin de anticipar el encuentro de otros 

textos y  p ara  replantear los alcances y  las conexiones d erivad as de su función 

social, cu ltural y  sim bólica, m ás allá de los ind izados form ales.

Sab ien do que estos encuentros se convierten  en otros relatos, las form as 

com o se tejen o se conectan  las relaciones, los lenguajes, las categorías y  las 

p alabras en cada ruta interpretativa concreta sirven  para h acer visibles los 

saberes reconocid os. A sí, las segundas lecturas y  las nuevas rutas derivadas 

de d ichos relatos, al centrarse en los saberes de las m ujeres, p od rán  n arrar sus 

fund am entos porque traspasan  los lím ites de las exclusiones y  entran en el 

terreno de los saberes m enos reconocidos.



Tabla 19 . Contenidos de capítulos resaltados según la ruta interpretativa propuesta para leer Saberes de m ujeres: reconocidos y m enos 
reconocidos
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Iniciativas para incorporar saberes
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Saberes de m
ujeres: reconocidos y m

enos reconocidos
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Repensando la La institucionalidad Ciudadanas y Ejercicio de la ciudadanía, sus Cuotas de participación ciudadana,
institucionalidad y lo público. ciudadanos. responsabilidades y derechos. Beneficios públicos y acceso
desde los sujetos Sujetos sociales. Saberes y prácticas de intercambio a los servicios y productos
y sus acciones. Servidores y que generan ventajas colectivas. institucionales.

servidoras.públicas. Sentido de lo público.
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Iniciativas para incorporar saberes
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Fuente: categorías identificadas en los diferentes capítulos y descriptores hallados en la creación del índice temático.
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A
Aborto, legalización de; 148 
Administración de empresas; 30 
Adolescentes; 173 
Adultocentrismo; 173, 177,209 
Agricultura; 32, 61, 63-64, 182, 184 
Alimentación; 40, 75, 95-108, 208 
Antropología; 24, 30-31, 96, 195 
Arquitectura; 24, 30, 32 
Arte(s); 114, 119, 131-132, 143-145, 148-150, 

153-158, 185, 203-204, 208 
Arte textil; 114
Autodeterminación; 80, 82, 176, 204, 208 
Autonomía; 49, 144-148,171-175, 178 
Autoría; 21,175
Autoridad; 24, 81, 172, 174, 189 
Autoridad científica; 24 
Autoritarismo; 153 
Asistencia médica; 73, 202

B
Bacteriología; 30 
Bibliometría; 21 
Biodiversidad; 28, 34 
Biología; 24, 30, 39 
Biologismo; 139 
Biotecnología; 27-28 
Bolcheviquismo; 138 
Botánica; 24
Burguesía capitalista; 139 
Burguesía intelectual; 139

c
Calidad; 18, 23, 27, 41, 51-53,62-65, 96, 114, 

163, 191 
Campesinos; 110, 139,208 
Capital; 19-20, 60, 150 
Capital hum ano; 19 
Capital intelectual; 20 
Capitalismo; 18, 173 
Capitalismo cognitivo; 18-20 
Cibermetría; 21

Ciencia; 17-35, 98, 132, 161, 178-179, 181, 192, 
197, 201-202, 207 

Ciencia política; 30, 32 
Ciencia y tecnología agropecuaria; 202 
Ciencia y tecnología de alimentos; 24,202 
Ciencia y tecnología de la salud; 27-28, 202 
Ciencia y tecnología del mar; 26-27,202 
Ciencias básicas; 26-28,202 
Ciencia y tecnología; 17, 24-28, 181,201-202 
Ciencias agrarias; 29, 32,202 
Ciencias agropecuarias; 34, 202 
Ciencias biológicas; 28-29, 32,202 
Ciencia de la información; 24, 202 
Ciencias de la Salud; 22, 28-29, 31-32, 34, 96­

97, 202, 208 
Ciencias de la tierra; 21,29, 32 
Ciencias económicas; 22, 30, 34, 202 
Ciencias exactas; 21 ,29 ,32 
Ciencias humanas; 21, 29-32, 34, 131, 195,202 
Ciencias naturales; 25, 202 
Ciencias político jurídicas; 34, 202 
Ciencias sociales; 28-29, 31-32 
Cienciometría; 21, 202
Ciudadanía; 11, 34, 37, 40, 42, 44,46-47, 49, 55, 

60, 79, 160-163, 166, 169, 171-178, 188, 190, 
202, 209

Ciudadanía inclusiva; 169, 174, 202, 209 
Ciudadanos; 44, 48, 52,159, 161-164, 191,209 
Ciudadanas; 159, 161-162, 164, 181, 191, 195, 

209
Clase; 10, 19-21, 67, 83-84, 113, 114, 124, 126, 

139, 140-141,167 
Colonialismo; 82, 183, 187, 192 
Colonización; 79, 183, 183,208 
Compromiso; 10, 73, 172, 202 
Comunicación; 15, 26, 56, 96, 98, 117, 166, 169, 

171-172,185 
Comunicación, Medios de; 96, 166 
Comunidad; 24, 37-39,47-57, 83-84, 98, 107, 

114, 160, 185-186, 192,207 
Conocimiento; 16-25, 28-36, 49, 60, 79, 82, 95­

96, 98-100, 105, 113, 123, 127-132, 138, 159, 
161-167, 176-177, 201, 204, 207-208 

gerencia de; 20 
gestión del; 20
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Conocim iento ancestral; 113 
Conocim ientos científicos; 33, 207 
Conocim ientos cotidianos; 59, 95, 99, 105 
Contabilidad; 69 
Cooperación social; 18
Corresponsabilidad; 172, 174, 176-177, 204, 209 
Costumbres; 186, 189, 190 
Cotidianidad; 97, 146, 165, 170, 195 
Crítica literaria; 124,202 
Cuerpo; 74, 97-103, 136, 140, 179, 185, 208 
Cultura; 16-17, 32, 38, 49-50, 53, 55, 77, 100, 

128, 136-137, 142, 144-145, 147,153, 173,
183,185-187, 190-191, 194, 197, 207, 209 

Cultura m edioambiental; 32

Dialéctica; 100, 127, 134 
Dictadura; 139 
Diseño; 109, 114
Diversidad; 15, 95-96, 102, 160, 163, 176, 182, 

194, 203
Democracia; 37, 45, 146, 147, 148, 202 
Demografía; 24 
Deportes; 49-50
Derechos; 11,40-41,60-62, 69, 73, 80, 88, 113, 

138-139, 160, 162, 164-165, 169-178, 185, 
191-195, 200, 202-204, 208-209 

Derechos civiles; 139,200,202 
Derechos de las mujeres; 41, 194, 200, 203 
Derechos del consum idor; 41, 200 
Derechos de niñas y niños; 169-173 
Derechos económicos; 60, 202 
Derechos hum anos; 62, 170, 172, 194, 204 
Derechos laborales; 208 
Derechos políticos; 60, 138 
Derechos sociales; 139
Desarrollo; 15, 17, 19, 26-28, 32, 34, 38, 46, 59, 

61-62, 67, 70 ,77 ,7 9 ,8 4 ,8 8 , 98-100 ,105­
106, 124, 132, 136, 140, 160, 167-170, 173, 
175, 176-177, 179, 181, 183, 185,192-195,
202-204, 207 

Desarrollo hum ano; 34, 194 
Desarrollo cognitivo; 99 
Desempleo; 61, 75, 91
Discapacidad(es); 49, 88, 90, 109, 119, 169, 172­

174 ,176-178, 203, 205, 209 
Discriminación; 34, 42, 56, 83, 86, 136, 139, 

186-187, 189-190, 193-194 
Desigualdad(es); 37, 39, 54, 83, 113,139,143, 

147-149, 157,193-194, 196, 207-208 
Discurso(s); 10, 17, 20, 33, 38, 40, 42,46, 48, 

53-54, 82-83,87, 97, 100-102, 109,111, 124, 
126-141, 149,161,165-166, 177, 192, 196, 
199-203, 205, 208 

Discurso(s) étnico(s); 87, 208 
Discurso histórico; 124, 127, 130, 133, 135-136,

141,208
Discurso ficción; 124, 126-127, 205 
Docentes; 20
Dominación; 138-142, 204, 208

E
Educación; 24, 27, 31-32, 35, 49-50, 53, 56, 86, 

88, 90-91,95-100,108, 159, 167, 175, 178­
179 ,182-183,185,187-188,193,195-196, 
207-209 

Educación alimentaria; 97-99 
Educación básica; 95, 98, 100, 167 
Educación para adultos; 95, 108 
Educación nutricional; 95-96,208 
Educación primaría; 98 
Educación popular; 95-96 
Economía; 17, 20, 30, 34,41, 50, 59-60, 67, 70 

77, 96, 160, 195, 205,207 
Economía del cuidado; 67 
Economía familiar; 70 
Economía (s) local (es); 60 
Economía productiva; 67 
Economía tabacalera; 59 
Electrónica; 27, 30 
Elecciones; 37, 39, 43-45, 48, 51, 92 
Electorales; 37-39,43-44, 47-48, 56,175 
Emancipación; 11, 181, 190-195, 209 
Embera, etnia; 111 
Empleo; 49-50,87, 114, 207 
Empresas; 19, 30, 59, 67-68, 70, 73-76, 204, 208 
Empresarios; 69, 75 
Energía; 26-27,41 
Enfermería; 24, 30-32 
Esencialismo; 137 
Espacio público; 38 
Espacio privado; 137
Estado; 10, 18, 28, 37-38,40, 45, 56, 82, 129, 

135, 139, 153,160-161, 167,171-173,175, 
178, 187-188, 192-193 

Estado de derecho; 175 
Estado de bienestar; 40 
Estadística (área de conocimiento); 24 
Estética(s); 114, 128-129, 131, 145 
Estudios científicos de la educación; 27 
Estudios de especialización; 32 
Estudios de género; 31, 34 
Estudios de población; 31 
Estudios doctorales; 32 
Estudios literarios; 30, 202 
Estudios posdoctorales; 32 
Estudios sociales; 202 
Ética; 204
Etnicidad; 34, 83, 88-91 
Exclusión; 20, 76, 165, 170,203-207 
Explotación maderera; 60 
Exportación; 59, 61, 63, 75

D
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F
Familia; 40-41,43,46, 49-50, 53,62,67-68,70,

73,74, 87,97,101,113,172-174,178, 183,
185,188-189,191,193,195,203-204,207-208 

Familia, bienestar de; 41 
Farmacia; 30 
Feminismos; 84,195 
Fenomenología; 124, 126,141 
Filosofía dé la  historia; 123, 129-130,141 
Fiscalidad; 41 
Física; 15, 30, 136 
Fisioterapia; 24, 28, 30 
Folclore; 145 
Fonoaudiología; 30

G
Ganadería extensiva; 60 
Género; 10, 15-16, 24, 31, 33-34, 38-41, 46, 

53-56,60-61, 68, 83-84, 86,89-91, 96-97, 
99-100, 104,123, 136-149, 153,173, 189, 
191, 193-197, 201-204, 207-209 

Género, conciencia de; 55-56 
Género, diferencias de; 139-141,189 
Género, perspectiva de; 68, 96, 99, 191 
Género, inequidades de; 61 
Gestión ambiental; 28 
Geografía; 31, 76-77, 116 
Gobierno; 43, 50, 81, 139,160, 167, 183,190­

191, 193,202, 205, 207 
Guerra; 113, 137, 189 
Gubernamentalidad; 159-160

H
Habitantes; 48, 51-52,59-61, 87, 105, 110, 194 
“Haceres”; 109,111, 116-117,204,206 
Hacienda; 50, 207
Hijos; 43, 68, 70, 73, 75, 101, 174, 191, 204 
Historia; 10, 21, 30-31, 34, 70, 77, 100-101, 103­

104, 109, 116,119,123-124,126-133, 136, 
138, 141-145, 147, 150,173, 175, 182-183, 
188-189, 195-196, 199, 206, 210 

Historiografía; 123-126, 131,208 
Hogar; 39-40,43, 60, 62, 100, 188 
Holocausto; 132

I
Identidad(es); 53, 70, 82, 125, 137-139, 141,

145, 157, 181-186, 189-190, 192, 195-197, 
202,204, 209 

Identidad cultural; 82
Igualdad; 37-39, 42-43, 46, 48-49, 54-55, 139, 

141. 172-173. 183. 190, 192-194. 203

Ilustración; 128
Imaginario(s); 111, 133, 174, 178, 204 
Indígenas; 110, 113, 138, 188, 208 
Individualismo; 56 
Industrialización; 114 
Inclusión; 43, 203-204, 206-207, 209 
Inequidad(es); 15, 61, 86, 89, 191, 194 
Inequidad de género (véase Género); 61 
Infancia; 169-179, 209 
Informática; 26-27 
Ingeniería (s); 22, 29-32, 34 
Ingeniería eléctrica; 30 
Ingeniería electrónica; 30 
Ingeniería de petróleos; 29 
Ingeniería industrial; 30 
Ingeniería forestal; 30 
Ingeniería geológica; 29 
Ingeniería química; 29-30 
Ingeniería mecánica; 29-30 
Inmigración; 49-50 
Inmigrantes; 61, 80
Innovación; 17, 19-20, 22, 25,27-28, 34, 96, 

202, 207
Institucionalidad; 17, 159-167, 209 
Institución(es); 15-18, 20, 22, 24-25, 33, 38-39, 

42, 53-54, 59, 62, 97, 100, 132, 138, 144, 
159-167, 169, 175-176, 179, 185, 187, 192­
193, 199, 204-206, 209 

Institución(es) educativa(s); 175,185, 205 
Institución(es) política(s); 38, 54, 175 
Integralidad; 170 
Integridad; 172 
Intercultural; 11, 83, 92 
Intersubjetividad; 125
Investigación; 10, 15-25, 28, 31-36, 38-39, 54, 

82, 95, 100, 108,128, 167, 201-203 
Investigación, Centros de; 17 
Investigación, G rupos de; 16-17, 20-21, 23-25, 

28,31-35 
Ironía; 128, 130, 135-136, 141

Letras; 24 ,29 ,32 ,119
Lenguaje(s); 98, 101, 108, 110, 113, 114, 125, 

129-136, 140, 161, 165, 170, 176, 202-203 
Lenguas modernas; 30 
Liberación femenina; 140 
Libertad(es); 21, 37, 110, 113, 167-168, 172-175, 

178. 192. 208

J
Justicia; 37, 46, 49-50, 203, 207 
luventud; 49, 102
Jóvenes; 38, 74, 87, 169, 171, 185, 187, 203,

206-207, 209

L



Saberes de mujeres: reconocidos y menos reconocidos

Liderazgo; 15, 18,24, 33, 46, 56,77, 89, 92, 204 
Lingüística; 22,24,29-32, 123, 129, 132, 182, 

186
Literatura; 19, 31 
Literatura científica; 21

M
Mano de obra; 67, 69, 70, 74 
Marxismo; 139-140 
Matemáticas; 30, 32 
Materia(s) prim a(s); 74, 110, 114, 144 
M aternidad; 146 
Medicalización alimentaria; 97 
Medicina; 24-25,30, 191 
Medio ambiente; 27-28, 32, 34, 40, 49-50, 62, 

202, 207
Memoria; 69, 76, 111, 114, 126, 142, 195,204, 

208
Mercado científico; 20 
Mercado de trabajo; 40, 137 
Mercado laboral; 92 
Metalurgia extractiva; 32 
Metáfora; 42,70, 119, 124-132, 134,135, 142, 

161, 169, 176, 202 
Metahistoria; 128-131, 136 
Metonimia; 130,134, 136 
Microbiología; 24 
Migración; 49-50,182, 207 
Mimesis; 125 
Minería; 26-27 
Mito; 118,125 
Mítico; 134
Moral; 74, 128-129, 131, 170, 188 
Mujeres
Mujeres académicas; 16, 204 
Mujeres alcaldesas; 37, 45, 51, 53, 55-56, 204 
Mujeres alumnas; 16, 204 
Mujeres anarquistas; 139,204 
Mujeres artesanas; 111, 114, 204, 208 
Mujeres brasileiras; 146, 148, 157 
Mujeres cabeza de familia; 204 
Mujeres campesinas; 67,138 
Mujeres científicas; 25, 204 
Mujeres comerciantes; 65, 204 
Mujeres compañileras; 59, 70, 76, 208 
Mujeres concejalas; 37, 41, 51, 55-56, 204 
Mujeres con discapacidades; 88, 205 
Mujeres del Pacífico; 89-92 
Mujeres diputadas; 43-44, 56, 194, 204 
Mujeres doctorandas; 34, 204 
Mujeres europeas; 88-92, 204 
Mujeres feministas; 205, 208 
Mujeres gobernadoras; 205 
Mujeres historiadoras; 130-131, 205 
Mujeres investigadoras; 16, 25, 31, 34, 97, 205, 

207

Mujeres lideresas; 23, 25, 30-33, 205 
Mujeres madres; 70, 76,97, 100,170, 172, 174­

175, 185, 204, 208-209 
Mujeres maoríes; 79, 82, 92, 205 
Mujeres mayores; 74, 90, 205 
Mujeres mestizas; 138, 205 
Mujeres militantes; 56 
Mujeres ministras; 205
Mujeres mozambicanas; 181-182, 188-189, 192, 

196,205,209 
Mujeres obreras; 73, 205 
Mujeres políticas; 55 
Mujeres politólogas; 29
Mujeres profesoras; 16, 20-21, 24-25, 28-34, 207 
Mujeres servidoras públicas; 207, 209 
Mujeres socialistas; 139 
Mujeres tabacaleras; 69, 75 
Mujeres trabajadoras; 59, 70

Narración; 123-125, 130, 132, 138, 141-142 
Narrativa; 124-125,128-129,131, 136, 142,202 
Naturalismo; 137
Niñez; 101,169,173-174,178,203 
Niñas y niños; 169-170, 172-175, 177,209 
Nutrición; 28, 30-31, 96-98, 108, 202, 208

Padres; 170,172,174,204,209 
Paisaje; 54,61
Participación (de las mujeres); 42, 46, 66-67, 70, 

76, 92, 191, 195 
Participación femenina; 46, 92 
Participación infantil; 171, 209 
Participación política; 37-39, 54, 194, 207 
Partidos políticos; 38-43, 45-46,48, 55,205, 207 
Patriarcado; 26, 39, 56, 140, 173, 204 
Patriarcal; 39, 138, 140-142, 149, 171, 190,196 
Patriarcales, relaciones; 39 
Paz; 113, 146-147
Pedagogía; 95, 98, 153, 157, 163, 204 
Peronismo; 139 •
Pertenencia; 22, 39, 81, 91, 97, 100, 123-124, 

132, 170, 182, 184, 186, 189-190 
Pluralidad; 119, 167 
Pluralismo político; 37
Población; 17, 31, 37,43, 45, 51,61, 68, 79-80, 

83, 86-91, 105, 160, 163, 165,167, 169,

N

O
Objetividad; 131-132 
Odontología; 30 
Onírico; 134

P
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171-172, 177-178, 182-183, 186-187, 190, 
192, 194,202 

Población femenina; 87-88, 91 
Pobreza; 40, 86, 147, 193 
Poder(es); 15, 18, 20, 24, 38,40, 42, 46, 50-51, 

53-55,77,111, 124, 136-138, 141, 145-146, 
148, 156, 159-160, 171, 173-174, 189-191, 
194, 204, 207 

Poética(o); 123-126, 129-130, 132, 142, 202 
Política, movilización; 138, 208 
Política, representación; 92 
Práctica(s); 10, 15,19, 24-26, 33, 38, 55,65, 70,

73, 82, 97-98, 102, 113, 136, 159, 161-162,
165-166, 177, 182, 185, 188, 190-191, 201, 
203-205,207-209

Práctica(s) cotidiana(s); 25, 205 
Práctica(s) laboral(es); 70 
Practica(s) local(es); 82, 208 
Práctica(s) profesional(es); 25,102 
Práctica(s) social(es); 33, 113 
Presupuestos; 49, 53, 192 
Privado; 38, 40,68, 137, 204 
Probabilidad (área de conocimiento); 24 
Producción; 17-19, 39, 41, 59-60,63, 67-69,

74, 77, 96, 111,117, 139,181,183-184, 191,
207-208

Productividad académica; 26, 33, 35,202 
Productos académicos; 20, 204 
Propiedad intelectual; 20 
Protección; 28,40, 80-81, 169-171, 174,203, 

209
Protección integral; 169, 171, 174,209
Protección social; 40
Psicología; 24, 30-31, 39, 79, 96, 195-196
Psicología social; 96
Público, orden; 75
Público, lo; 11, 137,158-167, 209
Público, servicio; 204
Público, orden; 75

Q
“(Que)hacer”; 40, 70, 76, 109-110, 185, 208 
Química; 30

R
Racismo (s); 84
Raza; 19,83
Realismo; 123, 128
Relativismo; 130-131
Religión; 100, 182, 185-188
Red(es); 18, 36, 60-62,77-78, 114, 117-120,

166-167, 179, 182,204, 209 
Red(es) social(es); 167, 204, 209 
Responsabilidad(es); 10, 46, 67, 81-83, 87, 97,

104,160, 172, 174-178, 187,204, 208-209

Responsabilidad(es) política(s); 82 
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Sindicatos; 84 
Sistemas de gestión; 49 
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Tradición; 54, 77, 98, 123, 127 
Transporte; 68, 190 
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Tecnología(s); 17-28, 34-35, 96, 114, 181, 201­

202, 207 
Tecnológico, desarrollo; 27 
Tejer; 109-113, 114, 117, 119,204,208 
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Territorio; 37, 47, 50, 60-61, 74,77, 79, 138, 

199, 201 
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Acta de Concejal; 51 
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de tejer; 111 
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del tabaco; 75 
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mediadora; 125 
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preconceptual o imaginativa; 125 
tabacalera; 65 

Advenimiento de las tecnologías; 114 
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Alcaldesas; 51 ,53,204 
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regidas por mujeres; 51-52 
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nutrición; 31, 96 
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154, 156-158, 185,203-204, 208 

Artesanía; 114 
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estrategia recurrente; 73 
Ayuntamiento(s)

de la región; 54 
madrileños; 51 
organizados; 53

B
Barreras

geográficas; 111 
idiomáticas; 111 
mentales; 111 

Beneficio científico; 28 
Biodiversidad; 34

protección y aprovechamiento de la; 28 
Bioprospección; 20 
Brecha(s)

de género; 39, 86 
inequidades sociales; 86

c
Campañas de educación

en alimentación y nutrición; 96-97
Capital

intelectual; 20 
hum ano; 19 
social; 20 

Capitalismo cognitivo; 18-20 
Carta Africana de los Derechos Humanos; 194 
Caso colombiano; 17 
Categoría(s)

básicas;
de la carrera; 34 

de género; 100, 139
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agrarias; 29, 32, 202 
biológicas; 28-29, 32, 202 
de la salud; 22, 28-29, 31-32, 34, 96-97, 

202, 208 
duras; 24
económicas; 22, 30, 34,202 
exactas y de la tierra; 21, 29, 32 
hum anas; 21,29-32, 34, 131, 195, 202 
sociales aplicadas; 28-29, 31-32 

Cienciom etría; 21,202 
Ciudadanía

de niñas; 169, 209 
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172
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mujeres trabajadoras de las; 70 
Com petitividad económica de Colombia; 28 
Com unidad de M adrid
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comisiones informativas; 48 
Consejerías de la; 50 
Izquierda Unida de la; 51 
Representantes en la Asamblea de la; 47 
situación en la; 37,207 
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cargo de; 53
mujeres; 37 ,41 ,51 , 55,204 

Concepciones epistemológicas; 34 
Conciencia histórica; 128, 132 
Condición(es)

histórica; 203 
laboral; 203 
política; 203 
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sociopolíticas; 97, 100 

Conexiones dinámicas; 119 
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culturales; 194 
económicos; 194 
étnicos; 194 
políticos; 194 
religiosos; 194 

Congreso de Diputados; 46 
Constitución

de 1978; 39

de la República; 192 
de urdimbres; 114 

Construcción
de la tram a trágica; 125 
imaginativa (tropológica); 126 
poética; 123, 126 

Conocimiento(s)
apropiación social del; 19, 23 
áreas de; 25,28-29, 31, 34 
científico(s); 33, 207 
construcción del; 100, 138 
cotidianos tangibles e intangibles; 59 
gerencia del; 20 
gestores del; 20 
histórico; 129, 141, 208 
mercado del; 19-20 
teóricos y prácticos; 98 
cotidianos y los científicos; 98 
vernáculo; 20 

Contextos
culturales; 110 
económicos; 110 
sociopoliticos; 110 

Contrato de género; 40
Convención Internacional de los Derechos del 

Niño; 169 
Criterios

bibliométricos; 199 
gerenciales y de gestión; 17 

Cuidado y m antenim iento del hogar; 40 
Cultura(s)

ancestrales; 110, 205 
colonial; 187, 190 
europea; 128 
nacional; 187 
patriarcal; 190

D
Debates académicos; 9 
Deconstrucciones epistemológicas; 33 
Departamento(s)

Administrativo de Ciencia, Tecnología 
Innovación; 17 

de Género del Centro de Estudios 
Africanos; 195

Derecho(s)
a la identidad; 70
civiles; 139,200,202
de la conciencia moral; 170
de la niñez; 173-174
de las mujeres; 41, 194, 200, 203
de las trabajadoras; 73
del consumidor; 41, 200
femenino; 193
humanos; 62, 170,172, 194, 204 
interacciones con los; 11
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no reconocidos; 174 
paradigma de los; 175, 178 
particulares; 113 
políticos; 60, 138 
reproductivos; 40 
sociales; 139
vulneración délos; 172-173 

Derechos de la Población y los Derechos de las 
Mujeres en África; 194 

Desarrollo(s)
cognitivo

de las niñas; 99 
de los niños; 99 

de la cultura; 100 
de los conceptos científicos; 99 
de los saberes cotidianos; 99 

Desigualdad(es)
en la participación política; 37, 207 

Desobediencia epistémica; 33 
Dinámicas

comunicativas; 166 
culturales; 185 
pedagógicas; 166 
políticas; 166 
sociales; 185 

Dinamización del pensamiento; 110 
Diálogo(s)

fluidos; 117 
interculturales; 16 
intersubjetivos; 10 
multidireccionales; 117 

Dimensión
cognitiva; 130 
comunicativa; 164 

Discurso(s)
dicotómicos; 141 
figurativo; 130
histórico(s); 124, 127, 130, 133, 135­

136, 141,208 
narrativo; 128

E
Economía

de compañileras; 70 
de la ciencia; 20 
del conocimiento; 20 
familiar; 70
internacionalización de la; 17 
local; 60 
tabacalera; 59 

Educación
alimentaria; 97-99 
colonial; 185,188 

Efecto(s)
de la valoración; 170 
epistémicos; 10

explicativo; 134 
explicatorio; 130 
reflexivos; 10 

Ejercicio(s)
culturales; 165 
de dignificación; 165 
de libertad; 113 
de política pública; 165 
de reflexión; 165 
educativos; 165 
interpretativo; 200 
políticos; 165 

Elaboración
de objetos; 114 

Elección(es)
al Parlamento; 44 
municipales; 51 

Elementos identitarios; 10 
Entidades del Estado; 28 
Epistem ede lo Mismo; 137, 141 
Equipos de investigación; 25 
Escena académica; 24 
Escuela(s)

Anglosajona; 123 
católicas; 187 
Francesa de Annales; 123 
Inglesa; 131 
Misioneras; 187 
oficiales; 187 
para indígenas; 188 
pública; 187 

Espacio(s)
asociativos; 16 
doméstico; 67, 195 
institucionales; 15 
temático; 200 

Espiral cósmica; 111 
Estilo historiográfico; 130, 134 
Estudío(s)

biodiversidad; 28, 34 
de ciudadanía; 34 
de desarrollo humano; 34 
de etnicidad; 34 
de género; 31, 34 
de interculturalidad; 34 
de medio ambiente; 34 
de políticas públicas; 34 
del diseño funcional; 114 
métricos; 21 
y enfoques teóricos; 39 

Estrategias
conceptuales; 129
de educación alimentaria y nutricional;

97-98 
de medición; 22 
de oportunidad; 41 
de Salud Maori; 83
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económicas; 96 
políticas; 96 
retórica; 42 
sociales; 96 

Estructura(s)
mozambicana; 183 
narrativa; 129 
social; 183 
verbal; 128, 130,133 

Eventos académicos; 19 
Experiencia(s)

cotidiana; 125
educativas heterogéneas; 105 
norm al del tiempo; 125 
personal del tiempo; 125 
tem poral viva; 125 

Exploración continua de técnicas; 117 
Extracción de las materias primas; 114

Facultades cognitivas y morales; 170 
Feminismo(s)

cultural; 140 
foráneos; 84 
radical; 140 

Fenomenología; 126
del tiem po; 124, 141

Fibras
naturales; 117 
uso dado a las; 117 

Firmas de las mujeres; 80 
Fórmula de Consorcios o Mancomunidades; 51 
Foro Nacional de Ciencia y Tecnología; 17 
Fratría; 26 
Fronteras fijas; 10 
Fuentes primarias; 199, 210

G
Género(s)

diferencias de; 139-141, 189 
dim ensión epistémica de la diferencia 

entre los; 137 
discrim inación de; 136 
problemática del; 123 
variantes del; 138 
violencias de; 172-173, 209 

Grupo(s)
al m argen de la ley; 75
chonas; 182
clasificación por; 54
de adoras y de actores; 163
de investigación (GrupLAC); 17-18,

20, 22-23 
de la categoría A; 23 
de la categoría A l; 23

de la categoría B; 23 
de la categoría C; 23 
de la categoría D; 23, 28 
de los tsongas; 182 
equilibrados; 42
étnicos; 83, 87, 89,91, 187, 194,202 

de Mozambique 184 
europeo; 91 
familiar; 97, 104 
homogéneos; 42 
humanos; 182 
inclinados; 42, 54 
internos; 15
liderados por mujeres; 23,27, 29 
liderados por profesoras e 

investigadoras; 16 
macondes; 182 
makuas-lomwe; 182 
mozambicanos; 190 
parlamentario(s); 47, 50, 194 
sesgados; 42 
yaos; 182 

Guarderías infantiles; 40

H
Hacer cotidiano; 117 
Haceres investigativos; 117 
Hegemonía de la identidad masculina; 139 
H erram ienta

divulgativa; 201 
investigativa; 202 

Historia
campo semántico de la; 128 
democratización de una; 210 

Historiador(es)
de Annales; 131 
del siglo XIX; 141 
modernos; 129 

Historiografía; 123-126,131,208 
estilo descriptivo de la; 123 
inglesa; 129 

Homogeneización de la historia social o 
cultural e institucional; 206

I
Idea de mozambicanidad; 181 
Identidad

femenina; 141 
de las mujeres; 181, 195 
monolítica; 141 
mozambicana; 182 
nacional; 182-183, 186, 189-190, 192, 

195-196, 204 
formación de la; 186, 190 

Imaginación histórica; 124, 126-128, 131
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de mujer; 181 
gobernante; 134 
irónica; 134 

Imaginario colectivo; 111 
Indice(s)

analíticos; 200
componentes básicos de un; 200 
descriptivos; 200 
interpretativos; 200 
temático; 200,202-206,209 

áreas relacionadas con los 
descriptores; 202 

elaboración del; 206
Identidades

colectivas; 125 
individuales; 125 

Indicador
de apropiación social; 19 
de calidad; 18, 23 
de existencia; 23 
de visibilidad; 18, 23 

Industrialización; 114 
Inequidades académicas; 15 
Infancia; 169-170, 172-173, 175, 177-179,209 
Informe(s)

a la CEDAW; 86 
sectoriales; 87 

Institucionalidad
de lo público; 159-163 
trasformación de la; 162 

Instituciones dedicadas a la construcción; 15 
Intencionalidad pedagógica; 160, 162 
Investigación(es)

centros de; 17
en ciencias sociales y humanas; 28 
grupos internos; 15 
institucionalizadas; 59 

Investigadoras; 16 ,25 ,31 ,34 ,97 ,205 ,207  
de acuerdo con su formación 

posgraduada; 31

Jerarquía sexual; 189

L
Labor(es)

artesanal; 117 
editoriales; 201

Lectura
de referencia; 200 
rutas de; 201
sistemática y rigurosa; 201 

Legislación
colombiana; 172
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con base igualitaria; 38 
nacional; 169 

Lenguas silenciadas; 185 
Lenguaje

artístico; 134
cuatro tropos maestros del; 134 
figurativo (tropológico); 129, 134-135 
mítico; 134 
onírico; 134
poético; 130-131,134, 136

Ley
1286 de 2009; 17 
29 de 1990; 17 
D 'O n t; 44-45 
de igualdad; 43, 46 
electoral; 39,46, 56 
Orgánica; 46 

Libertad(es)
académica; 21 
de investigación; 21 
individuales; 167 
políticas; 167 
sociales; 167 

Límites de la alfabetización; 195 
Literatura científica; 21 
Lugar(es)

académicos; 28 
geográficos; 199 
habitados o transitados; 10

M

Maltrato infantil; 171-172 
Mapa temático; 200 
Mapeo

interpretativo; 199 
temático; 199 

Marco normativo; 17 
Materialización del índice ScientiCol; 22 
Mecanismos de comunicación; 19 
Medicalización alimentaria; 97 
Metáfora! s)

de la escalera; 169, 176 
de la relación; 125 

Metahistoria; 128-131, 136 
Método(s)

matemáticos; 21
nomológico/deductivo; 123, 129 

Misión de Ciencia y Tecnología; 17 
Mito roto; 125 
Modelo(s)

crisis de dos grandes; 123 
de cooperación social; 18 
de Estado de Bienestar; 40 
de explotación; 18 
de poder; 18
de producción patriarcal; 39
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de relaciones de género; 40 
de sociedad; 136 
sociales y relaciónales; 172 

M ontes de María
C am inando por los; 60 
compañileras de los; 76 
desesperanza en la región de los; 75 
dinam izadoras de la economía local y 

regional de los; 60 
m apa de las subregiones de los; 70 
tejido social de los; 61 
zona urbana de la subregión; 67 

Movimiento(s)
de izquierda; 84 
de mujeres; 97, 138-139, 195 
de re-significación; 166 
feminista marxista; 140 
obrero; 139
revolucionarios; 138-139 
sociopolítico; 139 

Mozambicanidad; 181, 209 
bases de la; 182 

Mujer(es)
académicas; 16, 204
africanas; 194
asiáticas; 92
campesinas; 67, 138
candidatas; 39
com o ciudadanas; 181
con díscapacidades; 88, 205
condición de las; 60
cultivando saberes académicos; 15, 207
de origen europeo; 84, 87
del Pacífico; 89-92
derechos políticos y sociales de las; 138 
desempleo de las; 91 
desigualdades; 17, 39, 148,207 
en el mercado de trabajo; 40 
en el negocio del tabaco; 65 
en la academia; 10-11 
en la fábrica; 11 
en la siembra del tabaco; 65 
en la sociedad intercultural; 11 
en la vida cotidiana; 11 
en las empresas del tabaco; 67 
en los poderes públicos; 40 
en su condición de agentes; 70 
entre sabores y saberes cotidianos; 95, 

208
im portancia de las; 37 
ingresos percibidos por las; 69 
militantes; 56
presencia de las; 34, 38, 40, 56, 65, 207 
relaciones entre hom bres y; 38, 55 
representantes; 43, 54 
trabajadoras; 59, 70 
trabajo de las; 33, 69

Mujeres compañileras
dentro y fuera de las tabacaleras; 59, 

208
reconocimiento de las; 70, 76 

Mujeres maoríes
de las comunidades; 79,82, 208 
participación de las; 92 

Mujeres y nación mozambicana; 181, 209 
Multivariedad epistémica; 20 
M undo académico; 9 
Muthos aristotélico; 125
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N arrar; 76, 136,210 

acto de; 125 
N arración histórica; 123

dim ensión epistemológica de la; 123 
Necesidad(es)

de las niñas y de los niños; 177 
de repensar las relaciones; 16 
de sentido; 9
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familiares; 76 
locales; 113 

Negocios tabacaleros; 59, 61-62 
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acerca de los derechos y ciudadanía 
de; 209

ciudadanía activa de los; 176 
como sujetos y titulares; 169 
cotidianidad de los; 170 
cuidado de; 175 
derechos de; 169-173 
en situación de discapacidad; 169, 172 

173, 176, 209
Nutrición

campañas de educación en; 96 
experiencia de las mujeres en la; 97
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Objetivos políticos; 82 
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histórica; 123, 128, 130-131,133-134, 
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O rden público; 75 
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académica; 9, 15 
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de las disciplinas; 25
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del norte europeo; 41 
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Parlamento británico; 41 
Partidos políticos
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organización de los; 55 
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presencia de las mujeres en los; 38 
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FRELIMO; 190, 191, 194 
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Popular; 51 

Pasiones frías; 134 
Patria potestad; 173 
Patriarcado; 26, 39, 56, 140, 173, 204 
Patrones alimentarios; 97 
Pensadores de la Ilustración; 128 
Personal técnico; 25 
Plan estratégico; 18 
Plataforma tecnológica; 16, 18 

ScienTi-Colombia; 20 
Población(es)

blanca; 183 
diferenciables; 166 
en situación de discapacidad; 172 
española; 37 
femenina; 87-88, 91 
infantil; 169,171,178 
maorí; 79, 83, 86-87 
mozambicana; 182, 186, 190 
nativa; 183, 187, 202 
no maorí; 79, 83

Poder
de los padres hada los hijos; 174 

Política(s)
coactivas; 18 
participación en

Asamblea Autonómica; 38 
Parlamento y Senado; 42, 54 

pública(s); 34, 161,165,209 
Portavoces; 47-48 
Posibilidades tropológicas; 135 
Posiciones de poder; 38, 55 
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J  n sus páginas se leen textos escritos por dos grupos de
W autoras provenientes de diversos lugares geográficos

 - t̂res continentes, tres regiones colombianas), institu­
cionales (nueve universidades) y epistémicos (diversas maneras 
de hacer profesional y de saber disciplinar), aun cuando no que­
den separados o cercados por unas fronteras rígidas e infran­
queables: un primer grupo de mujeres se halla en lugares por 
donde circulan ciertas relaciones diferenciadas con los saberes 
(Sección 1) y un segundo grupo comparte sus iniciativas en torno 
a saberes movilizadores, pero con menos condiciones para su 
arraigo (Sección 2). En ambas situaciones, su decir creativo, sus 
polifonías, sus resistencias y sus apuestas epistémicas no solo 
constituyen un hablar consecuente con su saber, sino que activan 
la reciprocidad u optan por la escucha activa y por los efectos de la 
resonancia que sus palabras generan, mantienen o expanden a 
partir del momento en que son comunicadas.


